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Despertar en una nueva era de pandemia

JORDI LUENGO LÓPEZ1 Y RAQUEL GARCÍA FUENTES2

1. COVID-19, una enfermedad vírica de impacto mundial

En el momento en que se publica este compendio de estudios sobre la CO-
VID-19, cuando la relevancia del virus y de la enfermedad que trae consigo 
se han ido permeabilizando en nuestra cotidianidad, nos resulta fácil constatar 
cómo todo ha cambiado hacia una ficción que hemos aceptado como real. Esa 
camaleónica normalidad que ha sido el eje discursivo de múltiples mensajes, 
arengas, sermones, soflamas y otras manifestaciones de índole política, han 
contribuido a afianzar un estado de posverdad, donde las creencias, emocio-
nes y pensamientos del imaginario colectivo se han puesto en entredicho. Sin 
embargo, ya no existe pánico alguno ni tampoco aquella extrema inquietud a 
la hora de hablar sobre la COVID-19, aunque se le sigue teniendo respeto y 
desconfianza por su inestable malignidad. Lejos queda aquella reflexión que, 
en 1977, en su célebre ensayo Illness as Metaphor, la escritora estadouniden-
se Susan Sontag (1933-2004) (1977, 6) realizaba sobre l’Armance (1827) de 
Stendhal (1783-1842). En ella, el escritor francés refleja cómo la madre de 
Octave, el protagonista masculino de la novela, no desea pronunciar en voz 
alta el nombre de la enfermedad porque eso haría que el proceso de la misma 
se acelerara. La COVID-19, empero, a diferencia del miedo que se tenía a 
la tuberculosis en el período decimonónico, ha estado en todos los discursos 
que se han emitido durante estos dos últimos años, y lo ha hecho desde todas 

1	 Universidad Pablo de Olavide, de Sevilla.
2	 Université de Tours.
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10	 Género y COVID-19

las dimensiones del marco social y ciudadano, desde el médico hasta el eco-
nómico, jurídico y laboral, pero sin incidir en demasía en cómo el virus ha 
afectado a las mujeres.

Claudine Monteil, escritora y ex diplomática francesa, amiga de Simone 
de Beauvoir, en una conferencia que impartió el 10 de febrero de 2016, en 
la Université Panthéon-Assas de París, con motivo de los treinta años de la 
desaparición de la filósofa, recordaba cómo cualquier crisis que acaeciera a 
la humanidad iba a afectar en primer lugar, y sobre todo, a las mujeres. En 
esta intervención, cuyo título fue el de «Regards sur Simone de Beauvoir: 
perspectives sur le monde d’aujourd’hui», Monteil recordaba las palabras de 
quien inauguró la tercera ola del movimiento feminista en Francia al recal-
car la necesidad e importancia de permanecer siempre alerta a los cambios 
que advinieran a sus congéneres de sexo. Para De Beauvoir, bastaría con la 
llegada de una crisis política, económica o religiosa para que la valía de las 
mujeres como seres humanos volviera a ponerse en entredicho (Luengo 2021, 
97-98). Hoy podemos advertir que debería incluirse la crisis sanitaria y/o de 
salud, la cual no vendría sola, sino interconectada con las antes aludidas y 
otras colindantes. 

Ante esta transformación a todos los niveles de la esfera ciudadana, las 
mujeres han visto perder su libertad al hallarse de repente relegadas al es-
pacio de lo privado, donde sus tareas se han visto multiplicadas al tener que 
combinar su actividad laboral con la conciliación familiar; viéndose afectadas 
también en términos económicos al ser las primeras de las que se ha prescin-
dido en el ámbito laboral cuando ha sido necesario; e incluso peligrando su 
integridad física al aumentar la violencia cometida contra ellas –tristemente 
efectiva en muchas ocasiones–, además del tratamiento dado por los medios 
de comunicación (Mateos 2021, 112-116). Un retroceso causado por la crisis 
de la COVID-19, la cual, aunque las mujeres hubieran respetado el consejo 
de Simone de Beauvoir, y aunque demos por hecho que los logros consegui-
dos por estas habían contribuido a su incontestable empoderamiento, nadie 
esperaba que aconteciera una catástrofe de tal envergadura. En este sentido, el 
filósofo y escritor francés, Bernard-Henri Lévy (1948-), tras salir del confina-
miento, publicó un ensayo donde apuntaba que la humanidad, considerando 
todo lo sucedido, no debía dejarse intimidar por los falsos debates que se 
estaban generando en torno a la vida humana. Vidas que habían pasado a ser 
cuantificadas en función de los contagios, fallecimientos y dosis de vacunas, 
transformando a todo el planeta en un laboratorio en el que se realizaba «una 
experiencia política radical» (2020, 47-48). Sin embargo, Lévy no hace dis-
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Introducción	 11

tinción alguna entre los individuos, ni siquiera en lo atingente a la división 
biológica de los mismos, sin mencionar, por lo tanto, la situación en la que se 
hallan las mujeres.

2. Cuestionamientos multidisciplinares desde un prisma de género  

A lo largo de la pandemia de la COVID-19 y la inmediata crisis socioeconó-
mica que la expansión de la enfermedad trajo consigo, fueron acrecentándose 
las desigualdades ya existentes entre los géneros, lo cual ha afectado con ma-
yor intensidad a la vida de las mujeres, así como a otros colectivos igualmente 
victimizados, tanto en la esfera doméstica como en el espacio de lo público. 
En esta monografía, nos interesaremos por las consecuencias que ha tenido la 
pandemia para el género femenino, abarcando, más allá de la vertiente sanita-
ria, otros ámbitos de la esfera laboral o política: desde la ínfima presencia de 
las mujeres en los protocolos de los ensayos clínicos, en los que no se tuvo en 
cuenta su fisiología; la infrarrepresentación de las profesionales sanitarias en 
el periodismo chino; la regresión que ha supuesto la pandemia con respecto a 
la participación de las mujeres en el mercado laboral; hasta el menoscabo de 
sus condiciones de trabajo en diversos países del contexto hispano. 

Sin soslayar las perniciosas desigualdades de género que se constatan en 
materia sanitaria y económica –manifestadas en esta disparidad de poder y en 
el subsecuente incremento de la brecha de género–, esta monografía pondrá a 
su vez de relieve los distintos mecanismos con los que el discurso patriarcal 
se ha valido de esta crisis mundial para consolidar su hegemonía en el con-
junto de la sociedad. Un fenómeno que ha cristalizado en un aumento expo-
nencial de casos de violencia de género en el círculo doméstico, producto del 
confinamiento, así como en una mayor instrumentalización del cuerpo de las 
mujeres para el consumo masculino. 

Así, la primera sección del presente volumen se titula «Vacunas y recursos 
sanitarios frente a la COVID-19». Con ella, parte el estudio de Laura Baena 
García (Universidad de Granada), Ana Molina López (Hospital Universitario 
San Cecilio. Granada) y Enriqueta Barranco Castillo (Universidad de Gra-
nada), quienes profundizan en la ausencia de perspectiva de género en la in-
vestigación farmacéutica, invitando a la comunidad científica a prevenir este 
tipo de errores en el futuro y las consiguientes desigualdades que de ellos se 
generan. Un sesgo de género que se ha puesto especialmente de manifiesto 
durante las campañas de vacunación contra la COVID-19, en tanto que han 
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12	 Género y COVID-19

sido nimios los ensayos que han hecho alusión a las variables de sexo bioló-
gico y género, pese a conocerse las particularidades de la fisiología femenina 
y saberse que el virus actuaba de manera distinta en función del sexo de la 
persona afectada. Tal androcentrismo médico también ha afectado a ciertos 
colectivos de mujeres, como las embarazadas, quienes vieron su participación 
en los ensayos clínicos todavía más restringida aun siendo uno de los grupos 
de mayor riesgo, tanto para ellas como para su descendencia. Esta falta de 
perspectiva de género ha forjado un neto desconocimiento y preocupación 
en un gran número de mujeres, quienes experimentaron una serie de altera-
ciones –sobre todo en lo relativo al ciclo menstrual y la menstruación– que, 
al no haber sido estudiadas, no habían sido registradas como posibles efectos 
secundarios. 

Sobre esta invisibilización de las mujeres, aunque trasladándonos a la 
esfera de los medios de comunicación, versará el estudio de Wendan Long, 
quien ahondará en el tratamiento que se ha otorgado a las profesionales sa-
nitarias en el país donde se identificaron los primeros casos de COVID-19. 
Con este fin, la investigadora de la Universidad Rey Juan Carlos analizará la 
representación cuantitativa de las mujeres sanitarias en el espacio mediático 
chino a fin de delimitar si estas gozaron o no de un espacio de representación 
propio a la hora de exponer sus aportes frente a la pandemia. De igual modo, 
estudiará críticamente cómo en los medios de comunicación chinos –pese a 
estar imbuidos por los estereotipos de género y seguir asociando la «mujer» a 
los confines domésticos–, empezaron a irrumpir durante la pandemia una plu-
ralidad de voces femeninas con una gran capacidad de liderazgo y habilidades 
médicas en sus ámbitos de investigación.

En torno a la noción mediática girará el segundo bloque, titulado «CO-
VID-19 en clave de género en los medios de comunicación», en el que, para 
comenzar, Néstor Julián Restrepo Echavarría (Universidad EAFIT, Medellín) 
y Nora Elena Botero Escobar (Universidad de Medellín) estudiarán la mag-
nitud de la crisis originada por la pandemia, que, en lugar de reducir las dis-
criminaciones, las ha fomentado, poniendo en el foco mediático a colectivos 
tradicionalmente marginados, que suponen una transgresión o amenaza para 
el discurso dominante. Buena muestra de ello la ofrecen las redes sociales, 
hoy en día convertidas en una auténtica vía de difusión sin cortapisa para los 
discursos misóginos y LGTBI-fóbicos. Tal democratización ha generado que 
se pongan en tela de juicio las bases fundamentales de la libertad de expre-
sión, la ética periodística o los derechos por noticias veraces. En este sentido, 
ambos pasarán revista a las estrategias que emplean los movimientos políti-
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cos y mediáticos ultraconservadores y de la ultraderecha para fomentar un 
«agresivo antifeminismo» y oponerse categóricamente a los derechos de las 
minorías sociales, en un contexto en el que los movimientos populistas ultra-
conservadores han experimentado un considerable apogeo, como resultado de 
la crisis social y política de la COVID-19.

En este mismo combate por la libertad se sitúa la investigación de Nidia 
Abatedaga y Verónica González, ambas de la Universidad Nacional de Cór-
doba (Argentina), la cual se adentra en Sudaka, una organización argentina 
que representa identidades transgresoras desde una perspectiva transfeminista 
e interseccional, conformada en su totalidad por personas del colectivo TLG-
BINB. Este estudio nos da a conocer un proyecto de autogestión, que fomenta 
la pluralidad de voces y difunde contenidos respetuosos con los derechos hu-
manos, desde una vertiente popular, democrática y feminista, centrada en paí-
ses de Latinoamérica. Pese a los efectos negativos de la pandemia, el acceso a 
las tecnologías de comunicación ha propiciado que esta agencia de noticias se 
sirva de estas herramientas como oportunidades de visibilización y difusión 
de auto narrativas que desestructuren los discursos binarios de género. El ob-
jetivo de esta agencia de noticias radica, pues, en alejarse del monopolio del 
discurso dominante y heteronormativo instaurado por los mass media como la 
«verdad absoluta». 

Allende la división dicotómica que relega a los seres humanos a las es-
feras pública-privada en función de su sexo, esta monografía también es-
tudiará las repercusiones que ha tenido la pandemia en la violencia contra 
el género femenino. Sobre dicha temática tratará el tercer bloque, titulado 
«Violencia machista en tiempos de COVID-19», que se iniciará con el estu-
dio de María de los Ángeles Fromow Rangel. Esta abogada de la Universi-
dad Nacional Autónoma de México abordará las situaciones de desigualdad 
y violencia contra las mujeres en México, al tiempo que definirá los facto-
res que han convertido al país azteca en una de las naciones donde dicha 
tipología de violencia se ha visto fuertemente agudizada. Al margen de in-
dagar en el incremento de las agresiones en épocas de confinamiento, la 
investigadora se interesará por el devastador impacto de la pandemia en las 
brechas de género y la doble jornada laboral que deben asumir las mujeres 
con el trabajo en el hogar. Desde una perspectiva interseccional, la autora 
escudriñará los nocivos efectos que la COVID-19 ha tenido en colectivos 
de mujeres específicos, como las indígenas o las mujeres adultas mayores, 
quienes fueron objeto de un mayor grado de violencia. Para concluir, se pre-
sentarán algunas propuestas de mecanismos o políticas públicas que debe-
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14	 Género y COVID-19

rían implementarse como herramienta de concienciación y prevención ante 
este grave problema de salud pública.

Más allá del aumento de agresiones que tantas mujeres sufrieron en la es-
fera doméstica durante la cuarentena, la violencia de género también fue ob-
jeto de una clara recrudescencia en la realidad digital. Aunque estas conductas 
agresivas no acontezcan en el espacio físico, el estudio Clara Sainz de Baran-
da Andújar, de la Universidad Carlos III de Madrid, nos invita a reflexio-
nar sobre las repercusiones de esta tipología de violencia sexual, a la que no 
hemos de revestir de menor gravedad pese a ser tradicionalmente abordada 
en un segundo plano y hallarse normativizada. A través de una encuesta rea-
lizada en la Comunidad de Madrid, Sainz nos ofrece datos reveladores sobre 
la manera en que el confinamiento ha incentivado el uso de las redes sociales 
para mantener relaciones afectivo-sexuales y los efectos que ello ha tenido, 
principalmente, en mujeres jóvenes. Nos alerta así su autora sobre la grave-
dad de esta nueva forma de ejercer violencia, cada vez más usual entre jóve-
nes y adolescentes, para quienes el sexting se ha convertido ya en una práctica 
habitual. Urge, por ello, establecer mecanismos que ayuden a sus usuarios y 
usuarias a desarticular los estereotipos sustentadores de la violencia sexual y 
crear herramientas para su prevención.

Prosiguiendo con esta dinámica de análisis en torno a la violencia sexual, 
la cuarta sección de la obra, «La mercantilización sexual durante la pandemia 
de COVID-19», se inaugurará con un estudio Rosa Cobo Bedía en torno a la 
pornografía, cuyo consumo ha experimentado un notable auge, en especial, 
en aquellos países en los que el confinamiento fue más estricto. Las restric-
ciones sanitarias contribuyeron a su afianzamiento como una práctica social 
con la que el discurso dominante moldea la sexualidad de las mujeres des-
de su propia visión e interés. Asimismo, la profesora e investigadora de la 
Universidad de La Coruña se interrogará sobre cómo la pornografía, además 
de negar el deseo femenino a través de prácticas basadas en la violencia, la 
hipersexualización de sus cuerpos y la dominación masculina, constituye un 
eje enmascarado que sustenta y deriva en prostitución. Todo ello, sin olvi-
darnos de la influencia que tiene en el comportamiento de un amplio número 
de hombres adultos y adolescentes a la hora de relacionarse con las mujeres, 
quienes extrapolan las relaciones de poder presentes en la pornografía a su 
realidad vivencial.

María José Barahona Gomariz, de la Universidad Complutense de Madrid, 
seguirá esta misma estela de análisis, ahondando, por su parte, en cómo la 
pandemia de la COVID-19 ha incrementado la incidencia de la trata sexual de 
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mujeres y niñas, un colectivo que supone el 80% de sus víctimas. Como bien 
apuntará Gomariz, no hemos de obviar que la precarización laboral y los re-
cortes salariales originados por la pandemia han incentivado la «miseria» en 
la que ya vivían muchas mujeres, quienes, en busca de nuevas oportunidades 
laborales, corren el riesgo de verse coaccionadas para ser explotadas en la in-
dustria del sexo. Lejos de verse atenuada, la investigadora examinará el modo 
en que los confinamientos han supuesto el rápido traslado al espacio virtual 
de una práctica que viola los derechos de las mujeres, ya sea en términos de 
captación de las mismas o en su explotación para el comercio sexual. 

Esta precarización económica se ha visto especialmente traducida en un 
descenso sustancial de la tasa de ocupación laboral en todo el mundo, reper-
cutiendo negativamente en las condiciones laborales de las mujeres. Sobre 
esta desigualdad histórica incidirá la quinta y última sección, titulada «Impac-
to de la COVID-19 en las mujeres dentro de la escena laboral y educativa». 
En primer lugar, Débora Jesús Zambrano González, de la Universidad Ricar-
do Palma (Perú), examinará la situación del mercado laboral de mujeres en el 
contexto peruano, un país donde, nuevamente, un 80% del trabajo doméstico 
no remunerado lo efectúan ellas. No es de extrañar, entonces, que reducir la 
brecha de género se haya convertido en una empresa quimérica en tiempos de 
COVID-19. Desde esta perspectiva, la autora expondrá cómo las tareas no re-
muneradas desempeñadas por mujeres peruanas han aumentado notablemente 
en tiempo de pandemia, al deberse ocupar de sus hijos/as en el hogar o de 
otros familiares a su cargo. Para ello, analizará analíticamente la presencia de 
las mujeres en los indicadores de población con subempleo invisible, pobla-
ción con subempleo visible y población desempleada, con vistas a determinar 
hasta qué punto la pandemia ha afectado a las mujeres en materia de empleo, 
en comparación con sus congéneres masculinos. En expresión de la investiga-
dora, todas las mujeres que poseen un empleo en el territorio peruano ganan 
una doble o triple jornada de trabajo, lo cual supone todo un reto y un retroce-
so para conseguir distintas metas personales en sus vidas. 

Por último, Rafif Rida Sidawi, de la Lebanese University, a través de un 
escrito traducido al español por Sahar Talaat, pondrá de realce las consecuen-
cias del virus en las mujeres árabes, tanto a escala macroeconómica y social 
como en la esfera privada, así como en las mujeres desplazadas y refugia-
das. Mediante un interesante análisis efectuado en clave de género, la autora 
constatará, en efecto, que la factura socioeconómica de la epidemia ha gene-
rado un mayor empobrecimiento en las mujeres de clases desfavorecidas en 
comparación con aquellas de clases media y adinerada, afectando más a las 
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mujeres de las zonas rurales que a las urbanas. A tenor de Sidawi, conviene 
tener presente que la pandemia, además de ser una problemática de salud am-
biental, también lo ha sido desde una óptica social, por lo que se hace impera-
tiva una revisión de todo el sistema de valores generado por la globalización 
actual, más aún en un escenario de desequilibrio político como aquel al que se 
enfrentan los países árabes. 

Este libro pretende, por lo tanto, analizar desde una perspectiva de gé-
nero los resquicios del entramado político, jurídico y educativo por los que 
aún sigue operando el sistema patriarcal, especialmente, en tiempos de crisis 
pandémica. A su vez, se esbozarán herramientas de prevención frente al re-
crudecimiento de las desigualdades de género que ha traído consigo la pande-
mia desde una óptica global y multidisciplinar. Por consiguiente, la finalidad 
de las distintas investigaciones que aúna el presente volumen no es otra que 
esclarecer cómo han evolucionado las relaciones entre los géneros en un con-
texto marcado por una crisis sanitaria sin precedentes en la era actual. De 
manera más específica, los capítulos aquí recogidos arrojarán luz sobre los 
desafíos –pero también los logros y transgresiones– que, durante los dos últi-
mos años, han asumido las mujeres y otros colectivos subalternos desde sus 
respectivos campos de acción.

3. Del advenimiento de un nuevo orden post-pandemia  

La pandemia no cesará hasta que seamos conscientes de que la única forma 
de que quede atrás es el hecho de aceptar que vamos a tener que aprender 
a convivir con el COVID-19 y sus variantes. Esto significa que el proceso 
de recuperación fáctica de la crisis se iniciará una vez se haya asimilado –e 
interiorizado– esa divisa por parte del imaginario colectivo social y ciudada-
no. En ese nuevo orden de recuperación de la normalidad, las mujeres debe-
rán resignificar su praxis conductual para poder disponer de sus libertades 
en su plenilunio, las cuales se les han limitado y ensombrecido, reiniciando 
así un proceso de empoderamiento que les permitirá resituarse de nuevo en 
el contexto ciudadano para que el reconocimiento de su valía no vuelva a 
cuestionarse. Sin embargo, en verdad, volverán a ese cíclico estado de aler-
ta, del que desafortunadamente nunca podrán desprenderse, como auguraba 
Simone de Beauvoir, siendo por consiguiente la pandemia de la COVID-19 
otra crisis más que las mujeres habrán superado. Las estrategias aprehendidas 
para hacer frente a las dificultades que se les han ido presentando se habrán 
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transformado en instrumentos operativos con los que reafirmar su identidad, 
mantener sus derechos y reivindicar sus libertades. Ignoramos, empero, si se-
rán igualmente efectivos en la próxima crisis que sufra la humanidad, pero su 
capacidad de reacción y resiliencia, sin duda alguna, las dotará de mayores 
recursos para afrontarla. 

Las aportaciones realizadas en el presente monográfico nos demuestran 
que la repercusión que ha tenido la pandemia sobre la realidad ciudadana de 
las mujeres ha afectado su actividad en todas las dimensiones en las que se ha 
desarrollado. Ciencia y ciudadanía, pero también cultura, en tanto que, en su 
sentido más amplio, incluye temas que van desde la sexualidad hasta el poder, 
y donde la perspectiva de género resulta relevante para poder interpretar todo 
aquello a lo que han tenido que hacer frente durante la pandemia. Una dimen-
sionalidad rizomática, múltiple e interconectada, que solo puede compren-
derse si se concibe de forma toral, permitiéndonos así disponer de una visión 
holística del impacto que ha tenido la COVID-19 en las mujeres.

En una época donde la desconfianza se ha instalado cautelosamente en el 
corazón de todos los individuos, donde incluso las formas de cortesía se en-
cuentran condicionadas por el miedo al contagio, los valores de civilidad tam-
bién se han visto afectados en la sociabilidad de los géneros. Una distancia 
que no termina de salvarse, que instaura una atmósfera de frialdad reinante en 
las relaciones interpersonales, donde los sentimientos se difuminan y la segu-
ridad en el otro se cuestiona. Los aplausos que desde las ventanas y balcones 
se daban a los/as sanitarios/as cada tarde durante el confinamiento, mostrando 
una solidaridad sin precedentes, en realidad, se camuflaban tras un velo de 
interrogantes que todavía están por resolver. Esto es así porque una bruma 
de difusa comprensión se cierne sobre el imaginario colectivo social cuando 
se trata de saber hasta qué punto las mujeres son libres, cómo y hasta dónde 
se ha delimitado su campo de actuación, cuál es la fórmula adecuada que nos 
permite esclarecer los márgenes de acción que la voluntad heteronormativa 
ha establecido para estas en el espacio público, cuántos son los derechos que 
se les respetan, y todo ello durante una pandemia de dimensiones inauditas, 
cuyos efectos no se hacen solo efectivos en sus fases de impacto más duras –e 
incluso en las que pueden considerarse como leves–, sino que se prolongan 
en el tiempo hasta la consecución de ese anhelado estado de normalidad. Úni-
camente nos cabe esperar que, en ese bisoño orden de vida, si bien siempre 
vigilantes, las mujeres puedan disfrutar de las libertades que poseían en la era 
pre-pandemia, y conseguir otras muchas acordes con esta nueva etapa de la 
humanidad que todavía está por definir.
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Vacunas contra el SARS-CoV-2 y mujeres: ausencia 
de perspectiva de género en la investigación 
farmacéutica

LAURA BAENA-GARCÍA1, ANA MOLINA-LÓPEZ2 Y ENRIQUETA 

BARRANCO-CASTILLO2

1. Resumen

La falta de perspectiva de género en la investigación y desarrollo de fárma-
cos es histórica, tanto en la ausencia o escasa participación en los ensayos 
clínicos como en la evaluación de los resultados y en los efectos adversos. 
Las mujeres han sido equiparadas a los hombres sin tener en cuenta las dife-
rencias en la eficacia según dosis y los efectos secundarios de los tratamientos 
que se aplican en la asistencia sanitaria. La pandemia de COVID-19 ha pues-
to de manifiesto que el virus se comporta de distinta forma en ambos sexos 
y, sin embargo, las cifras de ensayos que mencionan el sexo biológico y el 
género como variables de estudio es preocupantemente escaso. Además, hay 
subgrupos, como las mujeres embarazadas, que tienen mucho más limitada 
su participación en los ensayos clínicos. Este hecho ha supuesto un retraso en 
la vacunación de esta población que, además, tienen un riesgo aumentado de 
padecer enfermedades con carácter más grave y mayores repercusiones clíni-
cas, tanto para ellas como para su descendencia. Por tanto, las consecuencias 
que se derivan de la desigualdad y la ausencia del estudio de la morbilidad 
diferencial ponen en peligro a más de la mitad de la población, representada 
por las mujeres.

En este capítulo se presenta una revisión narrativa de la literatura científi-
ca sobre el sesgo de género existente en los ensayos clínicos de la infección 

1	 Departamento de Enfermería. Facultad de Ciencias de la Salud. Universidad de Granada.
2	 Unidad de Gestión Clínica de Obstetricia y Ginecología. Hospital Universitario San Cecilio. 
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por el virus SARS-CoV-2, en el desarrollo y evaluación de las vacunas contra 
la COVID-19 en la mujer y su repercusión en dos situaciones fisiológicas: la 
gestación y el ciclo menstrual.

2. Sesgos de género en la investigación biomédica y la asistencia 
sanitaria

La importancia del sexo biológico en la respuesta a situaciones de salud y 
enfermedad es reconocida desde hace décadas. Han pasado casi veinte años 
desde que el National Institute of Health, el mayor financiador mundial de 
biomedicine, implementara una ley federal que exigía a los investigadores 
financiados por este, velar por la representatividad de las mujeres en sus en-
sayos clínicos, que permitiera hacer un análisis posterior de resultados por 
sexo y género. Sin embargo, el cumplimiento de esta premisa ha seguido un 
curso lento o simplemente no se ha seguido y las mujeres continúan estan-
do infrarrepresentadas porque, aunque se hayan incluido en los protocolos 
de numerosos estudios, sus resultados no se han presentado desagregados en 
función del sexo y del género. Esta ausencia de equidad es visible incluso en 
investigaciones con modelos animales, donde se siguen incluyendo con ma-
yor frecuencia a los machos y los resultados son extrapolados a ambos sexos 
(Clayton y Collins 2014). Debemos tener en cuenta que esta falta de represen-
tatividad implica la ignorancia de la fisiopatología femenina y lo que deriva 
en una atención sanitaria a menudo inadecuada o con una visión sesgada. 

Uno de los mejores ejemplos para ilustrar esta situación se encuentra en 
el abordaje de las enfermedades cardiovasculares. Durante años, se extrapo-
laron tanto los datos epidemiológicos como los signos y síntomas masculinos 
a la población femenina. Sin embargo, actualmente se sabe que existen im-
portantes diferencias entre ambos sexos, y estas deben ser tenidas en cuenta 
(Lichtman et al. 2018). Un ejemplo de ello es la sintomatología que pueden 
presentar las mujeres ante el síndrome coronario agudo. Aunque la mayo-
ría refieren dolor central en el pecho, al igual que los hombres, ellas pueden 
describirlo como opresión, presión o ardor, y con frecuencia se acompaña de 
otros síntomas, más infrecuentes en los hombres como son la disnea, la fatiga, 
la debilidad general, las náuseas y el malestar, todos ellos definidos como 
«atípicos», ya que no se han descrito en los estudios de cohortes predominan-
temente masculinas y, por lo tanto, inadecuados a la hora hacer el diagnóstico 
y tipificar el pronóstico de la enfermedad arterial coronaria obstructiva de las 
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mujeres que los presentan, especialmente en las menores de 65 años (Norris 
et al. 2020). 

En base a este sesgo, no es de extrañar que la asistencia sanitaria a hom-
bres y mujeres sintomáticas que acuden a consulta sea diferente, en cuanto a 
problemas cardiovasculares se refiere. En España contamos con una de las 
pioneras en plantear la necesidad de tener en cuenta la morbilidad diferencial 
(asistencia en función del sexo y del género) es la doctora Carme Valls-Llo-
bet, quien señala en sus textos algunas de las consecuencias que se derivan de 
la generalización de los síntomas masculinos: «basándose en iguales proble-
mas de coronarias, a las mujeres se las envía a casa y los hombres reciben un 
by-pass coronario, un hecho que condujo a Bernardine Healy en 1991 a de-
finir el “síndrome de Yentl”, ironizando sobre las necesidades de las mujeres 
de adoptar una configuración externa masculina para poder ser atendidas con 
igual eficacia que los hombres» (Valls-Llobet 2009).

Del mismo modo, existen diferencias importantes en la respuesta de hom-
bres y mujeres a las infecciones, lo que juega un papel importante no solo 
en la prevalencia, sino también en la gravedad de estas. Las mujeres adul-
tas desarrollan una rápida respuesta inmune y adaptativa para combatir a los 
patógenos invasores, mientras que los hombres muestran una respuesta in-
munitaria atenuada y son más susceptibles a las infecciones víricas (Klein 
y Flanagan 2016). Además, se ha debatido si las diferencias en cuanto a la 
susceptibilidad y al desarrollo de las infecciones entre hombres y mujeres 
pueden deberse a diferencias cromosómicas (Schurz et al. 2019), hormonales 
(Hannah, Bajic y Klein 2008) y de género (Anker 2007), entre otras. 

Durante la pandemia por COVID-19, se han vuelto a poner de manifiesto 
las diferencias existentes entre ambos sexos en la respuesta a la infección. Esta 
disparidad es constante en la mayoría de los países, en los que se ha constatado 
que, con una incidencia similar en los porcentajes de infección, en los hombres 
el curso de la enfermedad es más grave, con una mayor tasa de ingresos en las 
unidades de cuidados intensivos y una mayor mortalidad en todos los grupos 
de edad (Scully et al. 2020). Los datos epidemiológicos de las epidemias de 
SARS-CoV en 2003-2004 y MERS-CoV en 2014 ya mostraron un patrón simi-
lar, con independencia de la edad (Karlberg, Chong y Lai 2004). Por lo tanto, 
ya que la evidencia apunta a que el virus se comporta de forma distinta en mu-
jeres y hombres, el abordaje de las diferencias de sexo en la prevalencia y los 
resultados de esta enfermedad, así como la identificación de predictores de más 
resultados adversos según el sexo de la persona afectada, podría ayudarnos a 
estratificar mejor el riesgo de las personas afectadas (Elgendy y Pepine 2020). 
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En este sentido, el equipo dirigido por la catedrática de género en Aten-
ción Primaria Sabine Oertelt-Prigione ya ha publicado los resultados de una 
investigación sobre la consideración del sexo y el género en los ensayos clíni-
cos que se están llevando a cabo sobre la COVID-19. Sus autoras concluyen 
que, de los 4420 estudios registrados, 935 (21,2%) solo abordan explícita-
mente el sexo o el género como un criterio de reclutamiento, y únicamente 
178 investigaciones (4%) mencionan esta condición como una variable ana-
lítica planificada. En otros 237 (5,4%) se presentan muestras representativas 
o emparejadas por sexo, o en sus informes se hace hincapié sobre el sexo y el 
género de los participantes. Pero entre los resultados de los 11 ensayos clíni-
cos que han sido publicados, en revistas científicas de alto impacto, hasta el 
mes de junio de 2020, ninguno ha presentado sus informes desagregados para 
hombres y mujeres (Brady et al. 2021). 

Dejando atrás la infección como tal, también es necesario considerar que 
las diferencias en la respuesta inmune frente a los patógenos cambian en fun-
ción del sexo cromosómico, lo que se traduce en la inmunidad desarrollada 
tras la administración de las vacunas actualmente disponibles. Las mujeres 
están generando un nivel más elevado de anticuerpos que los hombres que 
fueron vacunados, algo que se conocía desde tiempo atrás por los estudios 
sobre otras vacunas como la de la gripe o el sarampión, con las que la res-
puesta inmune de las mujeres doblaba a la de los hombres (Umlauf et al. 
2012; Furman et al. 2014). En consecuencia, las mujeres presentan también 
reacciones adversas más frecuentes y graves (Cook et al. 2006). Se sabe que 
las hormonas sexuales modulan las funciones de las células inmunes. Algunas 
de estas células, como las T y B, las natural killers o los macrófagos, tienen 
receptores para estrógenos, progesterona y testosterona y su acción es do-
sis-dependiente (Klein y Flanagan 2016), algo que es especialmente relevante 
para los estrógenos y la progesterona, porque sus concentraciones oscilan se-
gún la edad de las mujeres y, lo que es más importante, durante las diferentes 
fases del ciclo menstrual. 

En la diferente respuesta inmune entre hombres y mujeres también influ-
yen factores genéticos y epigenéticos, porque algunos genes del cromosoma 
X regulan la respuesta inmune a la administración de vacunas (Libert, Deja-
ger y Pinheiro 2010), y el cromosoma Y contiene genes reguladores a dicha 
respuesta y determinados polimorfismos afectan a la diferente susceptibilidad 
a determinadas infecciones víricas dependiente del sexo (Case et al. 2012).

A pesar de los conocimientos ya mencionados, como veremos a lo largo de 
nuestra exposición, la situación no ha sido diferente a la hora de diseñar los 
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ensayos clínicos para la puesta en el mercado de las llamadas vacunas contra 
el SARS-CoV-2. Y nos vamos a referir a dos situaciones fisiológicas, exclusi-
vas del género femenino, el ciclo menstrual y la gestación, para demostrar las 
lagunas que hemos encontrado en cuanto a la perspectiva de género se refiere.

Siguiendo el ejemplo de los notables logros en innovación de vacunas e 
investigación durante la pandemia por el SARS-CoV-2, tenemos una oportu-
nidad para corregir el rumbo de la integración del sexo biológico como va-
riable central en el diseño de estudios, análisis e informes. Pero los factores 
sexuales, incluidos los análisis desagregados por sexo, y los informes corres-
pondientes, todavía se descuidan en la investigación de fármacos y en su re-
gulación (Wang, Zhang y Jin 2021).

Para visibilizar la repercusión mediática de unos inesperados –por no estu-
diados– efectos secundarios relativos a la menstruación y al ciclo menstrual, 
hemos recurrido a la web, utilizando las palabras clave «menstruación, CO-
VID-19 y vacunas» y nos hemos encontrado con que en Google hay más de 
50 páginas destinadas a dar cuenta de lo que está sucediendo, pero con un 
meta buscador específico como es PubMed no hemos encontrado más de diez 
artículos en los que se haga alusión directa e ineludible al problema como 
tal, y muchos de los artículos publicados se refieren a las repercusiones que 
la vacuna podría o no tener sobre la fecundidad femenina, pero no sobre la 
salud de las mujeres, que es la que se ve puede ver afectada por los trastornos 
menstruales, debido a que se las medicalizará y en las que se llevarán a cabo 
técnicas invasivas que se podrían evitar si se hubieran estudiado más a fondo 
las consecuencias de estas novedosas vacunaciones.

3. Ciclo menstrual y vacunación contra el SARS-CoV-2

El ciclo menstrual es uno de los procesos fisiológicos centrales en la vida 
de las mujeres, y puede verse alterado por distintos factores, bien internos, 
o bien externos, entre los que se cuentan los hábitos de vida, los conflictos 
psicológicos, la actividad física y el consumo de fármacos (Farage, Neill y 
MacLean 2009). 

Según datos de la Organización Mundial de la Salud, hasta el mes de di-
ciembre de 2021 se han confirmado más de 263.500.000 de casos de CO-
VID-19. Uno de los objetivos más importantes para frenar esta pandemia ha 
sido el desarrollo de vacunas eficaces contra la propagación del virus y, por 
este motivo, se ha desarrollado una campaña masiva de vacunación, princi-
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palmente en los países del hemisferio norte. La Agencia Europea de Medica-
mentos y Productos Sanitarios ha aprobado cuatro vacunas sobre la base de 
ensayos clínicos aleatorizados: dos basadas en ARN mensajero (Pfizer-BioN-
Tech y Moderna) y dos con un vector adenoviral recombinante (AstraZeneca 
y Johnson and Johnson/Janssen) y ya se han administrado casi 8.000 millones 
de dosis en todo el mundo (World Health Organization s. f.). En ninguna de 
las fichas técnicas de las mencionadas vacunas se contempla, como efecto 
secundario, la aparición de alteraciones en el ciclo menstrual de las mujeres y 
la literatura científica sobre ellas es muy escasa (Orta et al. 2020; Gong et al. 
2020; S y A 2018).

Ya hemos mencionado cómo, reiteradamente, se ha «ocultado» a las mu-
jeres en los ensayos clínicos, y ahora, aunque se las ha incluido en los de las 
vacunas contra el virus SARS-CoV-2, no se ha tenido cuenta su fisiología di-
ferencial, a pesar de que algunos estudios habían asociado esta infección con 
cambios en los niveles de hormonas sexuales en mujeres en edad fértil (Li et 
al. 2020), como ya se comentó, y con alteraciones en determinados paráme-
tros de la coagulación (Guevara-Noriega et al. 2020).

Revisados los protocolos publicados con los criterios de inclusión y ex-
clusión, hemos podido comprobar que, en los mismos, se incluyeron mujeres, 
pero se omitieron sus diferencias fisiológicas, porque en ninguno se incluyó al 
menos una pregunta específica sobre la menstruación y los problemas relacio-
nados con ella. Solo se exigía que fueran usuarias de «anticoncepción eficaz» 
(Pfizer 2020), sin especificar método, para propiciar cierta similitud con las 
condiciones de los participantes varones, al asegurarse de que no quedarían 
embarazadas durante el desarrollo del ensayo. Se especifica que, en caso de 
que alguna mujer quedara embarazada, sería retirada del estudio. La falta de 
información sobre lo que se consideraba como anticonceptivo eficaz también 
interferirá con la interpretación de los resultados en cuanto a la menstruación 
se refiere, pues si eran usuarias de ciertos métodos hormonales, en cualquiera 
de sus modalidades, la ausencia de ciclo menstrual fisiológico es la norma.

Con esta llamativa omisión comenzó la vacunación masiva de hombres y 
mujeres, a quienes se les podría informar de los efectos secundarios que habían 
experimentado los sujetos participantes en el ensayo clínico, pero obviamente 
de nada que repercutiera sobre el ciclo menstrual y la menstruación en sí mis-
ma. Así, en los primeros días del mes de abril de 2021 (Merchant 2021) se dio 
la primera señal de alarma tras haberse observado que muchas mujeres, en todo 
el mundo, percibían alteraciones menstruales tras haber sido vacunadas frente 
al SARS-CoV-2, con independencia del tipo de vacuna recibida. A partir de ese 
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momento, se advirtió de la posibilidad de que una trombocitopenia, inducida 
por la vacuna, pudiera explicar, por ejemplo, los episodios de sangrado mens-
trual abundante, y la anemia grave en la que podrían derivar. Por ello, se instó al 
profesional sanitario a animar a las mujeres a que informaran de los episodios 
menstruales anómalos acontecidos tras haber sido vacunadas, sirviéndose del 
sistema de notificación de reacciones adversas. Desde entonces se han sucedido 
diferentes teorías sobre el origen de las alteraciones menstruales. Recientemen-
te se ha planteado que la respuesta inmune tras la vacunación pueda alcanzar el 
endometrio, lo que desencadenaría las irregularidades menstruales que padecen 
las mujeres (Martínez 2021), a lo que hay que añadir que con esto no se justifi-
carían, por ejemplo, los ciclos muy acortados, lo que añadiría un efecto secun-
dario más, el de la dificultad de concebir y el aumento de frecuencia de abortos 
espontáneos precoces (Phelan, Behan y Owens 2021).

A finales del mes de julio del año en curso, el American College of Obs-
tetricans and Gynaecologist (ACOG) publicó sus «Consideraciones sobre 
la vacunación COVID-19 en la atención obstétrica y ginecológica. Asesora-
miento para la práctica», y tras un largo relato indicaba: «Ha habido informes 
anecdóticos de cambios temporales en los patrones de menstruación (p. ej., 
menstruaciones más abundantes, inicio temprano o tardío y dismenorrea) en 
personas que se han vacunado recientemente contra COVID-19. Si bien el 
estrés ambiental puede afectar temporalmente a la menstruación, las vacunas 
no se han asociado previamente con alteraciones menstruales. […] no hay 
ninguna razón para que las personas programen sus vacunas en función de 
sus ciclos menstruales; Se pueden administrar vacunas a quienes están mens-
truando en el momento de su administración» (ACOG 2021).

Por su parte, el Royal College of Obstetricians and Gynaecologist 
(RCOG) mantiene una posición similar: «La evidencia disponible no confir-
ma ni excluye la infección por COVID-19 o la vacunación COVID-19 como 
causas de cambio en el patrón de sangrado menstrual. La alteración es común 
y los casos pueden haber ocurrido coincidentemente alrededor del momento 
de la enfermedad o de la vacunación por COVID-19. No hay un claro indica-
dor de si la infección o la vacunación causarían el cambio. El hecho de que 
haya muchos informes de patrones de sangrado alterados puede simplemente 
reflejar la variación normal de este entre los millones de personas que tenían 
infecciones por COVID-19 o se vacunaban contra la COVID-19» (RCOG / 
FSRH 2021).

Otras autoras (Male 2021) insisten en que, en las tarjetas amarillas de far-
macovigilancia, utilizadas para comunicar efectos adversos en muchos paí-
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ses, no se incluyó la posibilidad de aparición de alteraciones menstruales, y 
los datos suministrados por las agencias pueden ser inexactos, porque cada 
vez son más los profesionales sanitarios que reciben consultas a consecuen-
cia de los cambios observados en la ciclicidad y en la cuantía del sangrado. 
Algunos resultados apuntan a que los cambios en el ciclo menstrual aparecen 
tanto en las vacunas de ARN mensajero como en las de vector de adenovirus, 
sugiriendo que, si existe relación, es probable que sea como resultado de la 
respuesta inmune a la vacunación en lugar de a un componente específico de 
la vacuna (Male 2021).

Para tratar de comprender el alcance de esta problemática, se está llevando a 
cabo un estudio sobre el «Efecto de la vacuna contra el SARS-CoV-2 en el ciclo 
menstrual de mujeres en edad fértil. Proyecto EVA» liderado por la Dra. Laura 
Baena-García, en el que hasta la fecha han participado más de 23.000 mujeres 
españolas, del que se espera poder publicar pronto los primeros resultados. 

4. Inmunización de mujeres embarazadas contra la COVID-19

Cada año, 131 millones de mujeres dan a luz en el mundo. Esta población 
es especialmente vulnerable a patógenos infecciosos emergentes debido a las 
alteraciones en la fisiología inmunológica, respiratoria y cardiovascular que 
ocurren durante el embarazo (Whitehead y Walker 2020).

Respecto a la infección por el virus SARS-CoV-2, las mujeres embaraza-
das tienen mayor riesgo de complicaciones y es más probable que requieran 
ventilación mecánica que las mujeres no embarazadas (Delahoy et al. 2020). 
En mayo de 2021, el grupo de trabajo español de emergencias obstétricas pu-
blicó en la revista Viruses los resultados de un estudio prospectivo multicén-
trico llevado a cabo para evaluar los resultados obstétricos y neonatales de la 
infección por SARS-CoV-2: las embarazadas infectadas tienen mayor riesgo 
de partos prematuros, principalmente en los casos que desarrollan neumonía 
y/o preeclampsia y un mayor riesgo de presentar tromboembolismo venoso y 
coagulación intravascular diseminada (Cruz Melguizo et al. 2021). Por lo tan-
to, estamos hablando de que la COVID-19 no solo empeora los resultados de 
morbilidad y mortalidad en mujeres embarazadas si no que también empeora 
los de su descendencia. 

Pero las mujeres embarazadas tradicionalmente han sido excluidas siste-
máticamente de los ensayos clínicos de fármacos y vacunas. Por este motivo, 
en 2018 el grupo de expertos en ética de la investigación del embarazo para 
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vacunas, epidemias y nuevas tecnologías (el grupo PREVENT) publicó una 
guía sobre mujeres embarazadas y vacunas contra amenazas epidémicas emer-
gentes. En la guía, dirigida a las autoridades públicas, organismos sanitarios, 
investigadores y profesionales sanitarios en general, se hace una serie de re-
comendaciones, entre las que se recoge que en los planes de desarrollo clínico 
para la investigación de vacunas se deben incluir estudios diseñados para eva-
luar las vacunas durante el embarazo y que estas deben tener la oportunidad de 
inscribirse en los estudios durante brotes y epidemias (Krubiner et al. 2021). 
En esa misma línea, y pocos meses antes del inicio de la pandemia por el vi-
rus SARS-CoV-2, la International Federation of Gynecology and Obstetrics 
(FIGO) publicó un artículo en el que ponía sobre la mesa la exclusión activa de 
las mujeres embarazadas en las campañas de investigación y vacunación en en-
fermedades infecciosas con una alta morbilidad y mortalidad materna, neonatal 
e infantil, como las recientes epidemias del ébola o la gripe H1N1 e insistía en 
que, a pesar de la complejidad, el embarazo conlleva necesidades específicas de 
atención médica y que estas no pueden ser una barrera para el derecho de las 
mujeres a los estándares de salud y bienestar (Blin 2019).

Al inicio de la pandemia más de 300 ensayos buscaban un tratamiento efec-
tivo contra el SARS-CoV-2 y la exclusión de las mujeres embarazadas fue casi 
universal. Cabe destacar que muchos de estos ensayos reutilizaban medicamen-
tos que ya se venían aplicando de manera extendida y segura durante el emba-
razo, como la hidroxicloroquina, utilizada en alteraciones del tejido conectivo 
o la combinación de lopinavir y ritonavir para la profilaxis de la transmisión 
vertical del virus de la inmunodeficiencia humana (Mullard 2020).

En general, no hay contraindicaciones para la vacunación de las mujeres 
embarazadas con vacunas inactivadas o con fragmentos de patógenos, pero 
no se recomienda la administración de vacunas vivas atenuadas, a menos que 
el riesgo de infección por el patógeno se considere excesivamente alto. Por lo 
tanto, no existe ninguna razón ética para no incluir a las mujeres embarazadas 
en los ensayos de fase III de las vacunas con fragmentos de virus SARS-
CoV-2, especialmente si se dispone de datos preclínicos de seguridad y toxi-
cidad en modelos animales (Klein, Creisher y Burd 2021).

5. Conclusión 

La mayor complejidad de la fisiología femenina y el androcentrismo médi-
co son dos de los factores implicados en la exclusión de las mujeres de los 
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ensayos clínicos. Lo que se traduce en la falta de equidad, la extrapolación a 
las mujeres de los resultados obtenidos en muestras compuestas exclusiva o 
mayoritariamente por hombres, y en general, en la ausencia de perspectiva de 
género en los estudios de investigación. 

En este capítulo, se han expuesto brevemente algunas de las diferencias 
entre ambos sexos con respecto a las enfermedades infecciosas en general, y 
a la causada por el virus SARS-CoV-2 en particular, así como las limitaciones 
que han seguido estando presentes durante el desarrollo de las vacunas contra 
esta enfermedad, aprobadas para su administración a la población, incluidos 
los niños y las niñas.

En la prensa científica más cualificada, las alteraciones del ciclo mens-
trual y de la menstruación siguen siendo objeto de atención secundaria, y en 
los escasos artículos que se han ocupado de reflejarlas, simplemente se han 
limitado a comunicar que «los trastornos menstruales son una cosa tan fre-
cuente entre las mujeres que no se los puede relacionar con la vacunación». 
Rápido análisis que vuelve a marginalizar al género femenino con «nuestros 
trastornos», evidentemente son nuestros porque también es exclusivo nuestro 
ciclo menstrual. De todo lo publicado hasta el momento es necesario extraer 
una importante lección, y es la de que los posibles efectos de las interven-
ciones médicas sobre la menstruación no deben olvidarse para investigacio-
nes futuras. Los ensayos clínicos son un medio ideal para diferenciar entre 
los cambios menstruales originados por estas intervenciones de aquellos que 
concurren accidentalmente, pero que es improbable que las participantes los 
refieran espontáneamente, a menos que se les pregunte acerca de los mismos, 
se recomienda que para futuros ensayos clínicos se incluyan datos sobre el 
particular.

Sin duda, las mujeres embarazadas son las grandes olvidadas, a pesar de 
ser más vulnerables a los agentes patógenos infecciosos, lo que deriva en 
complicaciones que repercuten sobre ellas y sobre su descendencia.

Por todo ello, la comunidad científica debe reflexionar sobre los fallos que 
siguen cometiéndose en relación con la ausencia de perspectiva de género en 
los estudios, lo que posteriormente deja sin herramientas a los profesionales 
sanitarios quienes, ante la falta de información, no pueden dar informaciones 
claras a las mujeres que acuden, a menudo preocupadas, a las consultas. Las 
desigualdades aquí mencionadas ponen de manifiesto que no basta con que 
los resultados de los ensayos clínicos se presenten desagregados por sexo, 
sino que es necesario que en los mismos se tengan en cuenta consideraciones 
tan femeninas y diferenciadas como son los ciclos menstruales espontáneos y 
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las consecuencias de las modificaciones que sobre ellos puede tener cualquier 
injerencia que derive en una alteración del bienestar de las mujeres. 
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Representación del liderazgo de las profesionales 
sanitarias en la prensa china durante la primera ola de 
COVID-19

WENDAN LONG1

1. Introducción

Siendo el acontecimiento más extendido y de más rápida expansión del siglo 
XXI en el área de la sanidad pública, los primeros casos de infección por co-
ronavirus se identificaron en Wuhan, en la provincia Hubei en China. Como 
es sabido, rápidamente este virus se extendió a otras regiones de China, y 
posteriormente a la mayoría de los países del mundo, provocando casi una 
paralización a nivel mundial. El 11 de febrero, la OMS denominó este virus 
como COVID-19 y un mes después lo calificó como pandemia mundial. Al 
ser el país donde se produjo la primera batalla contra la pandemia, el personal 
sanitario chino desempeñó un papel muy importante para poder enfrentarse a 
este virus en los estadios iniciales de propagación. Dadas las características 
profesionales, no se puede ignorar el valor y el papel de las mujeres en este 
grupo. 

A raíz del brote de la pandemia en Hubei, el gobierno chino dispuso que 
las otras provincias enviaran equipos médicos para asistir en el epicentro de 
la crisis. Según los datos publicados el 8 de marzo de 2020, un total de 42.600 
profesionales sanitarias fueron enviados a Wuhan para luchar contra el coro-
navirus; entre ellos, 28.000 eran mujeres, lo que supone dos tercios del total. 
Tras 76 días de cierre, el 8 de abril finalizaron las restricciones en Wuhan, y el 
26 de abril se curó el último paciente con COVID-19 en Wuhan. Así, en Chi-

1	 CEDEU, Centro de Estudios Universitarios. Universidad Rey Juan Carlos.
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na se ha logrado una victoria temporal en la primera fase de la lucha contra la 
pandemia.

En estas circunstancias, es relevante investigar si los medios de comu-
nicación chinos informaron de modo apropiado sobre esta crisis sanitaria 
desde el primer momento y si verdaderamente han transmitido el mensaje y 
la perspectiva adecuada. En concreto, dada la frecuencia con la que los es-
tudios que realizan análisis de medios coinciden en criticar la invisibilidad 
de las figuras femeninas en las noticias con carácter general, cabe pregun-
tarse si, en el contexto de esta inesperada y urgente crisis de salud pública 
en particular, ocuparon las mujeres un lugar más visible y se las ha retratado 
de manera oportuna.

Guiada por estas cuestiones, la presente investigación tiene como objeti-
vo principal estudiar la presencia y el tratamiento sobre las figuras sanitarias 
femeninas en el medio chino durante la primera ola de la pandemia del CO-
VID-19, para explorar las nuevas perspectivas sobre las mujeres sanitarias 
en la presentación mediática y conseguir incrementar su visibilidad en el es-
pacio mediático. Para alcanzar este objetivo, se analizaron las noticias bajo 
la palabra clave de «COVID-19» y «coronavirus» (en chino: 新冠肺炎) y 
donde aparecía al menos una figura personal, que publicaron desde el mes 
de enero hasta el final de abril de 2020 en la página de ChinaNews (n=577). 
Sobre esta base de muestra, se proponen también los siguientes objetivos 
parciales:

1.	 Estudiar la representación cuantitativa de las mujeres sanitarias en las 
noticias publicadas. 

2.	 Averiguar en qué medida las mujeres sanitarias tienen espacio propio 
en la información sobre sus aportes contra la pandemia.

3.	 Explorar si se han creado nuevas perspectivas sobre la imagen de las 
mujeres.

En consonancia con los objetivos que acabamos de exponer, este trabajo 
de investigación tiene el valor porque apenas existen análisis por parte de me-
dios chinos sobre el papel de la mujer en el contexto de la crisis sanitaria. Tal 
y como están las cosas, esta crisis va a ser un tema a nivel mundial por mucho 
tiempo, por lo que es interesante entender cómo los medios de comunicación 
interpretan y presentan a las mujeres que han aportado y siguen aportando en 
este contexto. Es importante dar más visibilidad a las mujeres sanitarias en 
los medios desde un prisma y perspectiva diferentes.
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2. Marco teórico

McCombs señaló que «el enfoque de nuestra atención hacia el mundo, más 
allá de la experiencia inmediata y nuestras preocupaciones sobre los temas 
del día, está bajo la influencia de las noticias cotidianas» (1996, 13). Los 
medios de comunicación han ido aumentando su dimensión de influencia y 
variando su papel en las sociedades modernas, no solamente como canales 
informativos, sino también constituyéndose como líderes de opinión de gran 
relevancia en la creación de imaginarios colectivos. En este sentido, son un 
pilar fundamental para ampliar la visibilidad de las contribuciones de las mu-
jeres en la sociedad y el logro de la igualdad entre mujeres y hombres. Así, 
los estereotipos de género se construyen, se realimentan y se enfatizan cons-
tantemente en todo el proceso de selección, producción, elaboración y dis-
tribución de la información por parte de los medios de comunicación. Estas 
operaciones se corresponden con las descripciones de la función y los efectos 
de la agenda-setting y el framing.

El primer aspecto, el relativo a la determinación de la agenda o agenda-se-
tting, nos conduce a pensar sobre el proceso de selección de los asuntos, las 
temáticas, lo que incluye a las protagonistas para convertirlas en noticias a 
publicar. Una gran parte de las investigaciones de la comunicación de masas 
han demostrado que la cobertura mediática de las mujeres es cuantitativamen-
te inferior a la de los hombres (Gallego et al. 2002, 225; Revuelta et al. 2004, 
201; Matud, Wangüemert y Espinosa 2012, 9). En particular, se suelen invisi-
bilizar las funciones y ocupaciones femeninas en los reportajes relacionados 
con las contribuciones sociales. Un estudio de Aladro y Padilla ha revelado 
que los cinco diarios españoles de mayor cobertura dedican únicamente el 2.6 
% de sus páginas a información sobre ciencia y que, dentro de estas noticias, 
la mujer protagoniza el 14.3% de los artículos frente al 70.6% que se centra 
en los hombres, y el 15 % restante atañe a ambos (Aladro et al. 2014, 176). 
En temas específicos sobre salud, el análisis de los diarios españoles y de 
la versión electrónica de The New York Times realizado por Revuelta et al. 
(2004, 201) reveló que, en las noticias de salud de las fuentes de información 
mencionadas, el 81.43 % trata de cuestiones relativas a la salud de los hom-
bres y solo el 17.77 % de mujeres.

El segundo aspecto –framing– está asociado a los puntos de vista y los 
criterios respecto de las mujeres presentados en los medios de comunicación. 
Como señala Dader (2000, 24), «el que haya noticias sobre mujeres o presen-
cia femenina en la selección informativa no significa necesariamente que la 
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perspectiva o discurso que se utilice para narrar tales presencias haya modi-
ficado el dominante discurso andrógino…». Los estudios siguen recogiendo 
la fijación de los medios por los roles tradicionalmente asociados a las mu-
jeres. Otro estudio centrado en el diario The New York Times indica que las 
mujeres a menudo son representadas como símbolos en las noticias científi-
cas, enfatizando su papel como esposas y madres (Shachar 2000, 355). No se 
muestran en las noticias de forma suficiente las actividades laborales de las 
mujeres; al mismo tiempo, no se señala el papel de los hombres en la familia 
y en el hogar. A parte de este estereotipo, otra evidencia es que prevalecen 
las imágenes negativas de las mujeres: muchas descripciones o menciones 
de mujeres en las noticias científicas se asocian con asuntos problemáticos. 
Por ejemplo, en materia de clonación de seres humanos, en las noticias que 
se refieren a los avances científicos el cuerpo de las mujeres aparece como 
recurso o material de partida para la ciencia como proyecto nacional y global 
y, o bien omiten las menciones a los cuerpos de las mujeres, o se refieren a 
ellos como obstáculos a la materialización de la clonación humana (Haran 
2008, 99). 

Redman y Taylor (2006, 159) apuntan que los medios representan a hom-
bres y mujeres de forma visual y a través de los textos, proponiendo a sus 
audiencias formas de interpretar el mundo por medio de las ideas sobre lo 
que es o no aceptable y lo que es o no importante. Por lo tanto, la promoción 
de la igualdad de género a través de los medios de comunicación siempre ha 
formado parte del consenso internacional. En la Cuarta Conferencia Mundial 
de Naciones Unidas sobre las Mujeres, celebrada en Beijing en 1995, 189 
Estados miembros de la ONU identificaron 12 áreas de preocupación que im-
piden a las mujeres «vivir en igualdad, desarrollo y paz». Entre dichas áreas, 
se menciona la existencia de «Estereotipos sobre las mujeres y desigualdad en 
el acceso y la participación de las mujeres en todos los sistemas de comunica-
ción, especialmente en los medios de comunicación» (ONU 1995), mediante 
el cual se llama la atención de los medios sobre la importancia de perseguir la 
igualdad de nombramiento para los hombres y mujeres y eliminar estereoti-
pos sexistas y escenas de violencia contra las mujeres. 

Desgraciadamente, dos décadas después la situación real en el espacio me-
diático sigue siendo insatisfactoria. El Proyecto de Global Media Monitoring 
(GMMP) dio comienzo ese mismo año 1995 analizando cada cinco años la re-
presentación de mujeres y hombres en las noticias. En su Informe más reciente 
publicado en 2015, muestra que la visibilidad de mujeres en diarios, televisión 
y radio se ha incrementado solo un 7 %, y tan solo un 4 % de las historias se 
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posicionaron en contra de los estereotipos de género, es decir, el 96 % restante 
no lo hicieron. El citado informe concluye que hay escasa evidencia de que 
las aspiraciones de mejorar el acceso y la representación de las mujeres en los 
medios de comunicación estén más cerca ahora que cuando se redactaron por 
primera vez en 1995 en Beijing (Macharia et al. 2015, 81).

Sin embargo, en medio de esta realidad inquietante y decepcionante, se en-
cuentran también algunos datos esperanzadores en el Informe GMMP 2015. 
En comparación con los datos de 2005, los temas relacionados con la ciencia 
y la salud fueron los que registraron un aumento más significativo de noticias 
centradas en las mujeres. Asimismo, el 50% de los reportajes sobre ciencia y 
salud son elaborados por periodistas mujeres (Tabla 1). Este pequeño cambio 
ha suscitado nuestro interés y nos ha motivado a estudiar si, con la pandemia 
mundial como catalizador, puede inspirar una evolución que nos permita vi-
sualizar y reconocer más el valor de las mujeres en el espacio mediático.

Tabla 1. Centralidad de las mujeres en las noticias, por 
temas principales, 2000-2015 (GMMP2015)

2000 2005 2010 2015

Crimen y Violencia 10 % 16 % 16 % 17 %
Celebridades, Arte y Medios de comunicación, 
Deportes

16 % 17 % 16 % 14 %

Ciencia y Salud 11 % 6 % 11 % 14 %

Social y legal 19 % 17 % 17 % 8 %

Política y Gobierno 7 % 8 % 13 % 7 %

Economía 4 % 3 % 4 % 5 %

Total 10 % 10 % 13 % 10 %

Fuente: Who makes the news? Global Media Monitoring 
Project 2015 (Macharia et al. 2015, 76).

3. Descripción de la muestra y metodología de la investigación

El medio seleccionado para esta investigación es la página web de China-
News (http://www.chinanews.com), perteneciente a China News Service 
(CNS) que fue lanzada en Hong Kong en el año 1995. Se trata del primer me-
dio en chino que elaboró página web en Asia. CNS no es solo una agencia de 
noticias a nivel estatal para la difusión de informaciones a nivel mundial con 
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siete idiomas distintos, sino también es una agencia que se dirige específica-
mente como principales suscriptores a los habitantes de Taiwán, Hong Kong 
y Macao y a la población china que reside en países extranjeros. 

Los datos se obtuvieron a partir del análisis de todas las noticias publi-
cadas en la página de ChinaNews, entre el día 20 de enero y el 30 de abril 
de 2020, empleando como palabras claves «COVID-19» y «coronavirus» (en 
chino: 新冠肺炎). Además, se han filtrado aquellas en las que aparece por 
lo menos la mención a una figura personal, resultando en total 577 noticias. 
Para dar respuesta a los objetivos planteados, se realizó un análisis de con-
tenido para codificar los siguientes aspectos de interés de esta investigación. 
Atendiendo a la fiabilidad del proceso, la codificación se desarrolló en dos 
jueces. La fiabilidad inter-codificadores se computó calculando el porcentaje 
de acuerdo alcanzado por los dos jueces en cada una de las variables conside-
radas. Dicho porcentaje de acuerdo arrojó un valor medio de 89.6 %.

Tabla 2. Variables analizadas

1. El género de las personas que apare-
cían en el texto:
1.1. Mujeres
1.2. Hombres
1.3. Ambos géneros
1.4. Sin persona

3. Relevancia informativa de las muje-
res 
3.1. Protagonista total o protagonista 
central
3.2. Hombre protagonista
3.3. Sin diferencia con los hombres

2. La ocupación de las personas (muje-
res / hombres)
2.1. Científico y científica
2.2. Especialista en enfermedades respi-
ratorias e infecciosas
2.3. Médico y médica de otra especia-
lidad
2.4. Enfermero y enfermera 
2.5. Funcionario y funcionaria
2.6. Voluntario y voluntaria

4. Encuadres mediáticos sobre mujeres:
4.1. Liderazgo y responsabilidad
4.2. Profesionalidad 
4.3. Cualidades y caracteres femeninos
4.4. Papel familiar
4.5. Sacrificio y dedicación
4.6. Juventud

Fuente: elaboración propia.

A través del análisis de la muestra, elegimos estas cuatro grandes catego-
rías como variables, incluyendo 19 indicadores distintos como referencias, 
que sirven para describir la representación de las mujeres en este medio chino 
durante la primera ola de la pandemia de COVID-19. Estas variables se de-
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sarrollaron para ayudarnos a identificar el espacio que ocupan las mujeres en 
las noticias, la distribución de los tipos de ocupaciones que tienen en compa-
ración con los hombres y el encuadre mediático relacionado con las mujeres. 
Sobre la elaboración de estas variables, nos gustaría dar unas breves explica-
ciones y aclaraciones respecto a los siguientes aspectos:

•	 En relación con las descripciones de la ocupación de las personas, he-
mos incluido las figuras de «funcionario y funcionaria» y «voluntario 
y voluntaria», que parecen tener poca relación con los servicios sani-
tarios. Sin embargo, al considerar la pandemia de COVID-19 como un 
asunto de sanidad pública, no se puede ignorar el papel de la adminis-
tración pública. 

•	 En la variable sobre el encuadre mediático se incluyó el indicador 
«Cualidades y caracteres femeninos». Esperamos que esto no se ma-
linterprete como una forma de enfatizar algunos estereotipos tradicio-
nales sobre las mujeres. En cambio, lo que queremos destacar aquí son 
algunas cualidades y características propias de las mujeres en la so-
ciedad actual, que pueden ser interpretadas como manifestaciones de 
los mandatos de género, pero que también pueden verse como modos 
de gestión de situaciones extremas alternativos a los propios de los 
varones en la sociedad patriarcal, y que pueden suponer una contribu-
ción ventajosa en un contexto de crisis sanitaria. Nos referimos, por 
ejemplo, a ser atenta, cuidadosa, comprensiva, amable y, en general, a 
cualidades propias de quienes están socializadas en los cuidados y en 
garantizar la sostenibilidad de la vida.

4. Resultados del análisis y discusión

4.1. Comparación de las agendas mediáticas entre hombres y mujeres

En las 577 noticias recogidas como muestra, hay 71 noticias (el 12,3 %) pro-
tagonizadas solo por mujeres, 206 noticias (el 35,70 %) que incluyen ambos 
géneros, mientras que 300 de ellas (el 51,99 %) se refieren solo a hombres. Es 
decir, la cantidad de noticias protagonizadas únicamente por hombres supera 
la suma de los otros dos tipos de noticias.

Según el Gráfico 1, el pico en la cantidad de noticias se produjo en la 
cuarta semana, después de la denominación del nuevo virus por parte de la 
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OMS como COVID-19, ya que el virus amplió su superficie de afectación 
en Wuhan y el conocimiento científico del mismo había crecido también. De 
los 163 artículos publicados durante esta semana, 93 los protagonizan úni-
camente hombres, mientras que solo 14 (el 8.58 %) tenían a mujeres como 
protagonistas totales. Cabe destacar que los días 7 y 8 de marzo, debido al 
Día Internacional de las Mujeres, habríamos esperado ver más noticias prota-
gonizadas por mujeres, pero, lamentablemente, de las 26 noticias publicadas 
en esos dos días, solo recogimos 3 (el 11.5 %) artículos con mujeres como 
figura principal.

Gráfico 1. La distribución de noticias protagonizadas por personas de cada género

Fuente: elaboración propia.

Estas observaciones cuantitativas a lo largo de los distintos momentos 
muestran que durante las primeras etapas de la pandemia, ChinaNews dedicó 
apenas una décima parte de toda su cobertura relativa al personal sanitario a 
las mujeres sanitarias, no proporcionándoles el espacio y la visibilidad mere-
cidas. Pero este no es un fenómeno aislado en este único medio de comuni-
cación: como revelaban los datos de los estudios mencionados anteriormente 
(Aladro et al. 2014, 176; Revuelta et al. 2004, 201), esta distribución de la 
cobertura mediática es común y permanente a nivel mundial. En realidad, 
no podemos pretender que se produjera un cambio drástico en el espacio que 
ocupan las mujeres en los medios durante las primeras semanas de esta crisis 
de sanidad pública.
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A lo largo de la investigación, destacamos que los criterios de valoración 
relativos a la desigualdad y la discriminación de género en el tratamiento me-
diático se basan en la comparación con la representación de los hombres en 
las noticias. Si nos centramos en las 206 noticias en las que aparecen figuras 
de ambos géneros, podemos ver que solo 52 (el 25.24 %) de ellas seleccio-
nan mujeres como protagonistas centrales, lo que representa la mitad de las 
noticias en las que los hombres son protagonistas centrales; en ese caso se 
observan 109 noticias (52.91 %).

Tabla 3. Comparación de las ocupaciones de las mujeres y los hombres

Mujeres Hombres

Científico y científica 39 (7.4 %) 97 (15.7 %)
Especialista en enfermedades respiratorias e 
infecciosas

68 (12.9 %) 111 (17.9 %)

Médico y médica de otra especialidad 95 (18.0 %) 114 (18.4 %)
Enfermero y enfermera 164 (31.2 %) 17 (2.8 %)

Funcionario y funcionaria 104 (19.8 %) 233 (37.7 %)

Voluntario y voluntaria 56 (10.6 %) 46 (7.4 %)
Total 526 (100 %) 618 (100 %)

Fuente: elaboración propia.

Asimismo, con esta parte de la muestra, también comparamos las ocu-
paciones de las figuras femeninas y masculinas. Según los datos de la Tabla 
3, la mayoría de las figuras femeninas que se mencionan en las noticias son 
enfermeras, seguidas por las funcionarias, médicas de otra especialidad y es-
pecialistas en enfermedades respiratorias e infecciosas. En cambio, la mayor 
porción de los personajes masculinos son funcionarios, seguidos de médicos 
generalistas, especialistas y científicos. 

Se observa que en el combate contra el COVID-19 en China, la enfer-
mera, como profesión tradicionalmente feminizada, sigue siendo la principal 
ocupación descrita en los medios para las profesionales sanitarias femeninas, 
ya que solo el 2,8 % de las representaciones de esta profesión son hombres. 
En cambio, entre los administradores gubernamentales y funcionarios loca-
les, la proporción de hombres es mayor. No obstante, cabe destacar que la 
proporción de mujeres funcionarias que aparecen no es escasa, llegando a 
representar el 19,8 % de las figuras femeninas representadas en las noticias 
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de la muestra. Además, muchas de las mujeres que aparecen en las noticias 
son funcionarias de alto rango, algunas de las cuales fueron ascendidas duran-
te la pandemia. En el siguiente apartado explicamos los enfoques utilizados 
por este medio para crear nuevas imágenes de estas mujeres. Por último, de 
las profesiones del propio sistema sanitario se desprende que los puestos de 
nivel superior siguen siendo mayoritariamente masculinos, como los investi-
gadores, los científicos y los especialistas. Los sanitarios masculinos siguen 
ocupando un espacio mediático significativamente mayor en términos de au-
toridad y profesionalidad que las mujeres.

4.2. Agendas y encuadres noticiosos sobre mujeres sanitarias

Para identificar las agendas informativas aplicadas en las noticias para la pre-
sentación de las mujeres sanitarias, nos centramos en las 277 noticias (71 solo 
mencionan mujeres, y 206 contienen menciones a ambos géneros), en las cua-
les han aparecido mujeres sanitarias. El análisis de esta parte de la muestra 
nos permite destacar los siguientes tipos de agendas para configurar las imá-
genes de las mujeres sanitarias.

Tabla 4. Agendas noticiosas sobre mujeres sanitarias

Agendas informativas
Cantidad de 

noticias
%

Liderazgo y responsabilidad 104 37.55 %
Profesionalidad 99 35.74 %
Sacrificio y dedicación 27 9.74 %
Roles familiares 24 8.66 %
Juventud 13 4.69 %
Cualidades y caracteres «femeninos» 10 3.61 %

Fuente: elaboración propia.

Tal y como muestran los datos, las agendas noticiosas relacionadas a las 
mujeres sanitarias en la cobertura informativa de la lucha contra la pandemia 
de COVID-19 es muy distinta a la tradicional. Las noticias que describen el 
liderazgo y las responsabilidades de las mujeres (37.55 %) y las que destacan 
las competencias profesionales de las mujeres (35.74 %) superan el 70 % del 
total. Esto significa que, ante el contexto de la pandemia, los lectores recibie-
ron abundantes historias de mujeres que lideran la lucha contra la pandemia, 
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así como de mujeres ejemplares con nivel de habilidad profesional extraordi-
narias. Asimismo, se observa un descenso de la presencia del sacrificio y de 
los roles familiares como agendas tradicionales relacionados con la mujer. A 
continuación, combinaremos las descripciones de los fragmentos de noticias 
para explicar cómo ChinaNews pone de relieve en sus noticias las dos nuevas 
agendas informativas principales, el liderazgo femenino y la profesionalidad.

4.2.1. Agenda y encuadre mediático sobre liderazgo femenino

El 23 de enero de 2020, Wuhan tomó las medidas del cierre de la ciudad y 
activó el primer nivel de reacción ante la grande emergencia de salud pública, 
y a partir del 24 de enero, un total de 426.000 sanitarios de 346 equipos mé-
dicos de todo el país se desplazaron para ayudar a Wuhan y Hubei. En nuestra 
muestra de noticias, un total de 10 artículos mencionaron los «逆行者» - «Ni 
Xing Zhe, sanitarios en camino hacia el peligro» –en sus titulares, seis de los 
cuales estaban protagonizados por líderes femeninas–. El hecho de ir «en ca-
mino hacia el peligro» no es solo un acto individual, sino una manifestación 
concreta de la actuación del Estado, personificado en el personal sanitario. 

Li Lanjuan, la renombrada epidemióloga china que más aparece en las noti-
cias como integrante de la Academia de Ingeniería de China, dirige el Laborato-
rio Clave Estatal para Diagnosis y Tratamiento de Enfermedades Contagiosas. 
Fue ella la primera en sugerir que Wuhan debía ser estrictamente confinada el 
día 22 de enero, cuatro días después de llegar a esta ciudad. Esto ocurrió a me-
nos de tres días de la Nochevieja china, el punto álgido del movimiento de po-
blación en China. Esta científica lideró el grupo de investigación donde aislaron 
cinco cepas del virus, de las que dos son muy adecuadas para el desarrollo de 
vacunas, además su equipo también aprobó los medicamentos Abidor y Daru-
navir, con efectos potencialmente inhibidores del virus. Como describe una de 
las noticias: «Esta académica, siempre con la cabeza fría, tomó las decisiones 
que más tarde se revelarían como las más acertadas en los momentos más crí-
ticos» (Huang 2020). Al plasmar el estilo de liderazgo tranquilo y decisivo de 
las mujeres, las doctoras de primera línea proporcionan a los periodistas mucho 
material desde una perspectiva única y valiosa. Por su parte, otra mujer, Zhang 
Jixian, atendió por primera vez a una paciente infectada en la consulta del 26 
de diciembre de 2019, y lo comunicó al día siguiente al CDC superior a través 
del hospital. A diferencia del Dr. Li Wenliang, que fue el primero en revelar la 
información sobre el virus al público (el día 30 de diciembre), ella fue la prime-
ra en dar la alarma informando a los organismos públicos, lo que inspiró pos-
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teriormente la intervención del Estado. En una de las noticias de la muestra, el 
periodista destaca su buen criterio al comentar sus declaraciones en entrevista 
telefónica, en la que manifestó: «Es importante seguir aplicando criterios cien-
tíficos y objetivos, no inventar cosas. Hay que tener pruebas más concluyentes 
antes de poder hablar» (Yang y Fan 2020).

Como en los dos casos anteriores, el contenido de las noticias que tratan 
de las mujeres como líderes se ha centrado en las intervenciones proactivas y 
las reacciones rápidas para minimizar o incluso lograr el riesgo cero de posi-
bles infecciones. Así, la académica Qiao Jie, jefa del equipo médico nacional 
de la Universidad de Pekín, que construyó la primera unidad de cuidados crí-
ticos 30 horas después de llegar a Wuhan y fue calificada en las noticias como 
«guerrera» y «mujer de hierro». Además, como académica y especialista en 
obstetricia y ginecología, estudió las manifestaciones clínicas de la infección 
del virus para saber la existencia de la transmisión de madre a hijo, ampliando 
el conocimiento médico y desarrollando un plan de tratamiento preventivo 
para esta población (Wang 2020; Qiao et al. 2020). Asimismo, la jefa del de-
partamento respiratorio del Hospital Pulmonar de Wuhan, la doctora Du Ron-
ghui, con su experiencia y sus conocimientos, aconsejó la activación de las 
medidas de protección secundaria del hospital durante un periodo en el que 
no se había determinado si la enfermedad era contagiosa, garantizando que 
ningún miembro del personal médico del hospital se infectara posteriormente 
(Cheng et al. 2020). Las noticias que relatan sus extraordinarias actuaciones 
pretenden reflejar también la capacidad de China para actuar, coordinar y ges-
tionar las crisis con el fin de interrumpir la propagación local de la epidemia, 
desempeñando un papel positivo en la presentación de la imagen del país en 
el mundo. 

Las características de liderazgo de las mujeres no solo se observan en las 
profesionales del sector sanitario, sino que también se manifiestan median-
te los ejemplos destacados en las funcionarias de la administración pública. 
Quien encabezó el grupo del gobierno central que supervisa la respuesta a la 
epidemia en Hubei y ha permanecido en Wuhan durante toda la crisis fue la 
viceprimera ministra china, Sun Chunla. Entre el 22 de enero y el 27 de abril, 
durante su estancia en Hubei, se recopilaron ocho noticias sobre la vice-pri-
mera ministra, que cubrían actuaciones como el intercambio con los médi-
cos de primera línea (Tian 2020), las visitas a las comunidades para conocer 
las condiciones de vida de los ciudadanos (Chen 2020a), la visita al hospital 
temporal Huoshenshan (Fang 2020), la orientación sobre la recuperación del 
trabajo y la producción (Zhao y Hu 2020), la despedida a los equipos médicos 
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que asistían a Hubei (Hu y Zhao 2020) y la participación a la reunión infor-
mativa sobre el desarrollo de vacunas y medicamentos (Zhu 2020b). Estando 
al frente de la gestión de la pandemia, subrayó que el tratamiento esencial 
para el control de la pandemia es «no dejar ningún paciente sin atender para 
cortar la propagación del virus» (Yuan 2020). Todas estas noticias proporcio-
nan una perspectiva completa y multifacética de la líder de máximo nivel de 
China en la lucha contra el coronavirus. 

Otra referente femenina surgió a partir de un ascenso, cuando Zhang Ying 
fue ascendida a la subdirección del CDC de la ciudad Tianjin durante la pande-
mia. Para describir la cadena de transmisión de una infección agregada en un 
centro comercial de Tianjin, Zhang Ying y su equipo, investigaron y analizaron 
todas las trayectorias de los vendedores y clientes que aparecían en el edificio, 
así como las de quienes tenían contacto con ellos, en total nada menos que 10 
mil personas. En menos de dos semanas, el equipo que dirigía proporcionó una 
explicación y aportó pruebas detalladas del rastro del virus desde su origen, 
describiendo la ruta de propagación que había seguido en este caso, establecien-
do un vínculo epidemiológico entre todos los casos de infección. Las noticias 
decían de ella que «hizo una presentación de libro» (Zhu 2020a) y en las re-
des sociales la llamaron «la Sherlock Holmes de Tianjin» (Zhang 2020). Zhang 
Ying no fue la única funcionaria ascendida durante la primera ola de la pande-
mia. En nuestra muestra, un total de nueve funcionarias fueron ascendidas de 
forma similar a puestos de liderazgo más importantes en reconocimiento a sus 
destacadas contribuciones en el trabajo de mitigación de la pandemia. Además, 
cabe destacar que, ante una gran emergencia de salud pública, la transparencia 
y la difusión de la información son cruciales. Como el COVID-19 es una en-
fermedad nueva, cuyo conocimiento es limitado en la primera etapa, pero es 
altamente contagioso, el gobierno chino tomó medidas estrictas para controlar 
el movimiento de personas. Ello requiere que las mujeres que lideran la gestión 
de la pandemia desempeñen con profesionalidad y rigor la función de comu-
nicación: informando ajustada y puntualmente de las últimas actualizaciones 
y evitando los rumores y el pánico. Por tanto, en Beijing, Tianjin, Hong Kong, 
Macao y muchas otras provincias y ciudades, las personas que se encargan de la 
actualización diaria son mujeres.

Para resumir, la perspectiva de liderazgo femenino es uno de los encuadres 
mediáticos claves para la construcción de «la imagen de las mujeres» durante 
la lucha contra el coronavirus. Las noticias hacen hincapié en el liderazgo de 
las mujeres, lo que crea más oportunidades y las dota de mayor espacio para 
expresarse y ganar visibilidad en el contexto de la pandemia.
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4.2.2. Agenda y encuadre mediático sobre profesionalidad de las 
mujeres

En las noticias relacionadas con las mujeres, también se observa una clara 
orientación hacia la profesionalidad de la mujer en el trabajo. Como científi-
cas en el ámbito de la Medicina que luchan contra la enfermedad en la pande-
mia, deben, por un lado, respetar los protocolos y profundizar constantemen-
te en el conocimiento de la enfermedad y, por otro, explorar constantemente 
territorios desconocidos en busca de soluciones científicas. Por lo tanto, la 
imagen más representativa de las mujeres sanitarias era la de una mujer inte-
lectual y científica. 

La muestra de noticias se centró en las aportaciones científicas de tres aca-
démicas: Li Lanjuan, Chen Wei y Qiao Jie, con un total de 20 reportajes. 
En la sección anterior, hemos visto a las académicas Li Lanjuan y Qiao Jie, 
como líderes femeninas del equipo médico, tomando decisiones correctas y 
rápidas en momentos críticos, a partir de su profesionalidad y su sólida expe-
riencia en el campo de las enfermedades infecciosas. La médica y científica 
Chen Wei, conocida en las noticias como el «Escudo biológico de China» y la 
«Asesina del ébola», llegó a Wuhan tres días después del cierre de la ciudad. 
Dos días más tarde, el 28 de enero, el kit de prueba RT- PCR desarrollado por 
su equipo superó la aprobación urgente de las autoridades reguladoras nacio-
nales y se puso en marcha, reduciendo significativamente el tiempo de las 
pruebas PCR vigentes en aquel momento. Inmediatamente después, se centró 
en la investigación para el desarrollo de la vacuna. El 16 de marzo, la vacuna 
basada en el vector de adenovirus desarrollada por el equipo de Chen empezó 
la fase uno de los ensayos clínicos, convirtiéndose en la primera del mundo. 
Los reportajes que cuentan sus historias a menudo mencionan que no era la 
primera vez que Chen estaba en primera línea de combate contra diferentes 
virus en las últimas décadas. Su equipo desarrolló un aerosol nasal que ayudó 
a proteger al personal médico contra los virus del SARS en 2003 y desarrolló 
una vacuna contra el ébola en 2014 (Feng 2020; Wang 2020). Al igual que la 
descripción de Chen Wei, la mayoría de los reportajes destacan que las médi-
cas que se enfrentan contra la pandemia también han tenido anteriormente ex-
periencia en la lucha contra el SARS en 2003. Al comparar el progreso de las 
condiciones y las medidas sanitarias a lo largo de casi dos décadas, se pone 
de manifiesto la calma de las mujeres profesionales sanitarias en contextos 
de crisis sanitarias tan duras y también su confianza en lograr la victoria final 
(Luo 2020; Ou 2020; Wang 2020). A continuación, reproducimos las declara-
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ciones en este sentido de una de estas profesionales médicas en una entrevista 
realizada en abril de 2020.

En cuanto a la labor de enfermería, en comparación con el SARS de hace 
17 años, ahora se han complementado con más atenciones especializadas, 
lo que hace que la atención clínica y el tratamiento sean más pertinentes y 
eficaces. Por ejemplo, el equipo de rehabilitación pulmonar realiza interven-
ciones oportunas para ayudar a los pacientes a recuperar el funcionamiento 
más rápido y a reincorporarse mejor a la familia y la sociedad (Xia 2020).

Como hemos mencionado en la sección anterior, la comunicación oportu-
na y precisa de los datos disponibles es crucial ante un virus desconocido. En 
este sentido, las mujeres expertas de la primera línea desempeñan un papel 
muy importante a la hora de transmitir los conocimientos científicos respecto 
a prevención del contagio entre la población y de orientar al público para que 
se mantenga un ritmo de vida saludable. Según la muestra seleccionada, los 
temas sobre los que las mujeres médicas participaron en la difusión de cono-
cimientos científicos se centraron en áreas como la divulgación de la elección 
de las mascarillas y las precauciones para el uso de las mismas (Jiang 2020), 
la exigencia de evitar contacto y usar las posibles medidas digitales en la pre-
vención comunitaria (Liu 2020), la información sobre la presencia de virus en 
la leche materna (Su 2020), en que la neumóloga explique si la tos es un sig-
no de infección segura (Tian 2020), el fomento del uso de tratamientos y me-
dicinas tradicionales chinas (Du 2020), en dar consejos nutricionales (Dong 
y Lai 2020) y psicológicos durante la pandemia (Wang y Zhang 2020), etc. 

La difusión de conocimientos médicos y preventivos de carácter científico 
no se dirigía exclusivamente a los residentes en China, sino que las expertas 
también proponen sugerencias a la población expatriada en el extranjero, y 
asimismo comparten con los expertos de todo el mundo las experiencias rea-
les y las informaciones esenciales en la lucha contra la pandemia. Por ejem-
plo, el 18 de abril se informó de que la académica Li Lanjuan había estado 
explicando los consejos de protección contra el coronavirus y respondiendo a 
las preguntas de los emigrantes chinos y a los estudiantes chinos en España a 
través de un evento transmitido en directo por Internet (Zhang 2020). Durante 
la conexión directa, la académica Li se dedicó específicamente a dar consejos 
y orientaciones detalladas y viables sobre los problemas y dificultades a los 
que se enfrentan las personas chinas residentes en España (por ejemplo, com-
partir habitación, diferentes hábitos alimenticios, medidas de prevención para 
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las empresas chinas, etc.). En otro caso, Cao Wei, doctora del Hospital Xie-
he de Beijing, en representación del equipo médico de la primera línea que 
atiende a los medios chinos y extranjeros «cara a cara», respondió en inglés a 
las preguntas relacionadas con la pandemia. Durante su intervención, aclaró 
la idea errónea de que la pandemia se vería afectada por el cambio climático 
y señaló que realizar pruebas es la única forma eficaz en prevenir y controlar 
la pandemia (Li 2020). En estos dos ejemplos se observa, por un lado, la só-
lida profesionalidad de las dos doctoras enfrentándose a escenarios distintos 
(webinar en directo y rueda de prensa internacional) y, por otro, la empatía, el 
interés humanista y el espíritu de servicio de las médicas chinas.

Con el creciente intercambio de información, los medios de comunicación 
cada vez ejercen una mayor influencia potencial para orientar la selección de 
carreras profesionales para las mujeres en el futuro (Chimba y Kitzinger 2010; 
Phillips y Imhoff 1997). En las noticias publicadas por ChinaNews, se puede 
observar que los medios de comunicación oficiales se centran en la participa-
ción de las mujeres en la lucha contra la pandemia, destacando su profesionali-
dad en sus carreras y presentando una imagen profesional positiva y altamente 
cualificada. Sin duda, esto ha configurado una nueva imagen de las médicas y 
seguramente contribuirá a que más jóvenes chinas elijan esta carrera.

4.2.3. Otras nuevas agendas y encuadres mediáticos sobre las muje-
res sanitarias

Además del liderazgo presentado a través de las decisiones clave tomadas por 
las mujeres líderes y de la competitividad profesional de las mujeres destaca-
das mediante las historias de las mujeres expertas, también encontramos otros 
encuadres noticiosos menos relevantes en la muestra, pero que proporcionan 
puntos de vistas novedosos. 

Uno de ellos es el protagonismo de la representación de las «mujeres jó-
venes». Según los datos estadísticos, hay más de doce mil jóvenes de la ge-
neración Z que participaron en los equipos médicos que se desplazaron para 
ayudar a Wuhan y Hubei. En la muestra encontramos 13 noticias (4.69 %) 
protagonizadas por el grupo de doctoras de esta generación; enfermeras y vo-
luntarias son los puestos más ocupados por el grupo de jóvenes. Anteriormen-
te, esta generación solía ser etiquetado en las percepciones sociales como: 
«hija única mimada», «princesita», «rebelde», «delicada», «disconforme» y 
«falta de persistencia». En esta noticia relacionada con la lucha contra la pan-
demia, la imagen de las jóvenes tuvo la oportunidad de ser remodelada. 

CUARTAS_GéneroYCOVID-19.indd   52CUARTAS_GéneroYCOVID-19.indd   52 20/4/23   18:3920/4/23   18:39



Representación del liderazgo de las profesionales sanitarias en la prensa china…	 53

Por un lado, algunas jóvenes médicas y enfermeras mencionaron que ha-
bían vivido la lucha contra SARS durante su infancia y que la situación en 
aquel momento influyó en su decisión de convertirse en profesional sanitaria 
en el futuro. Por ejemplo, una enfermera mencionó en la entrevista: «Cuando 
me pongo la ropa de protección, ya no soy una niña. No quiero quedarme 
atrás de los que nos precedieron» (Chen 2020b). Descripciones similares de-
muestran el valor de las jóvenes para asumir las responsabilidades que les ha 
tocado vivir en esta época. El segundo punto destaca la valentía y espíritu de 
sacrificio de las jóvenes ante las dificultades y los peligros, tales como una 
enfermera que, en su solicitud del traslado a la sala de neumología de mayor 
riesgo, escribió: «Si hay una desgracia, dono mi cuerpo para la investigación 
para vencer el virus» (Huang 2020). El último punto es que las sanitarias de 
la generación Z ya no se limitan a una única imagen de dedicación y sacrifi-
cio, sino que muestran intereses diversos y personalidades únicas. Algunas de 
ellas, por ejemplo, hicieron dibujos animados, grabaron canciones y vlogs en 
la sala para aliviar el estrés y dibujaron las ropas de protección con frases y 
dibujos divertidos para animarse a sí mismas y a los pacientes (Chen 2020). 
Estos detalles transmiten el optimismo en la primera línea de la batalla, y 
también acercan los modelos médicos al público, de modo que las doctoras y 
enfermeras dejan de ser heroínas estereotipadas y simbólicas, y comienzan a 
ser personalidades vivas y diversas.

Además de lo anteriormente mencionado, hay que resaltar también que 
la configuración de algunas cualidades tradicional y típicamente femeninas 
como ventajas profesionales constituyen una nueva perspectiva de los en-
cuadres noticiosos. En este sentido, la delicadeza, sensibilidad, empatía y 
habilidad comunicativa de las mujeres profesionales de la atención sanita-
ria constituyen una ventaja profesional muy valiosa. La «maternidad» y la 
«feminidad» se presentan como una característica propia de las mujeres, que 
se manifiestan en comportamientos más cariñosos y empáticos ante los dis-
tintos cambios psicológicos de los pacientes. Así, se recoge la historia de una 
enfermera ante una madre separada de su recién nacido por la infección que, 
para aliviar su ansiedad y preocupación, encontró fotos de su hijo y la ayudó 
a realizar una vídeo llamada con la familia (Pu 2020). A su vez, se cuenta el 
caso de un niño que se quedó solo en el hospital, y las enfermeras se con-
virtieron voluntariamente en las «madres temporales», le cuidaron como su 
propio hijo, le contaron cuentos y le regalaron chuches (Yu 2020). Del mismo 
modo, algunas enfermeras de la etnia uigur de Xinjiang, que son muy buenas 
cantantes y bailarinas, solían sacar a bailar a los pacientes en el hospital tem-
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poral, ayudándoles de esta forma a mantener la salud física y mental (Tang 
et al. 2020). Además, captar los detalles en el tratamiento, prestar atención a 
todos los índices fisiológicos del paciente, realizar la evaluación adecuada y 
adoptar la reacción oportuna también reflejan la sensibilidad y la perspicacia 
de las médicas, que desempeñan un papel importante en la curación de los 
pacientes.

Aunque el análisis de las agendas y los encuadres de las noticias revela 
muchas perspectivas que presentan una nueva imagen de las mujeres médi-
cas, todavía hay algunas deficiencias que se podrían reflexionar. La represen-
tación de los roles familiares de las mujeres sigue ocupando una gran parte en 
la cobertura, con un gran número de historias que resaltan el conflicto entre 
los roles familiares de las mujeres como madres, hijas y esposas y sus roles 
sociales como médicas de primera línea. Por ejemplo, una historia muy difun-
dida describía a un marido que, al despedir a su mujer, una enfermera, se iba 
a Wuhan diciéndole: «Me comprometo a hacer las tareas domésticas durante 
un año siempre que vuelvas sana y salva». Aunque la historia tuvo éxito en 
cuanto a su ángulo de comunicación, también reflejó, hasta cierto punto, las 
percepciones y estereotipos de género tradicionales de la sociedad sobre la di-
visión de las tareas domésticas entre hombres y mujeres. En segundo lugar, la 
representación del sacrificio femenino presta demasiada atención a la aparien-
cia de las mujeres, como la frecuente publicación de fotos de las heridas en 
los rostros de las doctoras tras quitarse la mascarilla, y el hecho de destacar a 
las médicas y enfermeras cortándose el pelo o incluso afeitándose la cabeza 
como expresión de su sacrificio personal (Yuan 2020, 18). Estas noticias tam-
bién suelen utilizar los términos «más bella» y «ángel» como símbolos para 
representar a las protagonistas femeninas. Este tipo de descripción apenas 
aparece en las historias de los médicos varones, lo que, evidentemente, de-
bilita la participación y el valor de las mujeres en la respuesta a la pandemia, 
ya que en las escasas noticias se puede leer que hay doctoras que han pagado 
con su vida.

5. Conclusiones

El análisis de la cobertura de la primera ola de la lucha contra el COVID-19 
en China por el medio ChinaNews muestra, en definitiva, que la proporción 
de mujeres profesionales sanitarias cubiertas por este medio no aumentó sig-
nificativamente. De hecho, a las mujeres no se les dio suficiente visibilidad 
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e importancia en cuanto al número de noticias (tan solo un 12.3 %) y el tipo 
de profesión desempeñada (las tres ocupaciones más destacadas de mujeres 
fueron: enfermera, funcionaria y médica generalista), en comparación con la 
cobertura de los sanitarios varones (el 51.99 %, cuyas ocupaciones más des-
tacadas en las noticias fueron: funcionario, médico generalista, especialista y 
científico).

Sin embargo, en el análisis de una muestra de historias que incluía mujeres 
como protagonistas, encontramos que la cobertura de las imágenes femeninas 
reflejaba un carácter centrado en figuras personales, dejando en la mente de 
los lectores los nombres de una serie de representantes femeninas modelos 
como Li Lanjuan, Sun Chunlan, Zhang Jixian, Chen Wei, Qiao Jie, Zhang 
Ying, etc. A diferencia de la imagen tradicional de las médicas, en la lucha 
contra la pandemia, tal y como informan los medios de comunicación chinos, 
aparecen mujeres intelectuales que demuestran un liderazgo y una decisión 
sorprendentes en los momentos críticos, así como las habilidades médicas y 
de investigación de primera línea en sus campos de especialización. Por otro 
lado, se potenció la imagen positiva de las mujeres jóvenes y el papel positivo 
de las cualidades típicamente femeninas para el desempeño de la profesión.

Más allá de eso, los medios de comunicación chinos deben seguir siendo 
conscientes de los prejuicios de género que proceden de los estereotipos so-
ciales y las perspectivas centradas en los hombres. El énfasis excesivo en los 
roles domésticos y la apariencia física de las mujeres, a través de conmovedo-
ras imágenes tomadas durante la crisis sanitaria, supone minimizar el valor y 
la dedicación de las mujeres en el combate contra el COVID-19. 

La pandemia se desarrolla en el año en el que el mundo conmemora el 
25º aniversario de la histórica Plataforma de Acción de Pekín sobre los de-
rechos de las mujeres y la igualdad de género. El Secretario General de las 
Naciones Unidas, António Guterres, planteó que: «Insto a los gobiernos a 
que pongan a las mujeres y las niñas en el centro de sus esfuerzos para la 
recuperación de la COVID-19. Lo primero es actuar con las mujeres como 
líderes, con igual representación y poder de decisión» (Guterres 2020). Ca-
talizadas por este momento histórico específico y por este acontecimiento 
en particular, las mujeres chinas, con su profesionalidad y liderazgo, con-
siguen progresivamente un mayor reconocimiento en los medios de comu-
nicación y, por tanto, una mayor visibilidad para la población. Esperamos 
que se trate de un pequeño paso adelante en la promoción de la igualdad de 
género en el espacio mediático.
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El auge de los discursos de odio y el papel de la ética 
y los medios de comunicación

NÉSTOR JULIÁN RESTREPO ECHAVARRÍA1 Y NORA ELENA 

BOTERO ESCOBAR2

1. Introducción

Los movimientos populistas ultraconservadores viven un momento de espe-
cial auge, reforzados, a su vez, por la crisis social y política derivada de la 
COVID-19. Los caudillismos políticos siguen creciendo y abanderando dis-
cursos de odio que han pasado, incluso, de las tribunas políticas y mediáticas 
a la sociedad civil, potenciando numerosos y crecientes conflictos traducidos 
en un aumento de las agresiones dirigidas muy especialmente contra las mi-
norías y contra las mujeres. 

El discurso negacionista de la violencia de género y las soflamas antife-
ministas se han convertido ya en algo habitual, minimizando y normalizando 
una llama de odio que ha visto en las redes sociales un canal idóneo para la 
propagación de estructuradas campañas basadas en la manipulación, la menti-
ra y la desinformación; pese a la gravedad de estos hechos, todavía son pocas 
las acciones planificadas y conjuntas para frenar esta oleada basada en la fal-
sedad, todo ello en un contexto de proliferación de liderazgos políticos sus-
tentados en las premisas de un neopopulismo en auge en pos del poder, ero-
sionando «progresivamente las instituciones de la democracia» (Morán 2020, 
9) a través del señalamiento diario de «chivos expiatorios» que suponen una
amenaza para sus principios identitarios cohesionadores (Monestier 2021).

1	 Doctor en Política, Comunicación y Cultura. Universidad Complutense de Madrid, Profesor 
Investigador Universidad EAFIT Medellín.

2	 Magíster en Comunicación de la Universidad Tecnológica de Pereira, Profesora Investiga-
dora de la Universidad de Medellín.
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Este capítulo tiene por finalidad ahondar en el análisis de las estrategias 
empleadas por estos focos políticos y mediáticos, enfatizando en el estudio 
de sus prácticas fundamentadas en un agresivo antifeminismo, así como un 
rechazo frontal a los derechos de minorías sociales. Para ello, se desarrolla un 
análisis crítico del discurso con el fin de visibilizar e identificar estas tácticas 
empleadas por opciones políticas ligadas a movimientos ultraconservadores 
y sus representantes de la ultraderecha política y populista, fundamentada en 
un discurso anti-igualdad y anti-diversidad junto a una retórica muy precisa 
basada, a su vez, en agentes identitarios ultranacionalistas y nativistas que 
forman parte de una argumentario global, potenciado con aspectos y temáti-
cas propias de cada territorio. 

2. Desarrollo

2.1. Paradigmas del auge ultra y sus estrategias caudillistas y «atra-
patodo»

Tal y como señalan Álvarez-Benavides y Jiménez el trumpismo supuso un 
hito modélico para formaciones populistas ultraconservadoras y la prolifera-
ción de «nuevos escenarios para la contienda partidista, nuevas tácticas dis-
cursivas y la ruptura con la convencionalidad política» (2021, 2). La crisis 
sociosanitaria derivada de la COVID-19 no solo no ha moderado estas posi-
ciones extremistas, sino que las ha acentuado con una estrategia global fun-
damentada, entre otros aspectos, en un antifeminismo radical y una agudiza-
ción mundial contra la ya recurrente «ideología de género», respaldada ahora 
por una exacerbación de mensajes y soflamas anti-diversidad con un objetivo 
claro: el colectivo LGTBIQ+. El adueñamiento del concepto de «familia» 
abandera una estrategia que busca, de nuevo, imponer un modelo de sociedad 
excluyente en el que solo cabe una visión y sus correspondientes lenguajes 
morales (Cortina 2007), promoviendo un discurso monista, frentista, divisio-
nista y divergente en el que se sitúan, como desglosamos en este capítulo, 
ellos contra todos. Sus líderes son, por tanto, caudillos que representan la ver-
dad y la honradez frente a un sistema corrupto en el que caben conspiraciones 
de todo tipo y en el que el negacionismo sistémico consolida la espina dorsal 
de su argumentario, potenciando los componentes identitarios representados, 
a su vez, por líderes que encarnan, o al menos pretenden hacerlo, todos los 
valores corrompidos por una clase política «tradicional» que ni sabe ni pue-
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de dar respuesta a los problemas reales de una supuesta mayoría engañada 
y vilipendiada. Estas formaciones, cuentan, por tanto, con un argumentario 
general compartido con matices, que se va nutriendo, a su vez, de temáticas 
ad hoc dependiendo de la realidad social de cada país, potenciando siempre 
un espíritu ultranacionalista, y un componente nativista, esencial en los parti-
dos populistas de la derecha extrema, que fusiona nacionalismo y xenofobia 
(Ortiz, Ruiz y González 2020, 207), que poco tiene que ver con el verdadero 
patriotismo (Viroli 2019), y sustentado, paradójicamente, en la división y la 
confrontación entre los que ellos consideran buenos y malos ciudadanos. 

Esta nueva realidad ha agudizado la proliferación de figuras políticas 
mesiánicas, a la vez que nuevas formaciones que han puesto en jaque a los 
partidos tradicionales (algunos de ellos con más de un siglo de historia) con 
una estrategia de partidos atrapatodo, cuyo discurso ha logrado un impacto 
transversal e intergeneracional. Si bien es cierto que los movimientos popu-
listas buscan unificar las demandas insatisfechas de la sociedad, es importante 
señalar como estos difieren claramente en las formas cuando se analizan los 
denominados movimientos de izquierda respecto a los de derecha. La dis-
crepancia reside básicamente en la composición del «nosotros» y en cómo 
se perfila y señala a el (los) adversario(s), es decir: el «ellos». El populismo 
ultraconservador abandera la recuperación de la soberanía popular y expre-
sa que restaurará una «verdadera» democracia, pero entiende esta soberanía 
como reservada a los «Verdaderos Nacionales»; no postulan la demanda de 
igualdad y construyen un pueblo que excluye a numerosas categorías, perci-
bidas como una amenaza a la identidad y a la prosperidad de la nación (Mou-
ffe 2018, 38-39).

Esta nueva realidad ha agudizado, como ya adelantamos, la proliferación 
de figuras políticas mesiánicas, además, de nuevas formaciones que han pues-
to en jaque a los partidos tradicionales con un discurso con impacto trans-
versal e intergeneracional. Para Ungureanu y Serrano (2019, 22) este tipo de 
mesianismo se enmarca en un populismo, dado que se nutre del antagonis-
mo, que tiene la predisposición de construir una variedad de enemigos según 
las circunstancias políticas y el contexto histórico (inmigrantes, minorías se-
xuales, etc.). En pocas palabras, los políticos mesiánicos se alimentan de la 
construcción de enemigos, donde el relato se basa, por un lado, en patrones 
míticos narrativos simples y emocionalmente sobrecargados (por ejemplo, el 
salvador, el héroe mítico, el mundo decaído o el mito del villano) y, por otro 
lado, estos patrones narrativos toman una forma política particularmente efi-
caz en tiempos de crisis social y frustración prolongada cuando se nutren de 
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la imaginación democrática asentada en el concepto imagen del ciudadano. 
La crisis mundial propagada junto a la pandemia de la COVID-19 ha multi-
plicado estos discursos ante una población desesperada y desmotivada, don-
de los héroes salvadores se han fortalecido a través de un discurso de odio, 
supuestamente emanado del pueblo, que lucha contra el mal, en este caso 
representado por la élite y por otra minoría antipopular (Ungureanu y Serrano 
2019, 22).

Si bien es cierto que la proliferación y consolidación de estos movimien-
tos y formaciones es un fenómeno mundial, agudizado con la victoria del 
estadounidense Donald Trump en 2016, hay casos particulares como, por 
ejemplo, los de España y Brasil, que merecen una especial atención ya que 
se han convertido en modelos paradigmáticos a través del empleo de estra-
tegias discursivas muy concretas, aunque, como decimos, no son ni mucho 
menos ejemplos aislados. En el primero de los casos, España, es importante 
analizar como una formación política como Vox, cuasi residual hace apenas 
cinco años, ha logrado ser la tercera opción política más votada a nivel na-
cional dentro de un sistema partidista complejo como es el español, logrando 
aglutinar a cerca de cuatro millones de electores entorno a sus siglas y siendo 
fundamental en la conformación de gobiernos en comunidades tan importan-
tes como Madrid, Andalucía o Murcia, donde la formación que tradicional-
mente aglutinaba el voto de centro-derecha, el Partido Popular (PP), ha visto 
mermada e incluso amenazada su hegemonía con la irrupción de Vox, cuyas 
estrategias han sido tomadas como referentes en países europeos y latinoa-
mericanos. En el caso de la formación liderada por Santiago Abascal, vemos 
como el hecho de presentar una estrategia bajo el mantra de «un movimiento 
de resistencia civil» ha logrado conectar con una parte de la población, los 
jóvenes, tradicionalmente desligada a formaciones políticas (Aladro 2020), 
abanderando abiertamente una agenda basada en la «secularización» de las 
«relaciones de género y de la articulación de masculinidades y feminidades 
de corte tradicional, adaptadas a las realidades contemporáneas». Sus estra-
tegias discursivas frentistas, basadas en un tono guerracivilista y un lenguaje 
popular, sencillo y directo, ahondan en una teoría negacionista que condensa 
a la perfección las premisas de esta corriente internacional ultraconservadora. 
La crisis sanitaria derivada de la COVID-19 y el posterior decreto del estado 
de alarma en España, en marzo de 2020, marcó el pistoletazo de salida para 
una agudización de la estrategia frentista de la formación ultraconservadora, 
siendo las redes sociales el canal principal sobre el que cimentaron campañas 
de descrédito y acoso contra las medidas del Gobierno progresista confor-
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mado por PSOE y Unidas Podemos, basadas en algunos casos en el insulto 
directo contra integrantes del Gobierno, en ocasiones con el apoyo del princi-
pal partido de la oposición, el Partido Popular, donde su portavoz, Pablo Ca-
sado, llegará a acusar al Gobierno de instaurar una «dictadura constitucional» 
(Aduriz 2020), legitimando el discurso promovido por la derecha extrema y 
potenciando un clima que, según algunos analistas, rayará por momentos en 
2020 un tono pre-golpista (Elordi 2020). 

La estrategia discursiva de estas formaciones ultraconservadoras apuesta 
por retomar los conceptos tradicionales de «la buena familia» y centra sus 
ataques más agresivos en lo que ellos califican como el «consenso progre», 
conformado por un conglomerado de organismos e instituciones innumerable, 
y que sitúa en su diana las políticas de igualdad y diversidad, incluyendo su 
ataque frontal a la ideología de género, el feminismo y los derechos en pro 
de la diversidad sexual, llegando, incluso, a negar la existencia del colecti-
vo LGTBIQ+ y asociando públicamente la homosexualidad con la pedofilia 
y con enfermedades psicológicas –véanse titulares como: «Una diputada de 
Vox defiende a gritos en el Congreso que “la violencia no tiene género” y que 
la ley de 2002 “es puro hembrismo”» (Borraz 2020); «Abascal niega la exis-
tencia del colectivo LGTBI: “Hay españoles y no preguntamos por asuntos 
privados”» (Europa Press 2021) y «Todos los grupos menos Vox piden prohi-
bir terapias para “curar” homosexuales» (Efe 2020)–. De hecho, las concen-
traciones y eventos llevados a cabo en 2020 con motivo del 8-M se converti-
rán en punta de lanza de su argumentario, culpando a estas del repunte de los 
contagios (Juárez, Calvo y Sánchez 2021). Sin embargo, como adelantába-
mos, el fenómeno Vox no es aislado ni único en el continente europeo, al con-
trario, cada vez son más numerosos los movimientos ultraconservadores en la 
última década, destacando «el Frente Nacional de Marine Le Pen en Francia, 
el crecimiento de la Lega Nord, en Italia o el iliberalismo y autoritarismo de 
Viktor Orban (Fidesz) en Hungría» (Gamboa 2020, 135), entre otros.

El nuevo continente cuenta a su vez con numerosos ejemplos de candi-
datos y posiciones abiertamente populistas respaldadas por una apoyo ma-
yoritario en las urnas; si hay un ejemplo nítido en este sentido es el de Jair 
Bolsonaro en Brasil, aunque no podemos obviar el éxito en las urnas de can-
didatos ligados, siempre varones, a movimientos y posicionamientos a priori 
de izquierdas que han abanderado mensajes y discursos nítidamente sexistas, 
cuando no machistas, misóginos y homofóbicos, como en los casos de López 
Obrador en México, quien afirmará durante la pandemia que «la tradición en 
México es que las hijas son las que más cuidan de sus padres […] nosotros 
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los hombres somos más desapegados, pero las hijas siempre están pendientes 
de los padres» (Antena 3 Noticias 2020), o Pedro Castillo en Perú, el cual de-
fendió abiertamente en su campaña la persecución y condena a la interrupción 
voluntaria del embarazo, así como su rechazo frontal al matrimonio entre per-
sonas del mismo sexo, abanderando, según él, unos «valores tradicionales» 
de la «familia» (Infobae 2021). Aunque la figura de Macri (Argentina) dio en 
2015 el viraje hacia la derechización del continente americano, es Jair Bolso-
naro (Brasil) quien marca el auge y el camino de estos discursos que, como 
hemos adelantado, también han sido abanderados por candidatos ligados, al 
menos a priori, con la izquierda política. Tal y como señala Ricci (2019, 109), 
Bolsonaro «hizo una defensa de la preservación de la familia como una de 
sus prioridades» dentro de una «agenda» que personaliza un populismo de la 
derecha» y que logró, además, la victoria en las urnas en las presidenciales 
de Brasil de 2018. Como apunta Gamboa (2020, 134) la victoria de Bolso-
naro supone el auge de un discurso diferenciador marcado por su «carácter 
reaccionario en el plano moral y su guerra cultural contra “el comunismo”, 
el feminismo, la defensa de la diversidad sexual». La misoginia del Gobierno 
de Bolsonaro le llevará incluso ante la justicia después de que fiscales de São 
Paulo acusaran a la Administración brasileña por palabras y acciones misó-
ginas del presidente y sus ministros contra las mujeres. Como señala Marina 
Rossi (2020) el presidente atacará deliberadamente a las mujeres, recurriendo 
siempre a narrativas machistas, homófobas y de mal gusto para esquivar los 
temas más complejos. «Brasil no puede ser el paraíso del turismo gay. Quien 
quiera venir aquí para tener sexo con una mujer, que se sienta como en casa. 
Ahora bien, no podemos pasar a ser conocidos como el paraíso del mundo 
gay», llegará a afirmar Bolsonaro a los periodistas (Rossi 2020). 

Estamos ante un engranaje internacional que, como hemos adelantado, ha 
mostrado un poderoso aumento tanto en el viejo como en el nuevo continente, 
consolidando una cuarta ola populista que deja a tras lo que Jorge Lanzaro 
(2007) calificó como la tercera ola, para referirse al auge de gobiernos de 
corte populista de izquierda a finales del siglo xx. En este último caso, hay 
que recordar como la década de los 90 supuso la consolidación de «las cri-
sis del consenso neoliberal y el agotamiento de los formatos tradicionales de 
representación política», que derivó en progresivas victorias de candidatos 
situados a la izquierda ideológica, al menos sobre el papel, del espectro políti-
co, situando en el eje del «núcleo duro» de esta «nueva izquierda latinoameri-
cana» la lucha «contra el neoliberalismo» (Soler 2019, 22). Tres décadas des-
pués, el tablero geopolítico ha dado un vuelco significativo con un importante 
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avance de las fuerzas políticas ultraconservadoras (Monestier 2021) en de-
mocracias como Costa Rica (con el candidato derechistas Fabricio Alvarado 
siendo la opción más votada en primera vuelta en las Presidenciales de 2018) 
o Chile (con José Antonio Kast como exponente de una derecha extrema en 
auge), e incluso victorias electorales, como en Colombia, donde el actual Pre-
sidente, Iván Duque, contó con el apoyo directo de «los líderes de la mayoría 
de las iglesias cristianas», además de personajes políticos ultraconservadores, 
como el ex procurador general de la nación, Alejandro Ordóñez, «cercano a 
la congregación de Orden de la Fraternidad Sacerdotal de San Pío x y al Opus 
Dei», o formaciones como Justa y Libre, la cual agrupa «a cerca del 70% de 
las iglesias cristianas de Colombia» y mueven del orden de «400.000 votos» 
en la República (Ávila 2018). 

2.2. El COVID-19 y la flama reaccionaria

A pesar de que el arranque de la crisis de la COVID-19 vino acompañado por 
reflexiones que ahondaban en la idea de que este trance podría suponer un 
resurgimiento de valores devaluados hasta entonces, como la solidaridad o la 
empatía, e incluso un reforzamiento de conceptos como el de ciudadanía, la 
realidad ha evidenciado que aquellos vaticinios se quedaron, lastimosamente, 
en agua de borrajas. La crisis de la COVID-19 no solo no ha consolidado 
esa añorada «nueva» sociedad, sino que ha supuesto un factor distorsionador 
empleado por movimientos ultrarreaccionarios y ultraconservadores, y por 
sus voceros afines, para intentar, a veces con éxito, que el debate pasara de las 
tribunas políticas a lo social, buscando el desencadenamiento de un conflicto 
civil. 

Estos movimientos ultraconservadores forman parte de un engranaje 
mundial el cual ha consolidado su discurso base (matizado con aspectos pro-
pios de cada espacio y lugar donde se instauran) y agrandado su agresividad, 
situándose muy cerca, cuando no rebasando, de la línea del discurso de odio. 
Entre sus objetivos comunes e identitarios potenciados con motivo de la CO-
VID-19 está el discurso negacionista y protector de una mayoría engañada, 
supuestamente, por unas élites mezquinas y manipuladoras (Van Dijk 2001) 
que tratan de imponer una «cultura» de las minorías. En este sentido, la CO-
VID-19 ha venido acompañada por un nítido mensaje antifeminista unido a 
un señalamiento directo contra colectivos, entre ellos el LGTBIQ+. La lucha 
contra la igualdad y la diversidad, aspecto compartido por esta entente in-
ternacional ultraconservadora, apadrinada, a su vez, por toda una estructura 
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social, política y mediática que en apenas una década ha conseguido normali-
zar estos discursos y hacer que sus argumentos permeen de forma efectiva en 
parte de la sociedad civil. 

Estas estrategias discursivas han supuesto potenciar con motivo de la cri-
sis sociosanitaria, la vieja premisa una sociedad dividida y enfrentada, basada 
en el tradicional juego del ellos y nosotros (Van Dijk 2001), los buenos y los 
malos, empleando para ellos un discurso agresivo, excluyente y, como anali-
zamos en el presente trabajo, sumamente efectivo a la par que tremendamente 
peligroso, utilizando para ello la desinformación, la manipulación o cuando 
no directamente mentiras burdas fabricadas en el marco de campañas estruc-
turadas y con un modus operandi perfectamente estructurado.

2.3. El papel de las redes sociales y los medios de comunicación 

Las redes sociales y las nuevas formas de comunicación horizontal han sido 
cruciales para hilvanar esta red antisistema basada en un mensaje frontal de 
ruptura. Estas estructuras han visto durante los últimos años un escenario cua-
si impune para tejer y ejecutar tácticas basadas en la manipulación, la desin-
formación y la mentira para generar odios y conseguir adhesiones multitudi-
narias a sus posicionamientos. Todo ello, ha creado un escenario político y 
social incierto, crispado, en el que «era de la pos-verdad» se ha consolidado 
gracias en parte al tráfico de fake news con intención política» (Reyes 2019), 
consiguiendo incluir a Vox en la «primera línea» política de España a través 
de un discurso del miedo y el odio. 

Las redes sociales ha sido la plataforma comunicacional por medio de la 
cuales, partidos como Vox han suplido el poco eco que los medios de comuni-
cación tradicionales han hecho de sus preceptos ultraderechistas (Hernández 
y Fernández 2019), principios estos que representan un reconocido retroceso 
a las ideas progresistas que se vienen presentando a raíz de la globalización, 
donde fenómenos como la facilidad de movilidad de las personas por el mun-
do y el acato a los derechos humanos, generan una mayor multiculturalidad 
y una apertura hacia ideas de respeto a la diferencia como valor primario de 
toda sociedad civilizada. 

De igual forma, las redes sociales con su capacidad propagadora y de poco 
control, para estos partidos de ultraderecha, no solo le son útiles para transmi-
tir su ideario político, sino también para diseminar las fake news que vienen a 
reforzar y por ende a validar sus posiciones como parte de su estrategia para 
conseguir mayores adeptos (Hernández y Fernández 2019, 49). Táctica esta 
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que viene a complementarse con la disculpa de «censura» cuando sus menti-
ras son claramente desveladas, aquí hacen gala de una supuesta la libertad de 
expresión para imponer un discurso racista, homofóbico y sexista.

Por su parte los medios de comunicación tradicionales se quedan tibios 
ante el rápido embate y la fuerza de las redes sociales cuando de la emisión de 
este tipo de contenidos, apoyando de cierta manera su estrategia, colocando 
dichos contenidos en la agenda setting y haciendo eco, intencionalmente o 
no, de estas formas discursivas, que por su alto contenido propagandista son 
de fácil apropiación por el común de los ciudadanos y más por aquellos que 
tienen miedo de verse afectados por los peligros que se propagan a través 
de los discursos populistas sobre la supuesta ideología de género, los inmi-
grantes, la pérdida de los valores tradicionales. Aquí entran en juego el uso 
de técnicas y principios que otra hora utilizaron los nazis en sus campañas 
antisemitas bajo la dirección de Joseph Goebbels, ministro de propaganda de 
Hitler, como son el principio de simplificación y enemigo único, el de método 
de contagio, el de transposición, el de exageración y desfiguración, el de vul-
garización, el de unanimidad, entre otros. Las redes sociales son muy útiles 
para propalar ideas claramente orquestadas desde estos principios y hacer de 
un discurso populista, mentiroso y discriminador, un mensaje peligrosamente 
valido para una población que se percibe amenazada en sus privilegios. 

Gracias a la sobredimensión de los medios virtuales, en especial de las 
redes sociales, ocasionado por la pandemia del COVID-19, el debate político 
tanto en España como en América Latina viene emigrando lentamente de los 
medios de comunicación de masas hacia las redes sociales, toda vez que en 
estas se tiene un contacto más directo con los líderes políticos, lo que es muy 
beneficioso para estos últimos, pues exentos de un filtro periodístico pueden 
transmitir sus posiciones sin sentirse amenazados por el veto argumentativo 
de nadie y menos de un periodista experto que pueda poner en tela de juicio 
posiciones abiertamente sexistas, homofóbicas y racistas, muy comunes en 
los discursos de los políticos de ultraderecha.

Para Bernard Manin (1998 en Chavero et al. 2013) existe una nueva evo-
lución de las formas de representación política, donde se pasa de una demo-
cracia representativa de partidos a una democracia de audiencias, afectado 
el procedimiento de selección de los representantes y el grado de autonomía 
conseguido por estos en función de su representación. En esta democracia de 
audiencias, el representante se sirve de las habilidades mediáticas para con-
vertirse en el mediador de la sociedad, sin pasar por la institucionalidad po-
lítica. Igualmente, se genera un cambio en el patrón de la opinión pública, se 
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pierde la vida partidaria, dándole paso a la contienda política, lo que conlleva 
a una nueva esfera pública con mayor autonomía y altos niveles de informa-
lidad. 

Con lo anterior, se puede identificar, el advenimiento de la democracia di-
gital, dicha democracia, logra una amplia expansión gracias a las redes socia-
les y de la correlativa pérdida de peso e impacto de los tradicionales medios 
de comunicación, evidenciando un cambio de paradigma, donde pasamos 
de una política mediatizada a una política digital que funciona como caja de 
resonancia, donde los medios tradicionales solo se limitan a retrasmitir los 
mensajes. En este caso plantean Vallespín y Bascuñan (2017, 153) que con 
el advenimiento de la «democracia digital» surge el populismo radical que 
busca reconstrucción del espacio público, es el caso de la campaña del brexit 
y las elecciones presidenciales en Estados Unidos, donde el papel central de 
las redes sociales, estuvo cargadas de operaciones de difamación, desprecio 
a la deliberación racional y a la realidad fáctica, el predominio de lo emocio-
nal sobre lo reflexivo, o de las pasiones sobre el conocimiento experto y el 
intelectualismo, amparándose en Facebook y Twitter. En definitiva, el paso 
de una democracia mediática a lo provisionalmente podríamos calificar como 
democracia digital, dentro de la cual encaja como un guante eso que se ha 
generalizado hoy bajo la expresión de la política de pos-verdad (Vallespín y 
Bascuñan 2017, 153).

3. Conclusiones 

Aunque aún es pronto para saber el alcance y la proyección de este fenómeno, 
los precedentes y los datos analizados hacen pronosticar que el declive de 
los movimientos y los discursos populistas ligados a movimientos ultracon-
servadores no está ni mucho menos cercano. La mayoría de los parámetros 
analizados y la evolución de las tendencias del voto hacen presagiar una pre-
sencia importante de estos movimientos, tanto en el viejo como en el nuevo 
continente, agudizando, además, la agresividad de sus discursos y enfatizando 
en su estrategia negacionista y frentista. 

La crisis provocada por la pandemia no solo no ha menguado estas estra-
tegias, sino que las han potenciado, situando en la diana social y mediática a 
colectivos y/o movimientos sociales que, según ellos, agreden y cuestionan 
aspectos identitarios y que constituyen una amenaza para las sociedades. En 
este sentido, el papel tanto de las redes sociales como de los grandes medios 
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de comunicación tradicionales, pasa por un período de transición y análisis, 
poniendo sobre la mesa aspectos fundamentales como la ética periodística, la 
libertad de expresión o el derecho de la ciudadanía a una información verídi-
ca y contrastada. Fenómenos como la manipulación, la desinformación o la 
difusión de noticias falsas, abordadas en este capítulo, se han convertido en 
tácticas habituales de estos movimientos ultraconservadores, siendo las redes, 
e incluso algunos medios serios y tradicionales, canales perfectos para su di-
fusión sin ningún tipo de contraste ni crítica. La normalización de la violencia 
en todos los espacios, pero muy especialmente el digital, con la prolifera-
ción de los discursos de odio, amparados en el anonimato y las afinidades 
gregarias, hacen de las redes un terreno fértil para los discursos misóginos y 
LGTBI-fóbicos. 

El uso de internet para amenazar y satanizar las desigualdades, así como 
para denigrar y agredir a las mujeres es una práctica globalizada pero tam-
bién estratégica como foro alternativo a los logros, las políticas y las prácticas 
feministas, así como los avances en materia de diversidad. Con el objetivo 
último de reinstaurar las normas tradicionales de género y reasignar los roles 
conformes al sistema sexo-género, la esfera digital se torna hoy en un lugar en 
disputa por estos ejes ultraconservadores y extremistas, empleando para sus 
fines medios como las amenazas, la intimidación o el ciberacoso (Tajahuer-
ce, Franco y Juárez 2018). Por ello, resulta prioritario replantear el papel de 
las plataformas digitales, ante la propagación de estas estrategias sistémicas 
para la de difusión de campañas de odio, así como la responsabilidad de los 
medios de comunicación tradicionales, en muchas ocasiones meros altavoces 
de estos hechos, generando un debate directo sobre los límites de la libertad 
de expresión ante la multiplicación de campañas estructuradas basadas en la 
mentira, la manipulación y/o la desinformación. 

El auge de estos movimientos ultraconservadores ha venido, además, 
acompañado por una actitud tibia, cuando no cómplice, de algunas formacio-
nes políticas tradicionales, que, por acción u omisión, han «blanqueado» el 
discurso antisistema de estas formaciones, lo que ha facilitado su incursión 
en las instituciones públicas y su progresiva normalización, potenciando en 
algunos casos pactos explícitos con estas formaciones, muy lejos del ejemplo 
alemán liderado por Ángela Merkel, y mimetizándose tanto en los discursos 
políticos, sustentados en las premisas de un neopopulismo al que poco le im-
porta el descrédito progresivo de las instituciones democráticas. 

Afrontamos una etapa de transición de la que sería tremendamente 
arriesgado vaticinar un resultado final y de la que dependerá el futuro a 
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medio y largo plazo de las democracias en el viejo y el nuevo continente; 
asistimos a una «batalla» ideológica encarnada, que va mucho más allá de 
un baile de siglas y que lleva tras de sí una pugna por el poder político y 
moral. El próximo lustro se presenta como crucial para escribir el devenir 
de la historia, donde puede corroborarse la consolidación de los valores de-
mocráticos, el avance en derechos y libertades y la victoria de la diversidad 
y las políticas en pro de la igualdad entre hombres y mujeres o, en su caso, 
un viraje hacia la intransigencia, el individualismo, el proteccionismo, el 
miedo y el señalamiento a las minorías junto a una vuelta a los modelos 
sexistas, seculares y misóginos de hace más de cinco décadas. Una decisión 
que está, aún hoy, en manos de una ciudadanía que tiene, actualmente, el 
poder en su mano, en su voto.
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Contra-esfera Sudaka: el desafío de disputar sentidos 
en el espacio público

NIDIA ABATEDAGA1 Y VERÓNICA GONZÁLEZ2

1. Introducción

En el marco de las investigaciones realizadas en la Universidad Nacional de 
Córdoba, Facultad de Ciencias de la Comunicación, Argentina se estudian las 
características que asumen las disputas de sentidos producidos en narrativas 
que circulan en el espacio público, a partir de la confluencia de dos procesos 
situados en los bordes de organizaciones y medios de autogestión colectiva 
sin fines de lucro (Kaplún 2000). Por un lado, los medios alternativos y co-
munitarios reconocen que en el espacio público mediático hay sentidos diver-
gentes, plasmados en narrativas de identificaciones deseadas y autodefinidas, 
relacionadas con un periodismo comunitario y transfeminista, que luchan con 
narrativas difundidas y asignadas por medios masivos hegemónicos y por el 
Estado, en las que recurrentemente se invisibiliza, tergiversan y descalifican 
identificaciones disidentes. 

Se presenta aquí un estudio de caso en el que se analizan praxis comu-
nicativas plasmadas en estrategias que desarrolla el colectivo que gestiona 
la agencia de noticias Sudaka, para disputar sentidos en el espacio público 
(Abatedaga y Siragusa 2014). Sudaka es una organización comprometida con 
identidades disidentes desde una perspectiva transfeminista e interseccional, 
basada en DDHH y trabaja desde 2019, con un proyecto que nació como bra-
zo comunicacional de Otrans Argentina, asociación civil que desde casi una 

1	 Universidad Nacional de Córdoba (Argentina).
2	 Universidad Nacional de Córdoba (Argentina).
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década promueve los derechos del colectivo de travestis y trans de Argentina 
y migrantes del Cono Sur. Además, presenta la particularidad de ser la prime-
ra agencia de noticias del país y la región dirigida por una travesti y entera-
mente conformada por personas del colectivo, con una agenda de fuentes y 
temas TLGBINB (travestis, trans, lesbianas, gays, bisexuales, intersexuales y 
personas de género no binario).

El presente estudio aborda la articulación de dimensiones materiales y po-
líticas que se condensan en las narrativas organizadas en los bordes. Estas, 
además de disputar sentidos, permiten reconocer en las pugnas de narrativas, 
cómo se define el horizonte del grupo a partir de reconocer cómo se van con-
figurando las características de subjetividades colectivas en lucha, que resul-
tan de las identificaciones disputadas con el afuera durante los años pandé-
micos, 2020 y 2021. Asimismo, se pretende desentrañar estos movimientos 
permiten iluminar la posible emergencia de contra-esferas, que dentro del 
espacio público tiendan a deconstruir sentidos naturalizados dominantes y a 
proponer interpretaciones coherentes con identidades auto-asignadas por gru-
pos de personas marginalizadas por intolerancias de género.

2. Debates teóricos

2.1. Identificación colectiva y contra-esfera pública 

Dado que podemos reconocer que el espacio público ofrece en la actualidad 
un campo de oportunidades tecnológicas que propicia la participación de orga-
nizaciones mediáticas y laborales de gestión horizontal en el espacio público, 
analizamos las estrategias de comunicación que algunas de estas organizacio-
nes desarrollan en los bordes, para disputar sentidos en el espacio público, bajo 
la hipótesis de que estos grupos autogestionados procuran lograr un reconoci-
miento identitario en el espacio público desbordando la esfera pública burguesa 
e industrial (Negt y Kluge 1993). Estas estrategias se llevan adelante con recur-
sos y cuotas de poder diferenciados, en situación desigual, y no equiparables 
con poderes dominantes, y aunque son parte de luchas desiguales de hegemo-
nías comunicacionales en el espacio público, reconocen la posibilidad de cons-
tituir contra esferas públicas, transitorias y frágiles o semiósferas con capacidad 
para disputar sentidos dominantes en el espacio público.

Para analizar estas estrategias y reconocer indicios de conformación de 
contra esferas públicas, estudiamos los procesos de subjetivación e identifi-
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caciones que se realizan en los bordes de organizaciones y grupos sociales 
subalternos; este espacio media y articula interioridad con exterioridad, un 
afuera –considerado aquí como relación de fuerzas con otras fuerzas en un 
momento determinado–. 

Para Deluze, la analítica de la finitud trata siempre de mostrar cómo lo 
Otro, lo Lejano, es también lo más Próximo y lo Mismo, es decir, lo Otro 
está tomado por un movimiento mediante el que produce lo Mismo (Deleuze 
1986, 23). De esta distinción entre la «exterioridad» e «interioridad» parte 
Foucault para explicar que el afuera está recorrido por un movimiento me-
diante el cual produce un adentro. El Adentro no es mi interioridad, sino el 
pliegue del afuera que es constitutivo de un adentro. Así, la línea del afuera, 
al plegarse produce subjetividad. El Pliegue es la subjetivación, el ser del su-
jeto (Deleuze 1986, 50). Así, las configuraciones subjetivas suponen analizar 
esta relación entre el afuera y el adentro, asumiendo que las subjetividades 
son una dimensión intrínseca de la realidad social e histórica que atraviesa a 
los sujetos y al espacio en que se relacionan con otros (Fernández 2006, 51). 
No resultan de proceso intra psíquicos, sino de los modos como se articula la 
realidad contextual, ese afuera, a través de la interacción discursiva (Abate-
daga 2013) para constituir el adentro. Entendemos entonces que los bordes 
son un espacio en sí mismo, que permiten analizar la subjetividad colectiva 
como parte de prácticas económicas y fuerzas ideológicas que se desarrollan 
con el afuera, que la producen, porque el adentro se constituye a partir del 
pliegue del afuera.

La articulación en ese espacio de los bordes se produce a través de prácti-
cas de reconocimiento y reflexión, que vinculan a los sujetos con las reglas, 
necesarias a la sujeción/subjetivación, y «complementan la descripción […] 
discursiva y disciplinaria con una descripción de las prácticas de autoconsti-
tución subjetiva» (Hall y Du Gay 1996). Además, no hay oposición «pliegue/
despliegue», sino modos diferentes de plegado: la subjetivación no es única, 
hay diferentes modos de subjetivación, que para cada grupo de sujetos es di-
ferente. En cada formación social, la fuerza está en relación con otras fuerzas, 
ya sea que afecte a otras fuerzas o que sea afectada por otras fuerzas (Deleuze 
1986, 93).

Las estrategias comunicacionales que conducen a procesos de autoconsti-
tución subjetiva se entienden como prácticas político-comunicacionales que 
producen identificaciones condensadas en el diseño autogestionado de narra-
tivas y en la difusión de estas narrativas en los bordes para y en el espacio pú-
blico. Los procesos de subjetivación implican factores que exceden las iden-
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tidades narrativas en cuanto a conformar el pliegue del afuera (lo Otro) sobre 
el adentro (lo Mismo). Sin embargo, la identidad narrativa, posee una gran 
trascendencia en el origen de la conformación de subjetividades colectivas 
que amerita un análisis pormenorizado.

Para analizar las fuerzas puestas en juego en las narrativas nos alejamos 
del esencialismo, y tomamos de Ricœur la idea kantiana de que identificar es 
relacionar, lo «relativo a otra cosa distinta de lo mismo» (2004). Las identi-
dades son «cualidades relacionales contingentes» (Arfuch 2005, 14) punto 
de encuentro entre (1) discursos y prácticas que intentan «interpelarnos», ha-
blarnos, como sujetos sociales de discursos particulares y (2) procesos que 
producen subjetividades, que nos construyen como sujetos susceptibles de de-
cirse (Hall 1996). Las identidades colectivas son prácticas de diferenciación 
y marcación de un «nosotros» respecto de un «otro», históricamente situadas, 
condensando, construyendo experiencias e imaginarios colectivos y reconoci-
miento recíproco (Restrepo 2007, 25), «una definición compartida, interactiva 
y producida por varios individuos que está relacionada con las orientaciones 
de la acción y con el campo de oportunidades y constricciones en la que esta 
tiene lugar» (Melucci 1990, 106). A su vez, las identidades públicas son afir-
madas y atribuidas, definiciones asignadas por identidades dominantes o he-
gemónicas (estatales o medios masivos) y conforman campos de resistencia, 
tensiones dirimidas en el espacio público. (Johnston 1994, 265). Reconoce-
mos que las contradicciones son inherentes a la esfera pública burguesa, pues 
esta «se basa en un principio abstracto de generalidad» (Hansen 1993, 25), 
que reproduce mecanismos de exclusión de sectores sociales que no encajan 
en aquella representación «homogeneizada». 

Tanto las identidades públicas como las identidades colectivas suponen es-
trategias para la elaboración de narrativas que concretan estas definiciones y 
permiten la existencia de los discursos y prácticas fundadores de identidades. 
Para Ricœur, el relato construye la identidad del personaje, su identidad narra-
tiva, al construir la de la historia narrada. Es la identidad de la historia la que 
hace la identidad del sujeto colectivo (1996). Las identidades como narración 
se concretan cuando los sujetos dan significado a sus relaciones, contando su 
experiencia (Epston, Murray y White 1993, 13). Las historias son los modos 
a través de las cuales la experiencia vivida es interpretada y el medio crítico a 
través del cual nos hacemos inteligibles dentro del mundo social. No parecie-
ra haber otro mecanismo para la estructuración de la experiencia que capture 
el sentido del tiempo vivido (Ricœur 1983). La importancia de esta indaga-
ción radica en que permite reconocer los procesos estudiados manera situada, 
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dilucidando las condiciones de posibilidad que se configuran en determinado 
momento, para que organizaciones mediáticas como la mencionada diseñen na-
rrativas que condensen identificaciones coherentes con sus prácticas político 
comunicacionales auto definidas desde la agencia de noticias Sudaka. Así, se 
muestra el movimiento por el cual el afuera produce un adentro, al focalizar en 
las estrategias que se da para neutralizar identificaciones no deseadas.

Las relaciones de fuerzas del afuera, condensadas en narrativas identitarias 
que elaboran medios masivos hegemónicos o el Estado, buscan ser neutrali-
zadas por parte de organizaciones como Sudaka, a través de la elaboración 
de un periodismo comunitario con perspectiva interseccional a partir del di-
seño de identificaciones propias, en procesos colectivos en los que proponen 
disputar sentidos cuestionando las versiones hegemónicas que circulan en el 
espacio público, que históricamente se manifestaron degradantes, estereotipa-
das y criminalizantes del colectivo.

2.2. Acerca del espacio público proletario

Negt y Kluge redefinen el concepto de lo público partiendo de una situación 
dominada por la producción industrial y las formas electrónicamente media-
das de publicidad, cuyo funcionamiento devela: 

[…] una mezcla inestable de los diferentes tipos de publicidad; un sitio de 
confrontación discursiva para y entre agrupaciones múltiples, diversas y 
desiguales; un proceso potencialmente imprevisible debido a las superpo-
siciones y las conjunciones entre los diferentes tipos de publicidad y de los 
diversos públicos (Hansen 1993, 26-27). 

Desde una perspectiva amplia de la función política de la esfera pública 
proponen bajo la forma de una esfera púbica auto-determinada, la potencia-
ción de grupos hasta entonces excluidos del espacio público, un «contra-con-
cepto» de las variantes burguesas e industrial-comercial, que denominaron 
esfera pública «proletaria» (Hansen 1993, 28). La noción de contra-esfera es 
un fenómeno específicamente moderno, contemporáneo a la publicidad bur-
guesa industrial-capitalista, que ofrece formas de solidaridad y reciprocidad, 
son experiencias mediatizadas, no arraigadas en las relaciones cara a cara. 

Así, la esfera pública como un horizonte para la organización de la ex-
periencia social, puede implicar la existencia de contra-públicos múltiples, 
potenciales núcleos para la organización alternativa de la sociedad, que dis-
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putan las normas excluyentes del público burgués elaborando estilos de com-
portamiento político alternativos y formas alternativas de expresión pública 
(Fraser 1999, 105). Los contra-públicos pueden protagonizar la política, en-
tendida en los términos de Ranciére, no como asunto de vínculos entre los 
individuos y de las relaciones entre estos y la comunidad, sino que compete 
a una cuenta de las «partes» de la comunidad, por la cual, según la cuota o el 
valor que aporta, obtiene el derecho a poseer una parte del poder común. La 
política comienza donde se reparten las partes de lo común (Ranciére 2007, 
18-19). No hay política simplemente porque los pobres se opongan a los ri-
cos, sino que es la política (en tanto interrupción de los meros efectos de la 
dominación de los ricos), la que hace existir a los pobres como entidad. La 
política existe cuando el orden natural de la dominación es interrumpido por 
la institución de una parte de los que no tienen parte (Ranciére 2007, 24-25). 
Estos contra-públicos constituyen la política a partir de la interrupción de dis-
cursos dominantes descalificatorios que circulan en el espacio público, a tra-
vés de auto narraciones que proponen instalar identidades –otras en el espacio 
público mediático–. En esto colaboran sustancialmente los espacios para las 
narraciones que se abren bajo formas virtuales, como también los medios co-
munitarios y/o alternativos.

Desde una perspectiva cultural Fraser, cuando reflexiona sobre los moti-
vos ideológicos que aglutinan a grupos y movimientos sociales en lucha, hay 
una nueva constelación que muestra que el discurso de la justicia social está 
cada vez más dividido en dos tipos: uno que pretende una redistribución más 
justa de los recursos y la riqueza y otro que lucha por una política de reco-
nocimiento donde se acepte la diferencia. Así, las demandas actualmente se 
encuentran divididas entre las reivindicaciones redistributivas, y las reivindi-
caciones de justicia social en la «política de reconocimiento» y frecuentemen-
te aparecen disociadas, tanto en la práctica como intelectualmente. Aquí, el 
objetivo es un mundo que acepte la diferencia, considerando la integración en 
la mayoría o que la asimilación de las normas culturales dominantes no sea ya 
el precio de un respeto igual, sino que buscan lograr que sus identidades sean 
reconocidas desde las diferencias (Fraser 2008).

Creemos que los problemas que enfrenta el grupo para lograr identifica-
ciones públicas adecuadas a sus necesidades, están directamente relacionados 
con la sustentabilidad económica, porque incide en una dificultosa inserción 
mercantil y la imposibilidad de lograr identidades públicas coherentes con 
los propósitos solidarios que creen y desean tener en el espacio público. En 
relación a ello, presumimos que estas organizaciones se encuentran en una 
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constante articulación interna, la cual al visibilizarse y narrarse, logra una 
praxis comunicativa para disputar sentidos en el espacio público, que combi-
na luchas y resistencias en el ámbito de la justicia social (Fraser 2008), tanto 
por la redistribución como por el reconocimiento identitario.

Recuperamos aquí la idea propuesta por Negt y Kluge para quienes la no-
ción de contra-esfera no es tanto un sitio como un proceso donde conviven 
estructuras organizativas desiguales, condiciones impredecibles y aconteci-
mientos aleatorios; situaciones permeables a la aparición de formaciones al-
ternativas, donde los intereses colectivos pueden organizarse. Afirman, ade-
más, que no todos los contra-públicos son iguales o proceden de las mismas 
condiciones de subalternidad (Hansen 1993). Así, los autores se refieren a 
«públicos parciales» como aquellos que funcionan por espacios industria-
les-comerciales, que por lo general no fueron construidos sobre un modelo 
identitario, que organizan grupos inmensos (todo un subsistema social en el 
caso de iglesias electrónicas) y su actividad tiende a permanecer más o me-
nos ocultas a la vista del público que no paga y no participa directamente. Se 
incluyen entre los públicos parciales a los públicos de multimedios en torno a 
deportes, iglesias, organizaciones en torno a temas específicos como el abor-
to, circuitos, videos, musicales, etc.

3. Emergencia de contra-esferas en el espacio público mediático

3.1. Sudaka: agencia de noticias TLGBI

Proponemos abordar el análisis de las posibilidades de conformación de con-
tra esferas públicas, a partir de las características que asumen las narrativas 
de los bordes desarrolladas por la Agencia de Noticias Sudaka TLGBI, desti-
nadas al espacio público mediatizado por tecnologías de información y de co-
municación, durante la pandemia por Coronavirus, desde 2020. La informa-
ción obtenida para realizar la descripción fue proporcionada por estudiantes 
de cuarto año, en el marco de un trabajo realizado en la materia Planificación 
y Evaluación de Proyectos de Comunicación Social de la Licenciatura en Co-
municación Social de la Facultad de Comunicación, Universidad Nacional de 
Córdoba –las estudiantes son Julia Campagnon, Alejandra Gómez e Isabella 
Jauregui, quienes realizaron un diagnóstico y planificación comunicacionales 
para la organización con la guía y aportes de la Prof. de trabajos prácticos, 
Mgter. Verónica González, también asesora de la organización Sudaka.
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El campo así definido, constituye un ámbito de importancia sustancial para 
estudiar las luchas de hegemonías comunicacionales producidas, en el caso 
que aquí se analiza, por la organización laboral mediática Sudaka, la cual, en 
sus prácticas económicas e ideológicas de los bordes, plantea disputas que 
definen identificaciones resultado del cruce entre identidades asignadas por 
relaciones de fuerza del afuera heteronormativas y patriarcales, e identidades 
auto asignadas trans, travestis y de géneros no binarios, que al plegarse pro-
ducen subjetivaciones colectivas. Su valor radica en que pone en evidencia el 
campo de oportunidades que se propició en pandemia, que facilitó la profun-
dización de intercambios comunicacionales al interior de la organización para 
potenciar la participación y, a la vez, contener las situaciones críticas de sus 
integrantes, muchas de las cuales no solo no tienen el reconocimiento social 
acorde a sus auto percepciones, sino que además deben promover luchas por 
colaborar con el sustento económico diario. Así, este análisis visibiliza las 
acciones que esta organización promueve para diseñar y difundir sus propias 
narrativas, con identificaciones auto-asignadas en la diversidad sexo –genéri-
cas que conviven en Latinoamérica, así como también, para mejorar su posi-
ción económica–.

La propuesta de contra-conceptos protagonizados por integrantes de la 
agencia de noticias Sudaka desafía a producir reinterpretaciones de la reali-
dad y muestran el tenor de las disputas con el campo de fuerzas externo, que 
impone sentidos hegemónicos a través de narrativas descalificatorias prove-
nientes de medios dominantes, que refieren a las disidencias como «patolo-
gías» o «desviaciones» respecto de la clave interpretativa impuesta.

El proyecto comunicacional Sudaka, se conformó con comunicadores so-
ciales, populares y digitales y busca crear en sus contenidos una perspectiva 
crítica para lo cual necesita desarrollar estrategias materiales/económicas que 
otorguen sustentabilidad a la propuesta. Es un proyecto autogestivo que pro-
porciona, a través de fondos flotantes, becas de prestación de servicios a sus 
editoras, periodistas y responsables de comunicación, difusión y redes que 
intenta lograr márgenes de libertad económica para elaborar narrativas autó-
nomas y sostener los apoyos políticos necesarios para la toma de decisiones 
ideológicas. Esto se advierte en la propuesta que realizan para promover la 
pluralidad de voces:

[…] estamos recibiendo un financiamiento del Fondo de Mujeres Libres 
del Sur y en este sentido esto es lo que nos permite poder sostener a be-
caries y al equipo de redacción y de edición. Creo que también, parte o 
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pensando en una doble cara de una misma, moneda; por un lado tenemos 
está problemática… Y creo que sí, consiste por un lado, en una pata que 
tiene que ver con la difusión, el financiamiento y poder lograr una pauta 
paga, y por el otro lado ese público orgánico como lo hacemos para que 
sea interactivo. Creo que ese es el mayor desafío que tiene Sudaka (Vas-
quez 2021).

Además, la organización sostiene el desafío político consistente en desa-
rrollar contenidos desde perspectiva de derechos humanos, con un posicio-
namiento transfeminista, apostando a desarrollar una comunicación popular, 
democrática e interseccional y feminista, con el foco puesto en una comuni-
cación situada desde el Sur Global, con eje en países de Latinoamérica.

Las temáticas que se abordan pertenecen a varios países de Latinoaméri-
ca y del Caribe, por lo que Sudaka posee corresponsales a nivel regional en 
algunos de ellos: Colombia, Cuba, Perú, Uruguay, Brasil, Guatemala, Nica-
ragua, y Chile. La organización hoy en día está conformada por su directora 
y fundadora de la agencia Dra. Claudia Vásquez Haro, presidenta también de 
Otrans Argentina. Para lograr la cobertura temática, la agencia cuenta con 9 
periodistas y 4 corresponsales internacionales, entre ellos licenciados en Co-
municación Social, periodistas y estudiantes de carreras afines.

Las personas que sostienen el proyecto Sudaka comprenden el sustancial 
valor que posee el hecho de contar con contenidos periodísticos propios, con 
sus respectivas fuentes que aspiran a que sean la red de corresponsales al-
ternativos. Sin embargo, la agencia cuenta con limitaciones respecto de las 
oportunidades reales de producir la totalidad de contenidos propios desea-
da, debido a la insuficiente cantidad de corresponsables activos, lo que es 
un limitante a la hora de contar con fuentes propias que permitan producir 
contra-conceptos. A partir de la pandemia por Coronavirus desde 2020, la po-
sición ideológica de las personas de la organización evidencian que, si bien 
admite haber padecido consecuencias negativas, también reconocen haber en-
contrado la posibilidad de generar espacios transmutados en oportunidades, 
facilitados por el acceso a tecnologías de comunicación e información que se 
desarrollaron, no sin dificultades, con el horizonte valorativo deseado por el 
proyecto:

La pandemia también nos ha perjudicado pero también nos ha potenciado 
en el sentido de que las nuevas tecnologías, el nuevo alcance multimedial, 
y pensar que hoy en día desde una perspectiva del marketing, un marke-
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ting 4.0 omnipresente, omnidireccional donde justamente las estrategias 
comunicacionales que llevamos a cabo en Sudaka es…. Consumer (García 
Mujica 2021a).

Para lograrlo, necesitaron reforzar el carácter militante de la organización, 
y con ello, fortalecer praxis comunicativas disruptivas que garanticen presen-
cia en el espacio público. Una de las entrevistadas manifestó la necesidad de 
promocionar estrategias que desafían modos clásicos de trabajar al interior 
de la organización, y así fortalecer procesos de subjetivación colectiva, que 
consoliden la organización y les permita superar las derivas que resultaran 
de sentidos difundidos en operaciones de prensa que implican informaciones 
parcializadas y extraídas del contexto, dando así paso al marcaje, la discrimi-
nación y exclusión que vive nuestro colectivo: «entendemos y sabemos que 
muchas veces estos procesos se dan a través de la militancia, que la entende-
mos como una herramienta de transformación social, militar la comunicación 
nos lleva intrínsecamente a esto al trabajo colaborativo, participativo y or-
ganizacional». De este modo, encontramos que fomentan estrategias comu-
nicativas de marketing digital y apuesta a disputar sentidos hegemónicos en 
múltiples plataformas. El énfasis en la comunicación digital tiene un propósi-
to explícito, vinculado a «reconfigurar un panorama sobre el o los modos de 
agenciamiento. Y en este sentido, algo no menor, la difusión se logra a través 
de la fidelización del gagement» (García Mujica 2021c). Dicho de otro modo, 
la apropiación de la tecnología parece orientarse en la dirección de generar 
contenidos que desapeguen cualidades atribuidas a nociones únicamente bi-
narias y patriarcales, y comiencen un camino de refidelización a través de la 
incidencia en el origen de la producción multimedial de características iden-
titarias tansfeministas y no binarias. Además, y como diferentes planos de 
acción en estrategias disruptivas, la organización apuesta a escala profunda, 
protagonizando praxis comunicativas capaces de movilizar estructuras.

Por un lado, el proyecto trabaja en un primer plano que apuesta a produ-
cir y emitir contenidos a través de un medio alternativo que rivalice con los 
sentidos producidos por medios dominantes en el espacio público, a través de 
la estrategia de «traducir las demandas o las necesidades del periodismo tra-
dicional y transformarlo a un periodismo digital y multimedial… estamos en 
Facebook, Twitter e Instagram; y obviamente el periodismo digital y la comu-
nicación digital vienen a entrar en juego sobre los modos de construcción de 
las piezas gráficas». La propuesta «va de la mano de las interseccionalidades 
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o las problemáticas que tienen los medios comunitarios y los medios disiden-
tes» (García Mujica 2020b). 

En un segundo plano y de manera complementaria, Sudaka apuesta a con-
siderar la propia organización como un medio masivo en sí mismo: 

Por eso hablamos de Sudaka, que es una perspectiva latinoamericanista del 
Sur hablado desde el barro y desde nuestros propios marcos epistémicos. 
En este sentido podemos decir que Sudaka es un medio de comunicación 
alternativo, contra hegemónico. Es un gran aporte crítico. Entendemos al 
transfeminismo como un movimiento que genera alianzas estratégicas con 
otros y dónde se prioriza la deconstrucción (García Mujica 2020b). 

En un tercer plano, encarnan el mayor desafío de Sudaka, consistente en 
crear contra conceptos en clave de disputa de sentidos naturalizados en el 
campo de fuerzas de los mayoristas informativos, es decir, en espacios de 
concentración y provisión temática, en el campo de las agencias de noticias 
que proveen a los medios las primeras interpretaciones de los que estos vol-
carán al espacio público mediático. Y se propone disputar allí, en el pun-
to de origen de tematizaciones y agendas mediáticas, resistir los sentidos 
naturalizados y, otras ofrecer interpretaciones disidentes y transfeministas 
para que lo tomen otros medios masivos, difusores institucionalizados y 
community managers. Donde los contenidos se originan, donde se producen 
las configuraciones de la agenda impuesta, en ese espacio se propone cons-
tituirse en fuente de temas y sentidos para medios masivos, y así proponer 
el desplazamiento de las crónicas, relatos, notas de opinión, y análisis de 
contenidos audiovisuales, para que visibilicen las realidades del colectivo 
TLGBI+:

En un principio tratamos de tensionar el monopolio de la palabra, la cons-
trucción discursiva de nuestras identidades y nuevamente aparece nuestro 
objetivo. Hablar por y desde nuestros marcos teóricos, marcos epistémicos 
y construir las noticias desde nuestras perspectivas. Tensionar los concep-
tos de noticiabilidad y a la vez tensionar los sentidos sedimentados en la 
cultura, y también dar a conocer otras perspectivas, otras realidades que 
son posibles. Sudaka es una apuesta a una práctica política comunicacio-
nal… (García Mujica 2020b). 
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3.2. Identidad Sudaka en el espacio público mediático

Las disputas identitarias se realizan en tres planos y a través de estrategias 
en los bordes que se pueden reconocer en el diseño y contenidos de la página 
web de la organización. Esto muestra, entre otras cosas el reversionado del 
sustantivo que nomina el proyecto, con una nueva carga valorativa, propo-
niendo sentidos denotados y connotados que se oponen por su eje con las 
interpretaciones dominantes. 

Se procura desplazar la carga social peyorativa, que el sustantivo «suda-
ca» tiene para los argentinos que se encuentran viviendo en países europeos 
y al reconocer la carga semántica negativa –como el apodo con el que se 
identifica a muchos inmigrantes latinoamericanos– proponen tomar esta no-
minación identitaria y reelaborarla en clave de resistencia. Esta praxis co-
municativa autónoma que reposiciona el nombre, polemiza desde el mismo 
nombre con las características atribuidas, y se procura estrategias en varios 
planos para subvertir los sentidos, discutir, resistir y resignificarlo a partir de 
la atribución de otras características. Se propone, por consiguiente, desplazar 
identificaciones degradantes hacia identidades de sujetos en lucha, visibles y 
protagonistas de sus destinos.

La agencia de noticias Sudaka posee una página web unas características 
propias de las páginas institucionales clásicas, mostrando una primera venta-
na, donde se encuentra en tamaño grande el isologotipo duplicado, primero 
más claro en su definición, refiriendo a la Agencia de Noticias TLGBI y a la 
derecha bien definido y con colores más fuertes, referido a la Radio Provincia 
AM 1270. Esta dualidad deja en evidencia los diferentes planos en los que la 
organización disputa sentidos: tanto como agencia como en clave de medio 
masivo. Otras de las particularidades de esta página web son las que seguida-
mente describimos:

•	 Debajo muestra una barra violeta donde se describen las ventanas 
que componen el mapa de navegación propuesto. La primera venta-
na «Home», muestra un componente referido a la clara intención de 
elaborar contra narrativas, al denominarla como «Contra-efemérides». 
En ella se analizan temas vinculados al trabajo y a rememebranzas 
relativas a la memoria y las luchas protagonizadas por lo grupos en 
protestas callejeras y en ámbitos institucionales.

•	 La línea editorial figura en la columna del medio y se encuentra fuer-
temente relacionada con la política y la comunicación, facilitando una 
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interpretación que otorga continuidad con las definiciones identitarias 
narradas en la página principal. La organización entiende que estos 
son los ámbitos privilegiados donde deben sentar posición para situar-
se en el espacio público. 

•	 La ventana «Actualidad» muestra más de 30 páginas con notas rela-
cionadas con movilizaciones y actividades de lucha de grupos margi-
nalizados. Así como también se muestra sumamente nutrida la ventana 
denominada «Arte cuir y Cultura sudaka», en la que se difunde infor-
mación sobre manifestaciones literarias, musicales editoriales, teatra-
les en 8 páginas consecutivas. La ventana de «Sudaka semanal», se 
encuentra desactualizada.

•	 La ventana denominada «Quiénes somos» hace una referencia explí-
cita a las elecciones identitarias que el colectivo desea visibilizar, a 
la vez que deja de manifiesto la pugna con las relaciones de fuerza 
del afuera, mencionadas como «lógicas de producción de sentido» 
que enarbolan, desde espacios de poder monopolizados, «discursos 
patriarcales, heteronormativos que instalan grandes medios de comu-
nicación como “verdad absoluta”». Estas luchas por las identidades 
en el espacio público, conformadas desde el afuera producen pliegues 
que delimitan sentidos políticos autodefinidos (Sudaka 2021). Desde 
esta dinámica, en noviembre de 2021, desde la página web de la or-
ganización, se reconoce estar habitando un espacio conformado por 
«comunicadorxs sociales-populares-digitales, investigarxs y activistas 
trans, travestis y de géneros no binarios para la generación de conte-
nidos comunicacional crítico, que desplace el monopolio del discurso 
hegemónico» (Sudaka 2021). Debajo de la presentación realizada por 
la Directora de la Agencia de Noticias, Claudia Vasquez Haro, se deta-
llan las presentaciones con fotografías y Currículum Vitaes breves de 
12 de sus integrantes.

•	 La ventana denominada «Sudaka en radio» presenta las características 
del programa semanal que emite la organización los lunes de 21 a 22 
hs. Linkea a un drive donde se encuentran registrados los audios de 
8 de los programas emitidos. El producto radiofónico se define como 
«la respuesta a la necesidad de apostar a una pluralidad de voces que 
posibiliten una comunicación popular, democrática, en la que aborda-
mos temáticas de Argentina y la región de Latinoamérica» (González 
2021), reforzando con esta frase no solo la disputa con sentidos atri-
buidos de otras latitudes geográficas, sino recuperando también una 
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identificación en lucha, que resiste a las designaciones realizadas des-
de esas relaciones de fuerza del afuera.

3.3. Una contra-esfera Sudaka

La disputa de sentidos en el espacio público adquiere características especia-
les para organizaciones vinculadas a personas que defienden las disidencias, 
problemáticas de género y posiciones afines a los feminismos, las cuales, al 
producir incomodidad en los grupos sociales donde procuran desarrollarse, 
deben emprender importantes desafíos en la búsqueda de la consolidación 
identitaria que permita un reconocimiento acorde a sus propósitos.

Los procesos de denaturalización / reconfiguración de identificaciones 
producidas a través de narrativas circulando en el espacio público son sustan-
ciales al plegamiento del afuera que se produce en los bordes de las organi-
zaciones, ámbito donde circulan relaciones de fuerza dominantes que luchan 
por profundizar la dominación, que produce un adentro. El plegamiento de la 
exterioridad produce subjetivación que se amplía y refuerza en los grupos al 
analizar, reelaborar y narrar sus identificaciones. 

Las narrativas identitarias que la organización que analizamos, Sudaka, 
hace circular en el espacio público constituyen la resultante y respuesta en 
clave identitaria a las fuerzas en relación con otras fuerzas que se articulan 
en el afuera configurando la formación social que, al plegarse, produce estas 
configuraciones subjetivas transfeministas, y disidentes. De ahí que las identi-
ficaciones producidas por Sudaka en los tres planos señalados en el cuerpo de 
este análisis, permitan reconocer el impulso que la exterioridad que presiona 
tergiversando e invisibilizando grupos socialmente marginalizados, constitu-
yen, al plegarse, los motivos que permiten organizar, de manera dialéctica, 
estrategias de auto constitución colectiva. Al protagonizar conjuntamente pro-
cesos internos de análisis de la realidad exterior y encarar conjuntamente la 
elaboración de narrativas cuestionadoras, se van delimitando los márgenes 
interpretativos de las identificaciones deseadas por la organización.

Esta tarea parece demandar un proceso doble, que implica desestructu-
rar nociones sostenidas en interpretaciones binarias del género y degradantes 
de posiciones disidentes, con narrativas puestas a circular por medios y gru-
pos hegemónicos, que sostienen el predominio en base a mantener el senti-
do común basado en su naturalización acrítica. Los grupos marginalizados 
por estos sentidos dominantes, encaran denodadas estrategias que implican 
primero la deconstrucción de lógicas instaladas y, a la vez, ir configurando 
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identificaciones que vayan consolidando un espacio novedoso y disruptivo. 
Estas operaciones, que aquí describimos como movimientos producidos en 
procesos de lucha, que protagonizan las organizaciones con el afuera, eviden-
cian las disputas con relaciones de fuerza hegemónicas y ponen de manifiesto 
las contradicciones entre la lógica interna no lucrativa y las exigencias de un 
mercado que domina el espacio público mediático. 

Apoyadas en Fraser se puede comprender que entre los motivos ideoló-
gicos que mueven a las personas que integran Sudaka se encuentra el logro 
de una política de reconocimiento en el espacio público. Sin embargo, aún 
cuando esto constituye la primera necesidad, no es posible disociarla de la 
pretensión de una redistribución más justa de recursos materiales, para sos-
tenerse y ampliar los derechos de estas organizaciones. Los movimientos 
que producen plegamientos identitarios y, con ellos, los procesos de subje-
tivación, conforman praxis comunicativas transformadoras, condensadas en 
auto-narrativas que elaboran los colectivos para resistir las identificaciones 
asignadas por conglomerados de medios masivos hegemónicos en Argentina 
y por miembros de la clase dominante que desde el Estado–. Asimismo, las 
demandan generadas por estos procesos requieren resoluciones económicas 
que propicien terrenos de trabajo sin presiones externas, y esto es una de las 
claves de funcionamiento, ya que debieran promover formas de financiamien-
to solventes, regulares y no invasivas.

Desde la perspectiva ideológica, la organización se propone un desafío 
mayúsculo, en tanto van a fondo en procura de una presencia en el espacio 
público que les otorgue visibilidad con identificaciones deseadas y auto ges-
tionadas. Empero, más allá de la difusión directa en la conformación de con-
tra esferas en disputas con narrativas disidentes el espacio público, se pro-
ponen ser fuentes de información para otros medios, es decir, situarse en el 
origen de la cadena de producción de narrativas en disputa. La provisión de 
interpretaciones para otros medios y comunicadores, considerando «posicio-
namientos con respecto a los motores de búsqueda, al CEO» (García Mujica 
2021c) y el carácter de agencia de noticias, les otorga un lugar especial en el 
concierto de ámbitos en disputa. 

De este modo se puede afirmar que los integrantes de Sudaka logran trans-
mutar las consecuencias del aislamiento provocado por la pandemia que azota 
al mundo desde 2020, y convertirlas en oportunidades de visibilización, al 
producir una apropiación real y constante de tecnologías de comunicación e 
información para difundir auto narrativas. Y esto habilita un horizonte alenta-
dor, ya que prefigura un indicador valioso como posibilidad cierta de pensar 
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a Sudaka como germen de una contra-esfera, capaz de generar contra-narrati-
vas y contra-públicos. 
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La investigación que es base de este análisis y se desarrolló durante dos pe-
riodos investigativos con subsidios de la Secretaría de Ciencia y Técnica de 
la Universidad Nacional de Córdoba. «Emergentes laborales II. Praxis comu-
nicativa y resistencias en los bordes de organizaciones y redes de autogestión 
laboral» (2016-2017) y «Comunicación y trabajo en el espacio público: pra-
xis comunicativa e identidades laborales de organizaciones mediáticas y no 
mediáticas autogestionadas» (2018-2022).
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El panorama mexicano a la luz de la pandemia y la 
violencia contra las mujeres

MARÍA DE LOS ÁNGELES FROMOW RANGEL1

1. Introducción

La violencia contra las mujeres es un fenómeno que surge históricamente des-
de la aparición del hombre y la mujer. Incluso, diversos estudios la ubican 
desde la etapa de la prehistoria, pasando por diversas épocas y haciéndose 
presente de distintas formas en las que la mujer fue objeto no solo de vio-
lencia sino de esclavitud, discriminación y sumisión. La situación no estuvo 
debajo de la lupa sino hasta el siglo xx, donde nace por primera vez una ola 
de movimientos que ahora conocemos como feministas, desembocando en la 
creación del término de «feminismo».

Es en esta época donde, en el año de 1979, se adopta la «Convención so-
bre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer» 
por la Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas en Nue-
va York, seguida de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar 
y Erradicar la Violencia contra la Mujer, mejor conocida como «Convención 
Belem do Pará».

En el caso de México, la violencia contra las mujeres ha sido un fenómeno 
social igual de nocivo como en otros países. Su presencia ha sido una eterna 
constante por su contexto evolutivo de generación en generación y tradiciones 
vistas con buenos ojos en una convivencia no completamente sana, pues hasta 
nuestros días subsisten condiciones de desigualdad entre mujeres y hombres, 
perpetuando el poder otorgado a este a través de construcciones ideológicas 

1	 Universidad Nacional Autónoma de México.
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de antaño que, apenas hasta hace unos pocos años, están siendo cuestionadas 
y en el mejor de los casos procuradas de ser erradicadas. 

En este sentido, respecto de la creación de mecanismos o políticas públi-
cas que aminoren y sancionen no solo la violencia como fin último, sino la 
desigualdad y las brechas de género existentes en nuestra nación, pues como 
se ha visto –socialmente hablando– las mujeres no solo se encuentran en una 
situación de desventaja en comparación a los hombres, sino que también son 
uno de los sectores más afectados por la pandemia mundial en diversos ámbi-
tos de la vida pública y privada, tales como los laborales, familiares, econó-
micos y de seguridad y justicia.

Por ello, el año pasado, 2020, fue para todo el mundo una lección en di-
versos sentidos y ámbitos; estuvo lleno de miedo e incertidumbre de lo que 
iba a suceder derivado de la pandemia por COVID-19, Esta contingencia sa-
nitaria contra la que decenas de países nos seguimos enfrentando, no solo ha 
venido a desafiar los mecanismos de salud de cada nación para poder hacerle 
frente, sino que ha desencadenado una serie de necesidades urgentes que no 
muchos habían volteado a ver, entre las más urgentes y alarmantes se encuen-
tra la violencia contra las mujeres.

Si bien es cierto que la violencia contra las mujeres no es un fenómeno 
nuevo, como lo mencionamos, también lo es que el confinamiento vino a evi-
denciar la cruel realidad que viven miles de mujeres en sus hogares, pues es 
bien sabido que los agresores de muchas mujeres están en el lugar, donde se 
supone, ellas deberían de sentirse tranquilas, sus hogares. Este panorama no 
solo es desolador por lo que representa para la sociedad mexicana, haciéndo-
nos voltear a ver horizontes de los que, a pesar de su existencia, no éramos 
conscientes de las consecuencias exponenciales que podrían ocasionar.

2. Violencia y confinamiento

Si bien la enfermedad ocasionada por el virus SARS-CoV-2 –COVID-19– 
tuvo sus primeros brotes a finales del año 2019 en Wuhan, China; en Méxi-
co la contingencia sanitaria se decretó mediante acuerdo que determinó la 
suspensión de actividades para aminorar el contagio y propagación del CO-
VID-19 hasta el 30 de marzo de 2020. Sin embargo, el contexto respecto de 
la situación de violencia contra las mujeres, se encontraba ya en un punto 
crítico de emergencia, puesto que de conformidad con la Encuesta Nacional 
de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública (2019) publicada por 
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el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), refleja un alto índi-
ce de víctimas del sexo masculino en cuanto a la incidencia delictiva para la 
mayoría de los delitos, y cuando se trata específicamente de delitos sexuales 
vemos un gran cambio, dado que las mujeres se ven vulneradas en mayor 
número y, para ejemplo de ello, de cada 11 delitos sexuales cometidos contra 
mujeres, 1 es cometido contra hombres (Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía 2019).

De los 46,5 millones de mujeres de 15 años y más que hay en el país, el 
66,1% (30,7 millones) ha enfrentado violencia de cualquier tipo y de cual-
quier agresor, alguna vez en su vida (Instituto Nacional de Estadística y Geo-
grafía 2017). Además, la misma encuesta expone el 43,9% ha enfrentado 
agresiones del esposo o pareja actual o la última a lo largo de su relación, 
haciéndose más presente entre las mujeres que se casaron o unieron antes de 
los 18 años (48,0%), a diferencia de aquellas que lo hicieron a los 25 o más 
años (37,7%) (Instituto Nacional de Estadística y Geografía 2017).

En ese mismo respecto, en 2018 se registraron 3.752 defunciones por ho-
micidio de mujeres, la cifra más alta registrada en los últimos 29 años en 
todo el país (1990-2018); traducido a una cifra, significa que en México dia-
riamente mueren 10 mujeres a causa de agresiones intencionales (Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía 2017). Las estadísticas respecto de la 
violencia contra las mujeres en México no son más que el reflejo de la gra-
vedad de la situación que enfrenta el país –a consecuencia de la construcción 
social que ha propiciado por mucho tiempo las relaciones de poder violentas 
desde los hombres hacia las mujeres– pues, además de atacar a uno de los 
sectores más vulnerables, dichas agresiones se ven motivadas solamente por 
su condición de ser mujeres. 

En este orden de ideas, las cifras publicadas por el Secretariado Ejecutivo 
del Sistema Nacional de Seguridad Pública mencionan que, respecto de los 
homicidios dolosos en contra de mujeres, su cifra más alta se registró en el 
mes de abril de 2020 con un total de 266 víctimas, en comparación con 247 
víctimas en el mismo periodo del año anterior. Es decir, en el primer mes 
después de haberse decretado oficialmente la suspensión de actividades, se 
tuvo la cifra más alta registrada desde el año 2015 (Secretariado Ejecutivo del 
Sistema Nacional de Seguridad Pública 2021).

En otras palabras, el confinamiento dentro de los hogares como medida 
sanitaria para evitar el contagio y propagación del COVID–19, trajo consigo 
el inicio o intensificación de otras actividades en casa como el cuidado de los 
hijos y el teletrabajo. Entre algunas consecuencias, lamentablemente negati-
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vas al respecto, tenemos que se registró en el mes de octubre de 2020 la cifra 
más alta que se tenía registrada desde el año 2015, pues ascendió a 20.589 re-
portes de violencia familiar. Para poder poner las cifras en perspectiva y notar 
el aumento de los delitos de violencia familiar, señalaremos las cifras por año 
respecto de este delito:

Gráfico 1. Aumento de la violencia familiar

Fuente: elaboración propia con información del SESNSP.

Es así como podemos vislumbrar el aumento de la violencia familiar, pues 
durante el confinamiento presentó cifras por mes jamás alcanzadas; solamen-
te en el mes de enero de 2021 tuvo un aumento del 9,7% respecto del mismo 
periodo del 2020.

La línea telefónica de emergencia 911, durante el año pasado, presentó 
la cifra más alta respecto de incidentes relacionados con violencia contra 
las mujeres, presentando un total de 260.067 llamadas a comparación de los 
197.693 totales en el año 2019. Asimismo, en marzo de 2020 fue el mes que 
presentó mayor número de llamadas por violencia contra las mujeres de todo 
el año, con un total de 26.771 reportes (Secretariado Ejecutivo del Sistema 
Nacional de Seguridad Pública 2021).

Desafortunadamente, también, otro de los delitos de violencia contra las 
mujeres, el acoso u hostigamiento sexual presentó altas cifras de aumento du-
rante el año 2020 con un total de 8.376 llamadas a comparación de las 7.470 
llamadas al 911 respecto del año inmediato anterior, siendo el mes menciona-
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do el primero en la declaración de emergencia sanitaria, con la cifra más alta 
con un total de 1.017 llamadas (Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional 
de Seguridad Pública 2021).

De igual forma, se ha considerado que las condiciones generadas por la 
pandemia del COVID-19 en nuestro país, pero principalmente por el confi-
namiento de mujeres con sus agresores podrían reflejarse en un incremento 
del 30% en cifras de embarazo no deseado en adolescentes, de acuerdo con el 
Consejo Nacional de Población. Está cifra implicará un incremento de apro-
ximadamente 28.000 casos adicionales a los 373.661 nacimientos de madres 
adolescentes que se registraron en 2020. Cifra que también ha sido avalada 
por el Centro Nacional de Equidad de Género y Salud Reproductiva. Cabe 
mencionar que el embarazo adolescente abre brechas a nivel profesional, pues 
solo el 6.8% de las madres de este sector etario llega a un nivel profesional 
y estas jóvenes que tienen sus hijos antes de los 20 años se ha documentado 
que ganan 30% menos en comparación con las que aguardaron hasta la edad 
adulta. 

Las estadísticas anteriores no son las únicas en las que podemos basarnos 
para observar que en nuestro país la violencia contra las mujeres no es un pro-
blema nuevo y cuya atención requiere de una inmediatez de la que literalmen-
te dependen las vidas de miles de mujeres, niñas y adolescentes mexicanas. 
Es necesario que las autoridades y los 3 órdenes de gobierno –junto con los 
movimientos de la sociedad civil organizada y sus comunidades–creen nue-
vos mecanismos, eficaces y eficientes, de atención y seguimiento a mujeres 
víctimas de algún tipo de violencia, que les permitan salir del círculo de la 
violencia en el que viven y encuentren apoyo real en las instituciones públi-
cas que fueron creadas para su contención.

Cabe resaltar que en nuestro país, antes incluso de la declaración del inicio 
de esta pandemia COVID-19, se generaron condiciones que estaban incre-
mentando la violencia de género y se había reducido considerablemente las 
políticas públicas y programas sociales a favor del apoyo a mujeres violen-
tadas, lo que generó incluso demandas sociales a través de mecanismos pú-
blicos para exigir al gobierno federal una respuesta acorde a la situación que 
se vivía, la cual no tuvo eco alguno y generó que durante el confinamiento 
se careciera de mecanismo efectivos de apoyo como el contar con refugios o 
casas de seguridad para que fueran atendidas quienes hubiesen sido agredidas 
durante esta etapa de la pandemia, generando mayor violencia y consecuencia 
incluso mortales. 
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3. Brechas de género en la pandemia

Las brechas de género son una de las diversas formas en las que se materiali-
za la desigualdad entre mujeres y hombres en cuanto a derechos, oportunida-
des, remuneraciones económicas, entre otros, y que a raíz del confinamiento 
se han acentuado en mayor grado al evidenciar en diversas áreas la falta de 
igualdad de condiciones y la dificultad que tienen las mujeres para acceder a 
ámbitos donde los hombres predominan.

Una de las brechas de género más lacerantes es aquella relativa a las con-
diciones salariales. En la Estrategia de empleo de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos (OECD) 2018, se evidencia que, 
en promedio las mujeres enfrentan mayor dificultad dentro del ámbito laboral 
al encontrar desventajas marcadas en comparación con los hombres, debido 
a que la brecha salarial de género para México en el 2015 era de 54,5% como 
consecuencia de una baja tasa de empleo para las mujeres y la casi nula parti-
cipación del sexo femenino dentro del mercado laboral.

Por otra parte, de acuerdo con la Encuesta de Inclusión Financiera del 
INEGI, un 0,9% de las mujeres encuestadas ocupan puestos gerenciales, al-
tos mandos o con poder de decisión, a comparación del 2,4% que dirigen los 
hombres.

Respecto a lo anterior, cabe destacar que el número de mujeres que cuen-
tan con un empleo formal, no ocupan cargos de dirección y que, en la mayo-
ría de las veces, se debe entre muchos otros factores a que dentro del ámbito 
laboral permean y se perpetúan los estereotipos de género que determinan 
si una mujer se considera apta para un puesto de alto mando, debido a la in-
fluencia de concepciones que caen en lo absurdo so pretexto de la condición 
sexo-genérica de las mujeres.

En este orden de ideas, las mujeres no han tenido una fuerte presencia 
dentro del mercado laboral en México y, es de resaltar que en donde se ob-
serva una mayor presencia es en ocupaciones relacionadas con el mercado 
laboral informal, el cual tuvo gran presencia a consecuencia de la pérdida de 
las relaciones laborales formales a raíz de la pandemia. Dicho suceso se re-
fleja claramente en los datos obtenidos a través de la Encuesta Telefónica de 
Ocupación y Empleo 2020, elaborada por el INEGI, la cual sostiene que, para 
el mes de junio de ese año, la tasa de informalidad laboral fue de un 53%, 
teniendo un incremento de 1,2 puntos porcentuales respecto del mes anterior 
con un 51,8%, dando un aproximado de 3 millones de empleos informales 
más que el mes previo (Instituto Nacional de Estadística y Geografía 2020). 
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Las consecuencias que trajo la pandemia y la contingencia sanitaria dentro 
del país fueron el punto de partida de incontables focos rojos que se deben 
atender con apremio, tanto por el ámbito privado como por el ámbito público. 
El desempleo causado por la falta de generación de recursos económicos por 
empresas e instituciones públicas y privadas derivó en recortes de personal 
dentro de muchos establecimientos laborales, dejando a la vista las condi-
ciones de desigualdad que enfrentan las mujeres dentro de sus propios em-
pleos, inclusive dentro de un empleo formal no cuentan con las prestaciones 
de seguridad social mínimas de ley que sus empleadores debiesen ofrecerles. 
Dicha carencia de prestaciones de seguridad social desencadena altos costos 
en materia de servicios básicos, como pueden ser, seguro de gastos médicos, 
seguro por desempleo e incluso, seguro de gastos funerarios.

Otro aspecto para observar detenidamente es el índice de la pérdida de 
empleos de mujeres a comparación de los hombres derivada de la contin-
gencia sanitaria. Tanto las instituciones del sector público como las orga-
nizaciones del sector privado se vieron obligadas a romper relaciones la-
borales con gran parte de los integrantes de sus plantillas salariales, sin 
embargo, se visibilizó la desproporción entre el desempleo del que fueron 
objeto las mujeres a diferencia de los hombres, pues fueron ellas quienes 
se vieron afectadas en contraste con sus compañeros varones. La importan-
cia de difundir este tipo de acontecimientos lleva consigo la capacidad de 
reconocer que los hombres que se encuentran en altos mandos gerenciales 
pueden tener una visión influenciada por estereotipos de género que muy 
posiblemente se representan en la toma de decisiones sobre la exclusión de 
la fuerza laboral de una mujer sobre la de un hombre. Esto es, en muchas 
ocasiones, el resultado de la inequidad económica de una mujer en cuanto 
a prestaciones laborales. Un claro ejemplo de ello, son las prestaciones por 
maternidad pues implica incapacidad de laborar por varias semanas y per-
misos de lactancia con goce de sueldo sin que las instituciones reciban una 
fuerza de trabajo dentro de sus sedes de trabajo.

Si en el mejor de los casos las mujeres no fueron víctimas del desempleo 
dentro de sus centros de trabajo, entonces se vieron obligadas, como la mayo-
ría del resto de trabajadores formales, a iniciar la modalidad de lo que hoy en 
día se conoce como teletrabajo en virtud de la imposibilidad de acudir a los 
centros de trabajo debido a la contingencia sanitaria decretada por las auto-
ridades del poder ejecutivo, situación que puso la mirada de todas y todos en 
las condiciones de desigualdad que se viven no solamente en ámbitos labora-
les sino incluso, dentro de los propios hogares.
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Por otro lado, un factor que se ha demostrado coadyuva con el rompi-
miento de las brechas de género entre mujeres y hombres es la educación. 
Mientras las mujeres adquieran más educación, la probabilidad de disminuir 
las brechas de género existentes, son mucho mayores, pues de esta manera 
se harán acreedoras a mejores y más altos puestos dentro de las instituciones 
tanto de ámbito público como privado, trayendo consigo altas oportunidades 
de gozar de mejores prestaciones laborales y condiciones económicas.

4. Doble trabajo en el hogar a partir del confinamiento

La contingencia sanitaria ocasionada por el virus SARS-CoV-2, que afectó 
a todo el mundo y ocasionó grandes estragos en nuestro país, fue solamente 
el detonante de otro más de los diversos problemas sociales que aquejan a 
nuestro país y que se encargó de visibilizar por primera vez, una de las más 
grandes desigualdades entre mujeres y hombres: el empleo en el hogar sin 
remuneración económica.

El empleo dentro del hogar es una actividad que ha sido desfavorecida a 
lo largo del tiempo, pues se ve de nueva cuenta, influenciada por estereotipos 
de género en donde se considera que es deber u obligación de las mujeres 
ejecutarla, cuando el problema se trata de una mala y negligente distribución 
de las tareas del hogar que se ha trasmitido de generación tras generación; 
fundiéndose con la idea machista de que al hombre le corresponden las tareas 
relativas al sustento económico y el liderazgo de la familia, mientras que a la 
mujer se le otorgan solo aquellas tendientes a la administración del hogar y 
el cuidado de la familia. Dicha situación se ha marcado por muchos años por 
padres ausentes de la educación de sus hijas e hijos, cargando a las mujeres de 
las responsabilidades emocionales y afectivas.

El reparto de las tareas entre mujeres y hombres constantemente ha sido 
pautado por la construcción biológica y física de los sexos. Por ejemplo, en la 
antigüedad, a los hombres se les asignaban las tareas que involucraban salir 
del hogar y dedicarse a la caza de animales para conseguir alimento que sus-
tentara la familia, así como la obtención de materiales para la construcción de 
las viviendas y la vestimenta. Por su parte, las mujeres tenían las tareas rela-
cionadas a la recolección de frutos y vegetales, a la cocina y el cuidado de los 
integrantes de la familia. Esta división de tareas tiene como pilar fundamental 
la exaltación del poder masculino y la subordinación del sexo femenino, reco-
nociéndole falazmente a la mujer una destacable experiencia por cuanto hace 
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a las labores de cuidado del hogar y de los integrantes de la familia, respecto 
de las que desempeña en el ámbito público.

En contexto a lo anterior y, considerando épocas más actuales, las mu-
jeres se integraron al mercado laboral con grandes desventajas en compa-
ración de su símil varón. En el contexto laboral a la luz de la pandemia, el 
porcentaje de las mujeres que, afortunadamente, no se vieron afectadas por 
los recortes de personal que enfrentaron muchas organizaciones tanto del 
ámbito público como del privado, debieron integrarse de manera rápida al 
teletrabajo.

El 11 de enero de 2021, se dio a conocer la entrada en vigor de diversas re-
formas a lo dispuesto por el artículo 311 de la Ley Federal del Trabajo (LFT), 
en materia de teletrabajo, estableciendo los derechos y obligaciones tanto de 
los empleadores como de los empleados, que lleven a cabo esta modalidad de 
actividades laborales. Dentro de las adiciones más destacadas, se encuentra 
que: «Se deberá observar una perspectiva de género que permita conciliar la 
vida personal y la disponibilidad de las personas trabajadoras» (DOF 2021). 
En este sentido, es necesario observar la importancia de lo establecido por la 
reforma, pues uno de los preceptos contemplados como lo es el tiempo, se 
traduce en la disponibilidad de las personas trabajadoras, tomando en cuenta 
la vida personal de cada una de ellas.

Ahora bien, el trabajo no remunerado dentro del hogar aún se sigue conci-
biendo en México, como en otras latitudes para las mujeres que le correspon-
de ser la responsable del cuidado de los integrantes de la familia y las labores 
de limpieza y mantenimiento del hogar, mientras que el hombre sale de la 
casa para encargarse de labores que se concentran en el ámbito público y que 
proporcionan recursos económicos derivados de las actividades remuneradas 
que realizan. Un estudio realizado por ONU Mujeres, intitulado «Las mujeres 
en el trabajo» (2016), sostiene que la remuneración desigual del trabajo entre 
mujeres y hombres es un fenómeno que se da tanto en países desarrollados 
como en aquellos en vías de desarrollo, pero en diferente medida. En prome-
dio, las mujeres se encargan de 2.5 veces más de trabajos no remunerados a 
comparación del trabajo no remunerado que realizan los hombres. Se ha vis-
to una disminución respecto al tiempo que las mujeres dedican a las labores 
domésticas, sin embargo, ha sido casi imperceptible la reducción del tiempo 
que dedican a las tareas de cuidado de los integrantes del hogar, ocasionando 
que las jornadas de trabajo sean aún más largas en contraposición de aquellas 
que realizan los varones a cambio de una remuneración económica, lo cual se 
refleja de la siguiente manera (ONU Mujeres 2016):
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Gráfico 2. Trabajo remunerado y no remunerado por países desarrollados y en vías 
de desarrollo, por horas

Fuente: elaboración propia con información de Naciones Unidas, 2016.

De la representación anterior, se observa que las horas no remunerables 
que las mujeres dedican, son mayores en comparación de aquellas que em-
plean los varones. De igual manera, se desprende que las jornadas de trabajo 
del hogar de una mujer son mayores que las de un hombre sin importar si se 
trata de un país desarrollado o de uno en desarrollo.

Esta desproporción respecto de las horas destinadas para las tareas del ho-
gar, imposibilita que las mujeres otorguen más horas a sus empleos debido a 
la carga de trabajo dentro de sus hogares y a la mala distribución de las tareas 
domésticas, aunado también a la desvalorización de las labores de esta índole 
realizado por las mujeres, puesto que muchas veces se formulan prejuicios 
influenciados por prácticas discriminatorias, como podría ser que la gestación 
y cuidado de un hijo o hija les orille a dejar de asumir responsabilidades más 
grandes, ocasionando la interrupción de su desarrollo profesional. En datos 
estimados por Naciones Unidas, se necesitarán alrededor de 70 años para aca-
bar finalmente con la desigualdad de las condiciones salariales en razón de 
género.

En relación a esto, el teletrabajo se ha convertido en la ‘nueva normalidad’ 
dentro del desarrollo de las actividades laborales de quienes mantienen un tra-
bajo formal de escritorio, sin embargo, como consecuencia de las medidas del 
confinamiento y de la creación de la modalidad virtual de casi todas las acti-
vidades en la vida de las personas, no solamente tenemos el teletrabajo, sino 
también las actividades del ámbito educativo han migrado al área virtual; las 
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labores en el poder legislativo han migrado a plataformas digitales, así como 
los juicios en tribunales judiciales que también han encontrado una nueva vía 
de desarrollo, por ejemplo, en línea. 

Entre otros factores, por los mencionados las mujeres, a raíz de la pande-
mia, se han visto obligadas a tener un doble trabajo, uno que les da como re-
sultado una remuneración económica y el otro, que se centra en el hogar, con 
el cuidado de los hijos y de aquellos integrantes que necesiten de cuidados y 
atención y que, ha quedado evidenciado, no reciben ingreso alguno por ello 
y que, por el contrario, sus labores son de gran importancia para el manteni-
miento de la sociedad en general.

La solución está dentro de las posibilidades de todas y todos, pues el re-
parto de tareas entre hombres y mujeres es fundamental para la consecución 
de las condiciones de igualdad que necesitamos entorno a las tareas del hogar 
y, por cuanto hace a las condiciones laborales, es necesario que, las institucio-
nes del ámbito público y las organizaciones del ámbito privado, integren den-
tro de sus listas salariales a mujeres con el compromiso de otorgar mejores 
condiciones laborales, igualdad de oportunidades dotadas de perspectiva de 
género que repercutan en mejores prestaciones y protección social, así como 
dar pie a que el sexo femenino acceda a altos cargos de toma de decisión den-
tro de sus estructuras.

Ante este panorama, no podemos dejar de mencionar que el trabajo no 
remunerado de las de las mujeres durante el confinamiento se ha visto ma-
yormente impactado dado que se han tenido que asumir como maestras o 
profesoras de sus hijos ante el cambio de dinámica educacional a distancia 
propiciado por la pandemia COVID-19, toda vez que han tenido que sustituir 
la supervisión y seguimiento de los contenidos educacionales para buscar el 
mejor aprovechamiento académico de sus hijos, ello incluso paralelo al tra-
bajo profesional que estén desempeñando, generando estrés y ansiedad para 
ellas misma y su entorno por cargas excesivas de trabajo remunerado y el no 
remunerado. 

5. Los grupos más vulnerables en pandemia

Una más de las tantas problemáticas que se dejaron entrever con las restric-
ciones a la movilidad –derivadas de la contingencia sanitaria–, es aquella que 
llegó a colocar el foco de atención sobre los sectores de la población en con-
diciones de vulnerabilidad, pues la avalancha de acontecimientos agravaron 
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aún más la situación ante la cual se encontraban, exigiendo con urgencia la 
articulación de acciones para afrontar y atender las necesidades a las que se 
encaran a causa de la desigualdad social de la que son objeto.

Uno de los grupos vulnerables a destacar son las mujeres, quienes se han 
visto afectadas en mayor medida, pues no solamente se trata de las brechas 
de género, de la desigualdad de oportunidades laborales y las actividades no 
remuneradas, sino de los múltiples factores que les hacen ser objeto de dis-
criminación y violencia, llevándolos a la segregación sistemática en el entra-
mado social. Es aquí cuando el papel de la interseccionalidad entra en juego y 
permite detectar las diferencias entre las necesidades que cada mujer requie-
re, puesto que el nivel de desagregación o especificidad de las condiciones 
particulares de cada una de ellas, son las que llevan a crear políticas públicas 
transversales y verdaderamente efectivas, atendiendo las carencias detecta-
das; en este caso las mujeres indígenas y de escasos recursos se encuentran en 
un nivel de precariedad y discriminación aún mayor.

Las mujeres indígenas enfrentan una clara desventaja respecto del resto de 
las mujeres. La pobreza ante la cual están inmersas la mayoría de sus pueblos 
o comunidades originarios es causada por diversos factores, uno de ellos, el 
monolingüismo que trae consigo otro factor de discriminación de dicho gru-
po vulnerable; además, como sabemos sus condiciones sociales, culturales, 
económicas y de desarrollo poblacional; son muchas de las aristas que se las 
mantienen en el cubo de la discriminación y marginalización en que se en-
cuentran, lo que les lleva a normalizar situaciones que están por encima de la 
supervivencia básica diaria.

6. Mujeres indígenas

Un reciente estudio elaborado por el Consejo Nacional de Evaluación de la 
Política de Desarrollo Social (CONEVAL 2021) retrata los temas más impor-
tantes sobre la pobreza enfocada por razones de género que padecen millones 
de mujeres dentro del país. Dicho estudio, sostiene que el monolingüismo es 
una de las principales causas de exclusión y discriminación del sistema edu-
cativo que padece la población indígena (Consejo Nacional de Evaluación de 
la Política de Desarrollo Social 2021).

La causa anterior origina que, al hablar una sola lengua, las oportunidades 
de educación se reduzcan y trae como consecuencia la inasistencia a clases 
de educación básica, desembocando en un problema social de analfabetismo 
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dentro de las familias y las comunidades en general. Si a la falta de educación 
se le adiciona el hecho de que la mayoría de las comunidades indígenas se 
encuentran apartadas de las ciudades en localidades lejanas y de difícil ac-
ceso, se tiene como resultado una situación que aumenta la desigualdad de 
oportunidades.

En otros aspectos, la desigualdad de oportunidades se ve reflejada tam-
bién en la alimentación de las mujeres indígenas y de la familia. Una buena 
alimentación es parte fundamental de las mujeres, niñas y niños afectado su 
desarrollo cognitivo y, por ende, mental y físico, lo cual de ser esta deficiente 
disminuirá la posibilidad de aprendizaje de una educación básica, trayendo 
como consecuencia que su salida del círculo de la pobreza se reduzca. Estos 
aspectos se ven exponenciados por otros problemas sociales como la discri-
minación a la que son sometidas, en especial las mujeres indígenas, todo ello 
traduciéndose en la falta de oportunidades, estigmatizadas por los estereoti-
pos que permean su condición étnica, y desarrollos sexual y educativo.

Pertenecer al sexo femenino no solamente implica encontrarse en un cua-
drante de desventaja, sino que se suman los entornos y las condiciones socia-
les que colocan en el plano de desigualdades. El grado de violencia que expe-
rimentan las mujeres indígenas es mucho mayor que el de una mujer que vive 
en localidades urbanas, no solo por estereotipos de género y el machismo, 
sino por la multifactorialidad que representa la relegación de comunidades 
de difícil acceso para la innovación en materia de derechos humanos y una 
vida libre de violencia; aunado a ello, a las construcciones sociales que tradi-
cionalmente se han perpetuado con el paso de los años en los integrantes de 
dichas comunidades, sigue influyendo fuerte y directamente respecto del trato 
que se le da a las mujeres en dichas comunidades.

Como común denominador de la violencia a raíz del confinamiento, es que 
las mujeres indígenas, se vieron obligadas a interrumpir las labores que pudie-
sen tener fuera del hogar e incluso, también confinándose con sus parejas dentro 
de sus hogares. Esto trajo consigo que se encontraran en un constante peligro 
de sufrir violencia en comunidades donde los centros de atención, contención 
y seguimiento para las mujeres víctimas de violencia se encuentran alejados de 
sus comunidades. Adicionando que, aún más preocupante es el hecho de que 
rara vez conocen sus derechos y los lugares en donde tienen la posibilidad de 
acudir a denunciar agresiones y a sus agresores; sin dejar de lado la cantidad y 
peligrosidad que significa, en algunos casos, reportar a sus victimarios.

Debido a lo anterior, es necesario que se creen mecanismos que logren un 
acercamiento a las comunidades y mujeres indígenas donde, en sus lenguas 
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originarias, se les pueda concientizar acerca de la violencia de género y las 
formas de combatirla. Además de las acciones de carácter emergente que pue-
dan desplegarse. Debe de atacarse de manera precisa los patrones socio cultu-
rales que propician los diversos tipos y modalidades de la violencia, pues solo 
así se logrará un cambio verdadero.

7. Mujeres adultas mayores

Dentro de las múltiples víctimas que ha cobrado el COVID-19, otro los gru-
pos vulnerables que ha sido dejado de lado en medio de la pandemia son las 
mujeres de edad avanzada víctimas de violencia. En tiempos recientes, se ha 
visto un considerable aumento en el número de casos de violencia familiar, 
en donde las víctimas son mujeres de la tercera edad que carecen de la posi-
bilidad de recurrir a alguna institución para buscar ayuda y que, además, por 
sus condiciones físicas, se encuentran en mayores condiciones de desventaja 
al depender respecto de lo económico y en el desplazamiento de algún otro 
integrante de la familia o un tercero. 

De acuerdo con una investigación realizada por el Pan American Journal 
of Public Health sobre «la brecha de género» (Taurino Guedes et al. 2015), 
sostiene que en este sector de la violencia psicológica fue mayormente repor-
tada en un 55%, seguida de la violencia física con un 27%, siendo los prin-
cipales autores de agresiones los hijos, con un 37%, otros parientes 17% y el 
cónyuge o la pareja con un 10% (Taurino Guedes et al. 2015).

Las desigualdades que presentan las mujeres adultas mayores que son víc-
timas de violencia atienden también al tema de la dependencia económica 
y de cuidados de la mayoría de las mujeres que se encargan de las labores 
del hogar, situación que se vio rebasada como consecuencia del confinamien-
to por la contingencia sanitaria, que derivó en la convivencia de las mujeres 
adultas con sus agresores.

8. Conclusiones

La contingencia sanitaria que atravesamos todas y todos en el país, y en todo 
el mundo en general, ha evidenciado las situaciones de desigualdad y de vio-
lencia que aquejan a todo México en diversos sectores y a distintas minorías. 
Además, mostró la necesidad de atender los problemas sociales que se en-
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contraban ya dentro del hervidero social que clamaba, a través de exigencias, 
la urgencia de atención respecto de las cuestiones como seguridad, salud y 
condiciones laborales decorosas.

Para lograr frenar la violencia contra las mujeres, es necesario crear meca-
nismos y políticas públicas que concienticen a la población sobre la violencia 
de género y sus diferentes modalidades que encuentran diversos lugares de 
expresión dentro de la sociedad en los ámbitos público y privado. 

La eliminación de las brechas de género existentes dentro del país, pueden 
ser atacadas mediante el compromiso de las instituciones tanto del ámbito pri-
vado como del público de otorgar mayores y mejores condiciones laborales a 
las mujeres, asegurando prestaciones de ley y seguridad social que permitan 
tener un pleno desarrollo profesional, para que así se desarrollen entornos 
laborales incluyentes y dotados de perspectiva de género que exhorten a las 
mujeres a ingresar a altos puestos de mando dentro de los centros de trabajo. 

Asimismo, deben de garantizarse mejores salarios, así como el pleno res-
peto a sus derechos laborales, lo que significarían unas de las principales ac-
ciones que permitan crear condiciones de igualdad entre mujeres y hombres 
para poder comenzar a cerrar las brechas de género que aquejan a toda la 
sociedad.

Respecto al trabajo no remunerado que desarrollan las mujeres, a raíz de 
la pandemia, manteniendo y tratando de lograr la conciliación entre las labo-
res remuneradas y no remuneradas, es necesario concientizar y sensibilizar 
a la sociedad, en especial a los varones, respecto de la importancia que tiene 
crear una cultura de repartición igualitaria de las tareas domésticas. Las tareas 
domésticas, aunque permeadas de estereotipos de género, son una obligación 
de todos los seres humanos para el correcto funcionamiento de la sociedad, 
razón por la cual, es necesario otorgarle reconocimiento a las mujeres que 
se dedican a los cuidados de los integrantes de la familia y de las tareas del 
hogar. Y es momento de que los hombres se hagan responsables de las ta-
reas que, como parte integrante esencial de un núcleo familiar, también les 
corresponde, lo que propiciaría una sociedad libre de estereotipos de género 
entorno a las labores del hogar y a la brecha respecto del trabajo remunerado 
y no remunerado, que implica mayores jornadas laborales de trabajo para las 
mujeres en contraposición de la del hombre.

Es necesario evidenciar la urgencia con la que se necesita la creación de 
políticas públicas que coadyuven a acercar servicios de atención y de edu-
cación básica a comunidades indígenas de difícil acceso, que tengan como 
propósito su integración dentro de la población en general, de una visión de 
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respeto a sus derechos humanos, alentando a la denuncia y la eliminación de 
conductas influenciadas por el machismo y costumbres arraigadas que atien-
den a la idiosincrasia de los integrantes de la comunidad, ocasionando des-
igualdad de oportunidades y violencia de género.

De igual manera, es necesario crear conciencia y sensibilizar a los inte-
grantes de la sociedad en general sobre el respeto y cuidado hacia las per-
sonas de la tercera edad, evitando que las condiciones de dependencia eco-
nómica deriven en la idea de subordinación de unos a otros y sea un factor 
generador de violencia, especialmente contra mujeres. 

Atender todos los problemas sociales que ha reflejado la contingencia 
sanitaria es solamente reconocer la falta de verdaderas acciones que logren 
combatir la desigualdad de oportunidades entre mujeres y hombres que no 
pueden permanecer invisibilizadas por más tiempo del que lo han estado ya.
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La violencia sexual contra la mujer en la realidad 
digital 

CLARA SAINZ DE BARANDA ANDÚJAR1

1. Introducción

En la sociedad del siglo xxi –caracterizada por los avances tecnológicos– el 
uso de Internet y las redes sociales (RRSS) son algo natural en la vida diaria 
de gran parte de la población mundial, hasta el punto, de que ha supuesto un 
importante cambio en las relaciones sociales, surgiendo diferentes formas de 
comunicase, informarse y aprender en este espacio virtual. 

El informe Digital 2021: Global Overview Report realizado por We Are 
Social y Hootsuite (2021) aporta las últimas cifras de las personas usuarias 
de Internet en el mundo: el número de personas que utilizan Internet en enero 
del 2021 era de 4.660 millones, lo que supone un incremento de un 7,3% res-
pecto el año 2020; y lo mismo ocurre con el aumento de usuarias de RRSS, 
ha tenido un crecimiento del 13%, lo que supone que en 2021 el 53% de la 
población mundial ya es usuaria. Según se detalla en este estudio, más de 8 
millones de españoles/as se han iniciado en el uso de las RRSS. Esto supone 
un crecimiento del 27% en tan solo un año (Are Social y Hootsuite 2021). 

Sin duda la pandemia de coronavirus y las medidas de confinamiento y 
aislamiento social han motivado este crecimiento de uso de las RRSS y han 
cambiado la manera en la que se consume Internet tanto en el mundo como a 
nivel nacional. Según IAB Spain y Elogia (2021), en el Estudio de redes so-
ciales 2021, lideran el ranking de RRSS más usadas WhatsApp (85%), Face-
book (75%) –que decrece en comparación con 2020 seis puntos– y YouTube 

1	 Universidad Carlos III de Madrid.
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(70%). Instagram, en cuarto lugar, es la que más seguidores/as ha ganado (de 
un 59% a un 64%). En quinto lugar, se mantiene Twitter con un 51%. TikTok 
es la red que más crece en usuarios/as, un 25% de la población española ya la 
utiliza.

Estas cifras dejan claras que el crecimiento de las RRSS se ha acelerado 
significativamente desde el brote del COVID-19 y que la pandemia de coro-
navirus en curso ha producido un gran impulso al cambio radical en cuanto 
a la forma en que las personas se comunican o relacionan con los demás 
gracias a la nueva realidad digital. En la juventud estos cambios se han 
producido a un ritmo vertiginoso: en las RRSS se sociabilizan e incluso vi-
ven la sexualidad, nuevas relaciones virtuales, sin contacto físico, pero con 
nuevos vínculos y características, facilitan unos contactos o relaciones más 
accesibles, dinámicas y flexibles, pero además –dentro y fuera del ámbito 
de la pareja– también permiten modificar las tradicionales manifestaciones 
de violencia de género. 

Así se advierte una clara ambivalencia en la utilización de Internet y 
RRSS: por un lado, se constituyen lugares que facilitan la interacción social 
y personal y por otro, perpetúan el sexismo y creencias estereotipadas. De 
hecho, existe una denostada representación de la mujer que es favorecida por 
las nuevas tecnologías, proliferando clichés y estereotipos de género (Muñiz 
y Cuesta 2015), circunstancia que como significa Estébanez (2013, 1) lleva a 
la aparición de inéditas tipologías de violencia que afectan a las mujeres.

De esta forma, no solo se configura un espacio virtual donde se encuentra 
potenciada la obtención de información, la capacidad de expresión o la inte-
racción social de una forma integral, autónoma e incontrolable, sino que al 
mismo tiempo se promueve la violencia en sus manifestaciones del control, 
sometimiento, abuso, hostilidad o acoso, perpetuándose los estereotipos de 
género, discriminaciones y/o desigualdades entre sexos, cosificación y por 
tanto, evolucionando hacia nuevas manifestaciones o formas de violencia de 
género. 

El patriarcado y las relaciones de dominación han encontrado nuevas y su-
tiles formas para que la dominación masculina se mantenga, es una extensión 
de lo que sucedía y sucede en el espacio offline: 

Si la relación sexual aparece como una relación social de dominación es 
porque se constituye a través del principio de división fundamental entre lo 
masculino, activo, y lo femenino, pasivo, y ese principio crea, organiza, ex-
presa y dirige el deseo, el deseo masculino como deseo de posesión, como 
dominación erótica, y el deseo femenino como deseo de la dominación mas-
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culina, como subordinación erotizada, o incluso, en su límite, reconocimiento 
erotizado de la dominación (Bourdieu 2000, 19).

A este respecto, es importante señalar el principio de ubicuidad que con-
lleva este espacio virtual, donde las personas todo lo quieren presenciar y 
viven en continuo movimiento. Pero la ubicuidad que se vive en Internet no 
solo facilita el ilimitado acceso a la comunicación o información, sino que 
además facilita que se reproduzca o replantee el modelo patriarcal, modelo 
que en nuestra sociedad enraíza la violencia de género (García-Román y Min-
dek-Jagic 2021,336) y la dinamización de las herramientas virtuales se utiliza 
como arma contra la mujer (West 2014, 2). 

No deja de ser otra forma de perpetuar las relaciones de dominación dando 
lugar a formas de actuar y «deber ser» en el espacio virtual. Los estereotipos y 
los roles de género siguen vigentes y es, a través de la sexualidad, a través de 
las RRSS o las aplicaciones móviles donde también se pueden perpetuar. 

Cada día es más frecuente que las mujeres adopten, de nuevo, el rol de 
objeto sexual para uso y consumo masculino: «Las mujeres solo pueden apa-
recer en él como objeto o, mejor dicho, como símbolos cuyo sentido se cons-
tituye al margen de ellas y cuya función es contribuir a la perpetuación o al 
aumento del capital simbólico poseído por los hombres» (Bourdieu 2000, 59).

En el espacio virtual no solo se perpetúan estos comportamientos y este-
reotipos sexistas, también se intensifican e incluso llega a favorecer el control 
y dominación sobre las mujeres, constituyéndose así un entorno donde pre-
valece o predomina el mismo rol o jerarquía social tradicional, incluso aun-
que no sea físicamente. Siguiendo a Donoso-Vázquez, Rubio y Vilà (2017) 
debemos advertir que los espacios virtuales forman parte de un sistema que 
normativiza las conductas agresivas y los roles de género y castiga a quienes 
se apartan de esta normatividad: 

Los resultados marcan la tendencia, ya apuntada, del fenómeno de la cibe-
ragresión, cada vez con índices más altos y que debe preocupar a respon-
sables políticos y educativos. El debate de la asimetría o simetría entre chi-
cos y chicas en relación a la violencia continúa, pero queremos remarcar 
la deportación de las chicas al comportamiento masculino como una ten-
dencia peligrosa y que plantea grandes interrogantes a la acción educativa 
(Vázquez, Rubio y Vilà 2017, 212).

Todo lo anterior potencia que la violencia de género esté permanentemen-
te presente en el entorno virtual, aunque las personas no sean capaces de sen-
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tir la amenaza, y agravado por el hecho de que esta ciberviolencia de género 
en adolescentes –en su tipología sexual o psicológica– presagia un paso a la 
agresión y/o violencia física en subsiguientes relaciones (Coker et al. 2000, 
558; Muñiz y Cuesta 2015).

2. Ligar por Internet es ya un hábito

Internet, ya era la forma más habitual de conocer pareja antes de la crisis provo-
cada por el COVID-19, desplazando cada vez más los roles que alguna vez des-
empeñaron la familia y los amigos para unir a las parejas (Rosenfeld, Thomas 
y Hausen 2019). Pero durante el confinamiento y la nueva realidad también 
se ha convertido en una alternativa para aquellas personas más reticentes. Las 
aplicaciones de citas, que han incluido nuevos servicios como la videollamada, 
han visto incrementado su uso y el intercambio de archivos desde el inicio de 
la alerta sanitaria. Por ejemplo, al inicio de la pandemia, Meetic (usada por un 
público de más de 40 años) asegura que ha registrado un aumento del 10% en 
el intercambio de mensajes en toda Europa y Tinder (empleada por un público 
más joven) reconoce un aumento de hasta un 25% más de conversaciones dia-
rias con respecto a una semana normal tanto en España (Moreno 2020). Mu-
chas personas eligen plataformas digitales para conocer a gente nueva por su 
facilidad y rapidez para encontrar personas afines.

Entre los cambios más destacados del uso de Internet y las RRSS desta-
camos, un fenómeno relativamente nuevo, el sexting. El término surge hacia 
2005 cuando comienza a detectarse en el ámbito anglosajón y proviene de la 
combinación de dos términos sex (sexo) y texting (envío de mensajes de texto) 
(Alonso-Ruido et al. 2018). El desarrollo de la telefonía móvil ha hecho que el 
sentido original del concepto ya no solo se limite al envío de mensajes de texto 
(Observatorio de la Seguridad de la Información de INTECO 2011), de esta 
forma se entiende que el sexting es el «intercambio de mensajes, fotos y vídeos 
eróticos o sexuales, con el consentimiento de las dos partes que intercambian 
ese material» (Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad 2018, 22). 

Ligar por Internet es ya un hábito y, por consiguiente, el sexting se ha con-
vertido en una nueva forma de mantener relaciones sexuales. Es importante 
destacar la idea de «consentimiento», ya que a veces ese intercambio de ma-
terial erótico/sexual puede llegar a las personas sin un previo consentimiento 
para su recepción o incluso las consecuencias que puede tener después del 
envío de dicho contenido, como es el caso de la difusión sin consentimiento 
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a terceras personas o a diversas plataformas existentes en Internet (Martínez 
Otero 2013) lo que sería un delito, hablaríamos entonces de ciberacoso o sex-
torsión. 

De estas prácticas online surgen nuevos espacios de violencia, algunos de 
ellos todavía desconocidos, que hacen más vulnerables a las personas en la red. 
Según Sainz de Baranda et al. (2020), en el estudio «Incidencia de la violencia 
sexual a través de los medios telemáticos en la Comunidad de Madrid: percep-
ción y mitos asociados los datos obtenidos refuerzan la idea de que la Violencia 
Sexual Online» es un mundo todavía desconocido, que hace falta investigar 
más, pero, sobre todo, informar y comunicar sobre ello. «Muchas de las perso-
nas encuestadas y entrevistadas relatan situaciones de violencia online que son 
incapaces de reconocer, lo que provoca que estén indefensas ante una realidad, 
cada día más común» (Sainz de Baranda et al. 2020, 48) –recuérdese que la vio-
lencia sexual abarca actos que van desde el acoso verbal a la penetración forza-
da y una variedad de tipos de coacción, desde la presión social y la intimidación 
a la fuerza física (Organización Mundial de la Salud 2021).

2.1. Las violencias de género digital

Según los datos aportados por la última Macroencuesta de violencia contra la 
mujer 2019 (2020), se estima que 8.240.537 mujeres residentes en España de 
16 o más años han sufrido acoso sexual en algún momento de sus vidas. Des-
de un concepto amplio de las formas de violencia sobre la mujer, es necesario 
analizar nuevas formas de violencia de género que están surgiendo como con-
secuencia de la aparición y desarrollo de las nuevas tecnologías. La violencia 
de género digital engloba todas las conductas de violencia de género que se 
ejercen a través de las nuevas tecnologías, de las RRSS o de Internet. Así se 
define como «cualquier acto de violencia cometido, asistido o agravado por el 
uso de la tecnología de la información y las comunicaciones» (ONU Mujeres 
s.f.). 

Según García-Román y Mindek-Jagic (2021,337-338) o Estébanez 
(2013,7), podemos definir la violencia de género digital o ciberviolencia de 
género como aquella que engloba la totalidad de acciones de violencia que, 
utilizando total o parcialmente las nuevas tecnologías, se ejercen sobre la mu-
jer –que teniendo o habiendo tenido una relación de afectividad- como instru-
mento de control y dominio, provocándole un daño emocional, psicológico o 
personal, preservando y perpetuando al mismo tiempo la subordinación de la 
mujer y reforzando la superioridad masculina.
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En esta forma de violencia de género subyace tanto la dominación y/o 
superioridad del hombre sobre la mujer como la permanencia de estereotipos 
de género, eso sí, en su versión online que facilita una percepción inocua e 
inmaterial, pero que al mismo tiempo genera patentes y perniciosas conse-
cuencias para las mujeres en el mundo offline o real. Así, señalan Hache et al. 
(2017) que hay que tener en cuenta los impactos y consecuencias, también los 
efectos de las violencias digitales que se dan entre el emisor o los emisores y 
las personas que reciben esos ataques.

Todo ello determina los impactos de las violencias de género en nuestras 
subjetividades, autoestima, salud física y emocional, oportunidades educacio-
nales, laborales, estatus social, libertad de expresión, cooperación y movi-
miento de las personas que sufren una violencia de género o acoso cibernéti-
co (Hache et al. 2017, 34).

Por lo tanto, las violencias digitales no solo se presentan en el aspecto sub-
jetivo de la víctima –frustración, aislamiento, miedo, etc.– sino que también 
alcanzan el ámbito físico, dado que este tipo de violencia online promueve 
que se puedan practicar agresiones en el espacio real. Así mismo, dicha ciber-
violencia de género –focalizada en coacciones, amenazas, humillaciones, in-
sultos, etc., y combinada con una aproximación física con la pareja– favorece 
que se cree una verdadera interrelación con la tradicional violencia de género 
(Torres, Robles y de Marco 2014, 159).

Es necesario resaltar que este tipo de violencia es similar a otras manifes-
taciones de violencia contra la mujer, toda vez que busca reforzar los roles 
patriarcales, la estructura social jerarquizada, prevalecer la dominación mas-
culina y controlar a las mujeres. 

No obstante, cabe puntualizar ciertos aspectos que pueden caracterizar la 
violencia de género digital, tal como su carácter anónimo –que facilita la im-
punidad del agresor–, mayor facilidad de comisión –monitorización y control 
de la víctima con independencia del momento y lugar–, sencillez en la pu-
blicación de imágenes íntimas o comentarios dañinos e incluso la desinhibi-
ción de la conducta (West 2014, 2; Álvarez-García, Barreiro-Collazo y Núñez 
2017, 90).

Así las cosas, se puede advertir como este tipo de violencia digital tras-
lada los tradicionales sistemas de dominio masculino –fundamentados en la 
diferenciación entre sexos y perpetuados por su carácter estructural– al medio 
digital (Muñiz y Cuesta 2015).

Surgen así fenómenos como ciberacoso o ciberstalking, ciberbullying, 
grooming, sextorsión, revenge porn o pornovenganza, ciber teen dating vio-
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lence, usurpación de la identidad y usurpación de claves, nuevas formas de 
violencia online, donde las mujeres son las víctimas preponderantes pero que 
afectan a todas las personas y donde la población joven es más vulnerable y 
como ya se ha dicho antes es difícil de identificar

3. Estudio sobre sexting durante el confinamiento y sus riesgos

Las nuevas formas de violencia sexual a través del Internet, la invisibilidad 
de esta violencia y el interés en conocer su incidencia con el objetivo de erra-
dicarla nos planteó la necesidad de hacer un estudio en la Comunidad de Ma-
drid durante el año 2020 y analizar si existían cambios de comportamiento 
debido al primera declaración del estado de alarma en España el 14 de marzo 
de 2020 por la situación pandémica provocada por el COVID-19 (Sainz de 
Baranda et al. 2020).

Estas cuestiones se han estructurado en un cuestionario online dirigidos a 
toda la población entre 16-65 o más años, distribuido en dos fases (confina-
miento y nueva normalidad), se ha abordado la violencia sexual a través de 
los medios telemáticos y la percepción. Para ello se han adaptado las siguien-
tes escalas internacionales: Comportamientos de sexting (Weisskirch y Delevi 
2011) y de motivaciones hacia el sexting, (Drouin y Tobin 2014); y su adap-
tación española a cargo de Alonso-Ruido (Alonso-Ruido et al. 2017), además 
de otras cuestiones que han permitido ahondar sobre las prácticas llevadas a 
cabo por la población, antes y/o durante el confinamiento y la nueva normali-
dad. El cuestionario se distribuyó en dos momentos: del 15 mayo al 30 junio 
del 2020 cuando todavía estaba vigente el estado de alarma, y del 1 octubre al 
15 de noviembre del 2020, con la nueva normalidad. La selección de la mues-
tra se ha realizado de forma aleatoria con anuncios en RRSS.

La muestra final está compuesta por 1286 personas que viven en la Co-
munidad de Madrid, de las que 400 son hombres y 886 mujeres, y la media 
de edad es de 24 años. El 62,36% del total de participantes se declara hete-
rosexual (el 63,21% de mujeres y 60,50% de hombres), el 25,97% bisexual 
(el 31,72% de mujeres y 13,25% de hombres), el 11,28% homosexual (el 
4,63% de mujeres y 26% de hombres) y el 0,39% declaran otras tendencias 
(el 0,45% de mujeres y 0,25% de hombres).

Las primeras conclusiones se deducen partiendo de la muestra, puesto que 
es una encuesta lanzada aleatoriamente, queda claro que el tema objeto de es-
tudio interesa en mayor medida a las mujeres jóvenes. Ellas contestan más del 
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doble que los hombres y la media de edad es de 24 años. También se puede 
afirmar que es un tema que afecta o interesa al colectivo LGBTI puesto que 
más de un tercio de la muestra declara una orientación sexual diferente a la 
heterosexual. 

3.1. Utilización de redes sociales durante el confinamiento para man-
tener relaciones afectivo-sexuales

El empleo de las RRSS para mantener relaciones afectivas y/o sexuales está 
plenamente extendido entre la población madrileña. De la misma forma que 
se emplean estas plataformas como medio de comunicación interpersonal de 
forma generalizada, las mujeres en un 71,33% y en el caso de los hombres en 
un 78,25% afirman que lo emplean con fines afectivo-sexuales (Gráfico 1). 

En cuanto a la red social utilizada para mantener relaciones afectivo-se-
xuales, vemos que la más utilizada es WhatsApp con un 60,11% (58,01% de 
mujeres y 64,75% de hombres), en segundo lugar, se encuentra Instagram 
con un 43,23% (38,83% de mujeres y 53% de hombres), en tercer lugar, 
Tinder con un 21,57% (23,48% de mujeres y 27% de hombres), seguidas 
de otras RRSS con un 9,80% (8,80% de mujeres y 12% de hombres). Cabe 
destacar dos redes donde la diferencia de uso entre mujeres y hombres es 
considerable: Twitter con un 7,62%, donde la diferencia por sexo es de más 
del doble, un 5,64% de mujeres y un 12% de hombres, y la red Grindr con 
un 7,39%, declaran usarla un 0,56% de mujeres y un 22,50% de hombres 
(Tabla 1). 

Gráfico 1. Distribución por sexo: ¿Utilizas o has utilizado redes sociales para 
mantener relaciones afectivo-sexuales?

Fuente: elaboración propia.
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Tabla 1. Distribución por sexo: ¿Qué redes sociales utilizas o has 
utilizado para mantener relaciones afectivo-sexuales?

¿Qué redes sociales utilizas o has utilizado 
para mantener relaciones afectivo-sexuales?

Mujeres Hombres Total

Instagram 38,83% 53,00% 43,23%
WhatsApp 58,01% 64,75% 60,11%
Twitter 5,64% 12,00% 7,62%
Facebook 4,18% 4,50% 4,28%
Tinder 23,48% 27,00% 24,57%
Grindr 0,56% 22,50% 7,39%
Lovoo 1,58% 3,00% 2,02%
Adopta un tío 3,16% 1,25% 2,57%
Badoo 2,37% 5,00% 3,19%
Snapchat 2,71% 2,00% 2,49%
Otras RRSS 8,80% 12,00% 9,80%

Fuente: elaboración propia.

Al analizar el momento en que se han recibido o enviado contenidos se-
xuales (Taba 2), se observa que un 10,89% asegura no haberlo hecho nunca. 
Así, del 89,11% de las personas que los han recibido o mandado, un 25,43% 
lo ha hecho antes del confinamiento, un 4,28% durante el confinamiento, un 
16,87% durante y después del confinamiento, un 39,04% afirma que ha su-
cedido en todos los momentos (antes, durante y después), un 1,24% después 
del confinamiento y un 2,25% antes y después, pero no durante el confina-
miento. 

Esto supone que durante el confinamiento y la nueva realidad más de un 
22% apostó a utilizar esta vía para mantener relaciones afectivo-sexuales, 
aunque casi un 67% lo hacía antes, lo que demuestra que la crisis provocada 
por el COVID-19 ha acelerado la consolidación del sexting como alternativa 
para aquellas personas más reticentes.

Por sexos se observa que las mujeres los han recibido o mandado en un 
26,86% antes del confinamiento, en un 3,95% durante el confinamiento, en 
un 17,61% durante y después del confinamiento, en un 38,04% en todos los 
momentos, en un 0,90% después del confinamiento y en un 2,60% antes y 
después, pero no durante el confinamiento. Por su parte, los hombres los han 
recibido o mandado en un 22,25% antes del confinamiento, en un 5% durante 
el confinamiento, en un 15,25% durante y después del confinamiento, en un 
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41,25% en todos los momentos, en un 2% después del confinamiento y en un 
1,50% antes y después, pero no durante el confinamiento.

Tabla 2. Distribución por sexo: ¿En qué momento has 
enviado o recibido contenidos sexuales?

¿En qué momento has enviado o recibido 
contenidos sexuales?

Mujeres Hombres Total

No he enviado contenidos sexuales 10,05% 12,75% 10,89%
Antes del confinamiento 26,86% 22,25% 25,43%
Durante el confinamiento 3,95% 5,00% 4,28%
Durante y después del confinamiento 17,61% 15,25% 16,87%
Ha sucedido en todos los momentos (antes, 
durante y después)

38,04% 41,25% 39,04%

Después del confinamiento («nueva normali-
dad»)

0,90% 2,00% 1,24%

Antes y después (pero no durante el confina-
miento)

2,60% 1,50% 2,26%

Fuente: elaboración propia.

3.2. Violencia sexual online

En un primer momento nos centramos en el análisis de las preguntas sobre 
ciberviolencia de género en el ámbito digital preguntando sobre las vivencias 
de otras personas de su entorno para pasar a analizar las vivencias en primera 
persona. 

3.2.1. Vivencias de personas conocidas

Al preguntar si conocen a alguien que se haya sentido en la obligación o me-
diante coacción a enviar algún tipo de contenido erótico/sexual (Gráfico 2), 
el 39,97% afirman conocer a alguien, las mujeres (44,58%) refieren conocer a 
alguien en mayor medida que los hombres (29,75%).
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Gráfico 2. Distribución por sexo: ¿Conoces a alguien que se ha sentido obligado/a o 
coaccionado/a a enviar algún tipo de contenido erótico/sexual?

Fuente: elaboración propia.

En cuanto a si conocen a alguien que haya sufrido pornovenganza; es de-
cir, la difusión y viralización no consentida de imágenes o videos íntimos en 
RRSS, mensajería instantánea, plataformas sociales… (Tabla 3), el 30,56% 
declara conocer a alguien en esta situación. Las mujeres (34,2%) vuelven a 
mostrar frecuencias más altas que los hombres (22,50%).

Profundizando en el sexo de la víctima conocida se demuestra que las mu-
jeres lo sufren en mayor medida. En el análisis desagregado por sexos, las 
mujeres conocen a un 31,60% de víctimas mujeres, un 1,13% de víctimas 
hombres y un 1,47% de víctimas de ambos sexos. Por otro lado, los hombres 
conocen a un 13,50% de víctimas mujeres, un 4% de víctimas hombres y un 
5% de víctimas de ambos sexos.

Tabla 3. Distribución por sexo: ¿Conoces a alguien que haya sufrido pornovenganza?

¿Conoces a alguien que haya sufrido porno-
venganza?

Mujeres Hombres Total

Sí 34,20% 22,50% 30,56%
¿Qué sexo tenía la víctima? Mujeres Hombres Total

Mujer 31,60% 13,50% 25,97%
Ambos 1,47% 5% 2,57%
Hombre 1,13% 4% 2,02%

Fuente: elaboración propia.

Es llamativo que el 36,63% de las personas encuestadas crea que este tipo 
de chantajes son frecuentes entre las personas de su edad, en el caso de las 
mujeres en un 41,08% y en el caso de los hombres en un 26,75% (Tabla 4). 
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Tabla 4. Distribución por sexo: ¿Este tipo de chantajes 
son frecuentes entre personas de tu edad?

¿Este tipo de chantajes son frecuentes entre 
personas de tu edad?

Mujeres Hombres Total

Sí 41,08% 26,75% 39,63%
No 58,92% 73,25% 63,37%

Fuente: elaboración propia.

Se hace patente la necesidad de romper con los mitos asociados a víctimas 
y agresores en la violencia online, es necesario dejar de tratar la violencia por 
medios telemáticos como un asunto de menor gravedad, y conceptualizarla 
dentro de la violencia directa (Galtung y Höivik 1971). Por lo general las 
personas creen que la extorsión y el chantaje lo sufren más las mujeres, en el 
discurso sobre la sextorsión también aparece el imaginario sobre la debilidad 
de las víctimas, hay también personas que opinan que el chantaje depende de 
la fuerza mental que tenga la persona y que no todo el mundo está expuesto a 
esa extorsión.

3.2.2. Vivencias en primera persona

Profundizando en las experiencias vividas en primera persona, los resultados 
que se exponen a continuación se centran en: la captación de imágenes sin 
consentimiento (Gráfico 3), en la obligación o coacción del envío de con-
tenido erótico/sexual (Gráfico 4), en el chantaje tras el envío de este tipo de 
contenidos (Tabla 5) y en las amenazas recibidas para la realización de sexo 
virtual (Tabla 6). En todas las cuestiones planteadas las mujeres muestran ín-
dices más altos de haber sufrido ciberviolencia. 

Cuando se les pregunta si alguna vez alguien ha tomado fotos o vídeos ín-
timos sin su conocimiento (Gráfico 3), el 3,97% contesta de forma afirmativa 
(el 4,74% de las mujeres y el 2,25% de los hombres).

En el caso de haberse sentido en la obligación o mediante coacción a en-
viar algún tipo de contenido erótico/sexual (Gráfico 4), el 17,26% contesta de 
forma afirmativa (el 20,77% de las mujeres y el 9,5% de los hombres).

CUARTAS_GéneroYCOVID-19.indd   124CUARTAS_GéneroYCOVID-19.indd   124 20/4/23   18:3920/4/23   18:39



La violencia sexual contra la mujer en la realidad digital	 125

Gráfico 3. Distribución por sexo: ¿Alguna vez alguien ha tomado fotos o vídeos 
íntimos tuyos sin saberlo?

Fuente: elaboración propia.

Gráfico 4. Distribución por sexo: ¿Alguna vez te has sentido obligado/a o 
coaccionado/a a enviar algún tipo de contenido erótico/sexual?

Fuente: elaboración propia.

El problema de enviar contenido sexual es la extorsión o el chantaje al que 
se enfrentan numerosas personas una vez enviado, por ejemplo, una fotogra-
fía sexualmente sugerente. El sexting es una práctica extendida en todos los 
grupos de edad, queda patente en los datos cuantitativos, y la violencia sexual 
ejercida por medios telemáticos tiene un fuerte impacto en la vida de quienes 
la sufren y quienes la ejercen se esconden bajo un hostigamiento, en ocasio-
nes también anónimo, que se produce 24/7. 

Así el 4,74% afirma haber sufrido chantaje después de enviar fotos o ví-
deos con contenido erótico/sexual (Tabla 5) (el 5,53% de las mujeres y el 3% 
de los hombres). El 1,56% se ha producido por parte de la pareja, el 1,71% 
por parte de amistades, el 1,71% por parte de conocidos y el 2,49% por parte 
de desconocidos.
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Tabla 5. Distribución por sexo: ¿Alguna vez te han chantajeado después de 
enviar fotografías, videos o textos con contenido erótico y/o sexual? ¿A quién?

¿Alguna vez te han chantajeado después 
de enviar fotografías, videos o textos con 

contenido erótico y/o sexual?
Mujeres Hombres Total

Sí 5,53% 3% 4,74%
¿Quién te ha chantajeado? Mujeres Hombres Total

¿Tu pareja? 2,14% 0,25% 1,56%
¿Alguna amistad? 2,14% 0,75% 1,71%
¿Conocidos? 2,14% 0,75% 1,71%
¿Desconocidos? 2,48% 2,50% 2,49%

Fuente: elaboración propia.

En el análisis desagregado por sexos (Tabla 5), del 5,53% de las muje-
res que han sido chantajeadas, el 2,14% lo ha sido por parte de su pareja, el 
2,14% de amistades y conocidos y el 2,48% por parte de desconocidos. Por 
su lado, del 3% de los hombres chantajeados, el 0,25% lo ha sido por parte 
de su pareja, el 0,75% por parte de amistades y de conocidos y el 2,50% por 
parte de desconocidos. 

La violación es definida como el delito consistente en tener relaciones se-
xuales con una persona sin su consentimiento o con un consentimiento ob-
tenido mediante la violencia o la amenaza. En el imaginario de las personas 
siempre se refieren a las violaciones como situaciones en las que se emplea la 
fuerza física para forzar a una persona a mantener relaciones sexuales, pero 
esta percepción es incompleta, y la amenaza para mantener relaciones sexua-
les también se da en el ámbito online. Sufrir una violación a través de una 
pantalla, que una persona te fuerce a masturbarte o a introducirte algún obje-
to, puede producirse por una presión psicológica, una manipulación o por un 
chantaje emocional.

Por este motivo introdujimos la pregunta sobre haber recibido amena-
zas para realizar sexo virtual (Tabla 6) en la que un 1,01% declaró que sí 
(el 1,35% de las mujeres y el 0,25% de los hombres) y un 4,59% de las 
personas declaran no estar seguras (el 5,19% de las mujeres y el 3,25% 
de los hombres). Llama la atención el porcentaje de las personas que no 
están seguras de que les haya ocurrido, lo que confirma que las personas 
no tienen interiorizados este tipo de delitos y normalizan actitudes sexuales 
delictivas.
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Tabla 6. Distribución por sexo: ¿Te han amenazado para que realices 
sexo virtual (masturbación, introducción de objetos o dedos…)?

¿Te han amenazado para que realices sexo 
virtual?

Mujeres Hombres Total

Sí 1,35% 0,25% 1,01%
Tal vez, no estoy seguro/a 5,19% 3,25% 4,59%
No 93,45% 96,5% 94,4%

Fuente: elaboración propia.

3.2.3. Víctimas de la violencia sexual online, un riesgo de estas nue-
vas tendencias

Uno de los factores que permiten frenar actitudes delictivas en Internet es 
reconocerlas, por este motivo es importante conocer hasta qué punto las per-
sonas se reconocen como víctimas o no. De manera que al preguntar a las 
personas encuestadas si se consideran víctimas de violencia sexual después 
de ver todas las situaciones por las que se les había preguntado, el 43,08% 
declara considerarse víctima de violencia sexual, en el caso de las mujeres en 
un 56,66% y en el caso de los varones en un 13% (Gráfico 5).

Gráfico 5. Distribución por sexo: ¿Te consideras víctima de violencia sexual?

Fuente: elaboración propia.

El número de personas que afirman haberle contado a alguien que ha su-
frido violencia sexual (Tabla 7) es de un 65,09% (76,86% de mujeres y 39% 
de hombres) y el de las personas que la han sufrido y no lo han contado un 
5,75% (7,34% de mujeres y 2,25% de hombres). Este dato es relevante por-
que aumenta las cifras de personas víctimas a un 71,74%, confirman habér-
selo contado a alguien, más de 28 puntos por encima de las personas que 
se consideran víctimas. En este sentido confirmamos que las personas tienen 
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normalizados algunos tipos de violencia sexual lo que hace que no se consi-
deren víctimas, aunque la sufran. 

Tabla 7. Distribución por sexo: ¿Le has contado a alguien 
que has sufrido violencia sexual? ¿A quién?

¿Has sufrido violencia sexual y se lo has 
contado a alguien?

Mujeres Hombres Total

Sí lo he contado 76,86% 39,00% 65,09%
No lo he contado 7,34% 2,25% 5,75%
No he sufrido 15,80% 58,75% 29,16%

¿Se lo has contado a familiares? Mujeres Hombres Total
Sí 28,56% 9,25% 22,55%
No 55,64% 32,00% 48,29%
Nunca he sufrido 15,80% 58,75% 29,16%

¿Se lo has contado a amistades? Mujeres Hombres Total
Sí 69,75% 35,25% 59,02%
No 14,45% 6,00% 11,82%
Nunca he sufrido 15,80% 58,75% 29,16%
¿Se lo has contado a alguien del trabajo? Mujeres Hombres Total

Sí 2,93% 1,75% 2,57%
No 81,26% 39,50% 68,27%
Nunca he sufrido 15,80% 58,75% 29,16%
¿Se lo has contado a personas conocidas? Mujeres Hombres Total

Sí 14,56% 6,25% 11,98%
No 69,64% 35,00% 58,86%
Nunca he sufrido 15,80% 58,75% 29,16%

¿Se lo has contado a una asociación? Mujeres Hombres Total
Sí 1,47% 1,25% 1,40%
No 82,73% 40,00% 69,44%
Nunca he sufrido 15,80% 58,75% 29,16%

Fuente: elaboración propia.

En el análisis desagregado por sexos, una vez más se observa claramente 
que las mujeres sufren en mayor medida violencia sexual, aunque es llama-
tiva la cifra de hombres que también afirman haberla sufrido por lo que nos 
planteamos el supuesto de si la tendencia sexual es un factor a tener en cuenta 
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para futuros análisis, ya que como hemos dicho, en la encuesta han participa-
do un alto porcentaje de personas que no se reconocen como heterosexuales. 

4. Conclusiones

Ligar por Internet es ya un hábito y, por consiguiente, el sexting se ha con-
vertido en una nueva forma de mantener relaciones sexuales. Sin embargo, 
existe una percepción muy baja de sus efectos perniciosos que son entendidos 
muchas veces como molestias irrelevantes o inocuas. Es importante incidir 
en esta nueva forma de ejercer violencia en el espacio digital ya que es fre-
cuente, fundamentalmente sobre todo en la adolescencia y la juventud. En 
esta violencia digital tanto la víctima como el agresor no tienen por qué tener 
relación en el espacio físico. 

El espacio digital facilita la flexibilidad en la limitación al ámbito privado e 
íntimo, la desinhibición conductual y la cosificación de las jóvenes facilitando 
que las múltiples formas de la violencia sexual se han trasladado a las RRSS. 
Existía poca consciencia social sobre este tipo de delitos en el espacio físico de-
bido a la normalización de determinados comportamientos sexuales, por lo que 
este hecho unido al aumento de las diferencias de género en un entorno online 
hace que prevalezca una potencial violencia de género digital. 

Frente a la creencia tradicional, la violencia digital dentro de una relación 
sentimental no es menos perjudicial que la violencia física, toda vez que este 
tipo de violencia –mediante el uso de las nuevas tecnologías- es utilizada por 
el agresor de forma sistemática en unión a otras técnicas virtuales para con-
trolar y acosar a la pareja. Destacar que las nuevas tecnologías favorecen que 
los agresores dispongan de mayor contacto con sus parejas o exparejas permi-
tiendo un acoso continuado y persistente no solo durante la relación de pareja 
sino también tras su separación.

Como se puede observar la violencia sexual está muy presente en el ámbi-
to digital y está afectando fundamentalmente a colectivos vulnerables como 
el de la adolescencia. Pero no por ello se puede pensar que sea algo relativo a 
la gente más joven, conocer personas a través de las plataformas digitales es 
practicado por personas de todos los grupos de edad. Y con ello, las violen-
cias digitales influyen también en mujeres adultas donde se dan casos graves 
en el ámbito de la pareja o incluso violencia ejercida por desconocidos.

Al contrario que sucede con los jóvenes varones, en las adolescentes se 
advierte una tendencia superior a la tolerancia al acoso y la agresión, confun-
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diendo en determinadas ocasiones manifestaciones de amor de sus parejas 
con sus verdaderos actos de dominio o control. Es necesario trabajar para sen-
sibilizar y concienciar sobre las distintas violencias de género y las violencias 
sexuales que se producen por medios telemáticos y la importancia del con-
sentimiento online debe ser un tema prioritario. Especialmente, se debe hacer 
incidencia en los comportamientos de los varones sobre el envío de mensajes, 
vídeos o fotografías con contenido sexual a personas desconocidas o sobre la 
pornovenganza. 

Debemos centrarnos en concienciar que la violencia sexual online es un 
tipo de violencia, reflexionar sobre los mecanismos que sustentan su coexis-
tencia y ofrecer herramientas para la prevención. Trabajar para romper los 
estereotipos que asocian la violencia sexual por medios telemáticos con per-
sonas jóvenes y débiles y profundizar a través de estudios en la masculinidad 
y violencia sexual, investigar los imaginarios sobre ligar, la pornografía y la 
prostitución y su relación con la violencia sexual online debe ser una línea 
prioritaria. 
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La pornografía antes y después de la pandemia

ROSA COBO BEDÍA1

La pornografía es un fenómeno global que impregna la cultura contempo-
ránea. Como todos los fenómenos sociales, tiene una dimensión material y 
otra simbólica. Es práctica social y discurso. Fenómeno económico y repre-
sentación. Es negocio internacional y al mismo tiempo fuente inagotable de 
definiciones sociales sobre la sexualidad, sobre el placer, sobre el poder, sobre 
la masculinidad y la feminidad o sobre la mercantilización del cuerpo, entre 
otras muchas significaciones. Para decirlo de otro modo, forma parte del en-
tramado institucional y social de todas y cada una de las sociedades del siglo 
xxi (Cobo 2020). Durante la pandemia ha aumentado el consumo de porno-
grafía, especialmente en aquellos países en los que el confinamiento ha sido 
estricto. De hecho, según los datos de la plataforma de porno Porhub, el con-
sumo en España ha llegado a aumentar en un 60% cuando la oferta Premium 
gratuita se abrió a todo el mundo.

La pornografía ha crecido en medio del relativismo moral y emocional 
que impregna la cultura contemporánea, estrechamente vinculada a la cultura 
de la posmodernidad. El fenómeno pornográfico se ha desarrollado al calor 
de una cultura que está siendo empujada a renunciar a identificar las estruc-
turas de poder y las jerarquías sociales. Así, de este modo, la pornografía es 
percibida como un fenómeno social ajeno a las clases sociales. El porno afilia 
horizontalmente (Armstrong 1991, 91) a los consumidores al no clasificarlos 
ni diferenciarlos por estratos sociales. Para ser consumidor de porno no se 
requiere ni cualificación profesional, ni formación cultural ni pertenecer a los 
países centrales del mundo. Solo estar en posesión de un móvil. La posmo-

1	 Centro de Estudios de Género y Feministas. Universidad de La Coruña.
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dernidad desdibuja la estructura de clases y todas aquellas estructuras de po-
der que oprimen, explotan y subordinan a los individuos. Presenta las socie-
dades como un conjunto desordenado de individuos que, ajenos a su voluntad 
y espontáneamente, crean comunidad. 

Con la aparición las políticas económicas neoliberales, la sexualidad y los 
cuerpos de las mujeres han sido colocados en el corazón de una poderosa in-
dustria que tiene como objetivo convertir a las mujeres en mercancías para el 
consumo masculino. La nueva economía capitalista se ha globalizado dejando 
espacio a las economías ilegales y, de hecho, la industria de la pornografía 
no se hubiese globalizado sin los circuitos y mecanismos de la economía cri-
minal, hasta el extremo de que este complejo sector se ha convertido en una 
estrategia de desarrollo para algunos países. Ambas economías, la lícita y la 
ilícita, son, en este momento, indispensables para los procesos de acumula-
ción capitalista y en la intersección de ambas se encuentra la industria porno-
gráfica.

La pornografía estimula, además, la expansión de muchas otras áreas de 
esta industria global y contribuye a crear la población demandante que llena-
rá los clubes de strippers y los prostíbulos (Jeffreys 2011, 108). Detrás de la 
pornografía existe una infraestructura empresarial bien tramada, una parte de 
la cual, tal y como se ha señalado anteriormente, opera en el marco de la eco-
nomía ilícita y, por tanto, sus beneficios no son declarados. El dinero negro es 
un elemento constitutivo de la industria de la explotación sexual. Además, se 
han formado en los últimos años redes globales de empresas de pornografía 
que están interconectadas y muchas de ellas vinculadas a otros sectores de la 
economía criminal. El porno se desarrolla en zonas de sombra de la economía 
global, tanto porque un sector de mujeres de la industria proviene de la trata, 
como por que una gran parte del dinero es negro y se utilizan otros sectores 
económicos para blanquearlo. La mayoría de las mujeres que trabajan en el 
porno se inscriben en lo que Saskia Sassen denomina «nuevas clases de servi-
dumbre» (Sassen 2003, 41-66).

1. El porno: ¿narrativa sexual o narrativa de poder?

La pornografía ha encontrado un suelo firme en el que crecer en la relevancia 
que ha ido tomando poco a poco la sexualidad en la cultura contemporánea. 
De hecho, la sexualidad tiene un lugar sólidamente anclado en nuestra cul-
tura. La cultura de la abundancia sexual ha contribuido sin duda a la libertad 
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sexual de millones de personas en todo el mundo, pero uno de los desarrollos 
perversos de esa cultura ha sido la sexualización de la femenino, es decir, la 
asignación a las mujeres de una sobrecarga de sexualidad. Desde el último 
tercio del siglo pasado hasta la actualidad, esta sexualización se ha desarro-
llado en el marco de un proceso creciente de espectacularización de las mu-
jeres en la cultura de masas contemporánea (Gubern 1990, 39). El potencial 
emancipatorio que llegó a tener la propuesta de libertad sexual en Occidente 
ha sido completamente colonizado por el mercado, pero también por los inte-
reses patriarcales. La fantasía de la sexualidad al alcance de todos ha invadido 
el imaginario colectivo con miles y miles de imágenes de mujeres hipersexua-
lizadas para satisfacer los deseos sexuales masculinos. Al mismo tiempo, las 
mujeres se han convertido en el señuelo para promocionar, vender o publi-
citar diferentes productos. La imagen femenina, seductora y sexualizada, se 
ha convertido en el emblema de la publicidad, de la industria de la moda, del 
calzado, de la belleza o de la cirugía estética, pero también del cine, del teatro 
o de la literatura. La producción de imágenes visuales de mujeres, con pode-
rosos subtextos normativos, se ha convertido en la metáfora de la abundancia 
sexual. Y sobre esa fantasía ha crecido la pornografía.

¿Qué logra la pornografía? ¿Cuál es su eficacia? El porno es una narrativa 
sexual que ancla el yo en la sexualidad, pero también es un lenguaje dispuesto 
a transformar la masculinidad y la feminidad. Anclar el yo en la sexualidad 
es la condición de posibilidad de la reproducción de la industria de la explo-
tación sexual. Al mismo tiempo, el porno contribuye a rearticular el yo de 
muchos varones, pues la globalización de este fenómeno social y los altos 
niveles de consumo masculino no solo pornifican la cultura, sino que trans-
forman la cultura emocional y ponen en pie nuevos modelos de sociabilidad. 
Estos modelos de sociabilidad rearticulan la jerarquía patriarcal, fortaleciendo 
la dimensión sexual de las mujeres, pero también la definición de los varones 
como seres agresivos y violentos. Con esta nueva cultura, el yo masculino 
experimenta transformaciones que tienen como consecuencia nuevas formas 
de relación con las mujeres. El porno introduce un «estilo emocional» nuevo 
porque, como sostiene Eva Illouz, si se modifican las acciones, se modifican 
las emociones. 

En el epicentro de la narrativa pornográfica se encuentra la sexualidad. Sin 
embargo, ¿encarna la pornografía la sexualidad? El porno, sin duda, se ali-
menta de la sexualidad. Se apropia de lo sexual como territorio propio (Bau-
dry 2000, 56). El vínculo entre pornografía y sexualidad es el más evidente. 
Sin embargo, hay que huir de todo aquello que parece autoevidente. La tarea 
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crítico-feminista no acepta como incuestionable lo que tiene la apariencia de 
ser «natural» y sigue rutas mucho más sinuosas, aquellas que desvelan re-
laciones de poder. Y las estructuras de poder y las dominaciones nunca son 
evidentes. Nunca se muestran. Siempre se ocultan. En la pornografía hay ele-
mentos ocultos y evidentes. En este trabajo se identifican algunos componen-
tes que no son evidentes, pues la pornografía está envuelta en múltiples capas 
discursivas que enmascaran su carácter patriarcal.

En la pornografía el tema central es la sexualidad masculina. Y el placer. 
Y, sobre todo, el placer del poder, pues los imaginarios que crea la pornogra-
fía muestran relaciones de poder. El imaginario pornográfico es fuente inago-
table de significaciones. Y en todas ellas está presente la violencia contra lo 
femenino. El discurso del odio y la propuesta de destrucción de lo femenino 
está en el corazón del imaginario pornográfico.

La pornografía suscita emociones en quienes la consumen. Y esas emocio-
nes producen un estilo emocional cuando se formula una nueva imaginación 
interpersonal, es decir, una nueva manera de pensar la relación del yo con los 
otros y de imaginar sus posibilidades. Este estilo emocional contribuye a mol-
dear los modelos de sociabilidad. El porno es una narrativa sexual que ancla 
el yo en la sexualidad, pero también es un lenguaje dispuesto a transformar la 
masculinidad y la feminidad normativas. ¿De qué forma lo modifica?

La pornografía se alimenta al mismo tiempo de dos lenguajes culturales: 
el del placer y el del poder porque, como señala Eva Illouz: «Nuestra tarea 
sigue siendo no confundir placer y poder» (Illouz 2007, 230). Se silencia el 
vínculo entre pornografía y poder para eludir el análisis del porno como he-
cho político En el imaginario colectivo la pornografía y la prostitución son 
presentadas como hechos morales. El clima de relativismo moral facilita este 
análisis. Sin embargo, si analizamos el porno como una realidad moral y ne-
gamos su carácter político, entonces ocultamos su relación con el patriarcado 
y el capitalismo. O, en otros términos, silenciamos la colisión del porno con 
la igualdad. Por eso, porque se alimenta del lenguaje del poder, la pornografía 
no tiene efectos emancipadores. 

2. La pornografía como objeto de estudio preferente para la teoría 
feminista

Las representaciones pornográficas son uno de los emplazamientos teóricos 
más adecuados para comprender la raíz de la opresión patriarcal, pues el ele-

CUARTAS_GéneroYCOVID-19.indd   140CUARTAS_GéneroYCOVID-19.indd   140 20/4/23   18:3920/4/23   18:39



La pornografía antes y después de la pandemia	 141

mento simbólico central del imaginario pornográfico es el control y el domi-
nio de la sexualidad de las mujeres. La pornografía es una metáfora de las 
relaciones de poder de los varones sobre las mujeres y nos proporciona claves 
indispensables para comprender el funcionamiento de las sociedades patriar-
cales y algunos de los mecanismos del dominio masculino. En este sentido, 
la pornografía es un objeto de estudio preferente para la teoría feminista a 
efectos de comprender uno de los dispositivos simbólicos que contribuye a 
reorganizar la jerarquía patriarcal, pero también a entender la economía polí-
tica de la industria de la explotación sexual.

La pornografía es un fenómeno social que parece autoevidente y que se 
explica por sí mismo. Parece que no tiene más explicación que la de ayudar 
a la autogratificación sexual. Se argumenta también en demasiadas ocasiones 
que la pornografía es un dispositivo que democratiza el acceso a la sexuali-
dad. Sin embargo, estas interpretaciones no perciben la jerarquía patriarcal 
que existe tanto en los relatos pornográficos como en la propia sociedad. En 
este trabajo se pretende descender a las zonas sinuosas y no evidentes de esta 
realidad para encontrar el subtexto patriarcal y también neoliberal que pro-
porciona sentido y funcionalidad a este fenómeno social. Para ello es impres-
cindible analizar críticamente los relatos que ofrece el porno y buscar los sub-
textos patriarcales y las propuestas misóginas que encierran los relatos. Para 
comprender lo que revelan las imágenes es necesario encontrar lenguajes que 
no sean hegemónicos e imaginar puentes conceptuales que nos lleven a iden-
tificar aquello que ha estado históricamente silenciado. Este análisis crítico 
hará posible entender la pornografía no solo como el núcleo simbólico más 
resistente del imaginario misógino sino como una propuesta de nuevas rela-
ciones entre los sexos, incluida una redefinición de la normatividad masculina 
y femenina. El propósito es desvelar algo de lo que está siendo relatado como 
una fuente de autosatisfacción sexual y como parte inocua de la industria del 
ocio. El objetivo es entender el significado político de la pornografía. 

Este trabajo tiene una orientación crítico-feminista. El objetivo ha sido 
aproximarnos a la pornografía para comprender de qué modo este fenómeno 
social contribuye a la reestructuración de las relaciones de dominio y subor-
dinación entre hombres y mujeres, pero también cómo contribuye a fortalecer 
esa dimensión de la economía desregulada, ilegal y criminal que ha desa-
rrollado el nuevo capitalismo neoliberal. He utilizado el análisis crítico del 
discurso para interpretar adecuadamente las representaciones pornográficas. 
Esta perspectiva, como señala Van Dick se centra «en el papel del discurso en 
la producción y en la reproducción del abuso de poder o de la dominación» y 
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«combina […] la solidaridad con los oprimidos con una actitud de oposición 
y disidencia contra quienes abusan de los textos y las declaraciones con el 
fin de establecer, confirmar o legitimar su abuso de poder» (Van Dijk 2003, 
143-177). El enfoque metodológico utilizado me ha llevado a un conjunto de 
estrategias analíticas para comprender el significado simbólico de los nuevos 
imaginarios de la pornografía, pero también la redefinición normativa de lo 
masculino y lo femenino.

Para la realización de esta investigación se ha analizado una gran variedad 
de representaciones pornográficas. El material heterogéneo y fragmentario ha 
sido analizado teóricamente con el objetivo de añadir coherencia donde hay 
desorden y reflexión donde hay material difícil de interpretar. La pornogra-
fía no es un conjunto de representaciones azarosas y casuales que carece de 
significado como conjunto. Por eso no pueden ser analizados como relatos 
aislados entre sí. Como señala Eva Illouz, «las representaciones culturales 
y el saber cultural de los sujetos carecen de la coherencia, la homogeneidad 
y el carácter autorreflexivo propios del pensamiento teórico» (Illouz 2009, 
38). Todas las narraciones forman parte de un universo de sentido en el que 
la pornografía es enfermedad y síntoma; telón de fondo y dispositivo eficaz. 
La pornografía es un orden lleno de sentido. Y por eso es preciso establecer 
un orden común de interpretación de la pornografía desde una perspectiva 
feminista.

Las razones fundamentales por las que la pornografía es un objeto pre-
ferente de estudio para la teoría feminista ya están ampliamente explicadas 
por las autoras feministas antipornografía de los años ochenta. En las obras 
de estas autoras, que se analizan en el capítulo V, aparece el núcleo analítico 
central para entender el significado de la pornografía en el contexto del siste-
ma patriarcal y en el del capitalismo neoliberal. El análisis de la pornografía 
como discurso de odio, el imaginario misógino o el de la cosificación de las 
mujeres está muy lucidamente argumentado por las clásicas del feminismo 
radical.

A la teoría feminista le interesa como objeto de estudio la pornografía de-
bido a varias razones que, en mi opinión, son fundamentales para un proyecto 
feminista emancipatorio: el primero es el modelo de feminidad que norma-
tiviza en sus «relatos». La sobrecarga de sexualidad y la conversión de las 
mujeres en objetos primero y en mercancías después es uno de los núcleos 
centrales; el segundo es la rearticulación normativa de la masculinidad como 
una propuesta de afirmación radical de la soberanía masculina frente a los 
deseos de las mujeres. En esa medida, a ellos se les asignan prácticas sexuales 
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violentas y a ellas se les atribuye el papel de receptoras complacientes de esa 
violencia masculina. En los relatos pornográficos los deseos de las mujeres 
son negados. Ellas apenas son el vehículo para que los varones desarrollen su 
placer y su poder. En tercer lugar, se encuentra en el porno de hoy la creación 
de nuevos imaginarios que deben ser interpretados como una reclamación 
masculina de acceso a los cuerpos de las mujeres con más libertad y menos 
restricciones. 

3. El porno como celebración de la violencia sexual

La pornografía de los años cincuenta y sesenta mostraba a mujeres sexuali-
zadas en posturas y con gestos que incitaban a la compra del producto, a la 
compra de las revistas con el objetivo claro de la masturbación más gratifi-
cante. Lo que tenían en común aquella pornografía y la mainstream de hoy 
es que ambas estaban pobladas de imágenes femeninas radicalmente sexuali-
zadas en las que las mujeres eran presentadas como cosas, como mercancías. 
Lo femenino era mostrado unidimensionalmente como sexualidad y como 
incitación al placer masculino. La representación de la sexualidad masculina 
indicaba que el placer prometido no era para ellas sino para quienes compra-
ban el producto. Entonces la pornografía era un negocio reducido y liderado 
por EE.UU. 

Ese punto de inflexión marcado por la aparición del nuevo capitalismo 
recogerá el material porno que ya existía, pero le añadirá representaciones 
pornográficas con escenas de violencia y sadismo contra las mujeres aún ma-
yores y más perversas, de modo que las prácticas sexuales más brutales se 
convertirán en el tema del porno. Ese discurso de odio contra las mujeres 
estaba presente en la pornografía de los setenta y ochenta, pero en el marco 
de la nueva industria de la explotación sexual la violencia contra las mujeres 
en la pornografía no solo se extremará sino que se globalizará. Internet ha 
sido una pieza clave en la reestructuración del nuevo capitalismo porque ha 
globalizado la economía. En este caso, Internet ha globalizado la pornografía 
que ahora llega a todos los móviles y ordenadores. Por tanto, los cambios 
más significativos del porno de los cincuenta y sesenta a los de ahora son el 
endurecimiento violento de las prácticas pornográficas y el consumo masivo 
de ese producto.

La violencia es un mecanismo de control y dominio masculino que en el 
porno se inscribe en el cuerpo de las mujeres con penetraciones, golpes, ata-
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duras, asfixias, defecaciones o sellamiento de todos los orificios, entre otras 
agresiones. Si tiene una característica el porno es que no hay más reglas que 
las masculinas ni más deseo que el del varón narcisista que usa su poder para 
satisfacer sus deseos compulsivos de poder.

Sin embargo, la pornografía es un acto de consumo y también un acto 
de poder. Contribuye a la reproducción del sistema patriarcal y también del 
capitalismo. Crea un espacio simbólico poderoso con efectos sobre los ima-
ginarios de lo femenino y lo masculino, así como de la violencia sexual. La 
pornografía tiene efectos simbólicos y materiales sobre la cultura sentimental 
y emocional de generaciones de consumidores. El porno se encuentra en la 
intersección del capitalismo global y del sistema patriarcal, con el telón de 
fondo de una cultura impregnada de relativismo moral que parece haber re-
nunciado a conceptualizar las jerarquías de poder.

El porno nos sitúa de nuevo ante dos conceptualizaciones parcialmente 
superadas en Occidente: de un lado, reinstala la idea de que hombres y mu-
jeres somos ontológicamente diferentes y esa diferencia es tan profunda que 
a unos les lleva a una posición de poder y a otras a una de subordinación. De 
otro lado, el porno trae de nuevo la potente dualidad naturaleza-cultura, que 
ha sido históricamente utilizada en las sociedades patriarcales para legitimar 
la subordinación de las mujeres. El resultado es que en las narraciones porno-
gráficas las mujeres son destituidas de su condición de sujetos.

La erotización de la violencia se ha convertido en un rasgo característico 
del porno del siglo xxi, que, al mismo tiempo, va acompañado de un endu-
recimiento progresivo de los contenidos. Sin embargo, el porno no es simu-
lacro. No es mera representación ni tampoco fantasía. Es una grabación real 
de actos sexuales y de actos de violencia. A veces, incluso la violencia ni 
siquiera va acompañada de actos sexuales porque el verdadero protagonista 
del porno es la violencia: «El secreto está en pulverizar su voluntad, reducirla 
a pedacitos, y cuando ya solo son pedacitos, machacarlos aún más» (Núñez 
2016, 21).

El sadismo misógino forma parte del núcleo duro de los relatos pornográ-
ficos, pero al mismo tiempo es un mensaje de insignificancia para grupos y 
colectivos inferiorizados socialmente y sobre cuya desigualdad se asienta el 
sistema social. La estética de la crueldad forma parte de la pornografía y su 
núcleo duro es la violencia extrema contra las mujeres. En muchos relatos 
las mujeres están insertas en una relación social en la que el placer masculi-
no se obtiene de las agresiones contra mujeres no solo por ser mujeres sino 
también por pertenecer a los estratos más débiles de la sociedad. Se erotiza 
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la vulnerabilidad de las mujeres y cuanto mayor es su desvalimiento social y 
corporal, mayor es el erotismo de la violencia. Por ejemplo: «os aseguro que 
a esta enanita me la voy a follar». Ser criada, migrante o empleada son fuente 
de erotización para los varones. En realidad, la vulnerabilidad es el verdadero 
alimento que nutre el sadismo misógino.

La pornografía utiliza la violencia contra las mujeres como mensaje, pero 
ese mensaje es más complejo, pues va destinado a todas las mujeres para 
que acepten el papel asignado de insignificancia; va destinado también a los 
varones en general para reafirmar su posición de supremacía sexual y social; 
pero también va dirigido a aquellos que muestran cierta indiferencia por el 
dominio masculino y tienen la tentación de desidentificarse de los mandatos 
patriarcales.

Los nuevos imaginarios que promueve la pornografía (incesto, abuso in-
fantil, bestialismo, violencia sádica, violaciones colectivas) son un intento de 
dar oxígeno a una masculinidad hegemónica que grandes sectores de la opi-
nión pública denostaban como obsoleta. Pero, sobre todo, es una apuesta por 
poner en marcha nuevas formas de relación entre los sexos. Es un intento 
de instalar en el imaginario colectivo una masculinidad agresiva y bárbara, 
conectada a la cultura de las economías ilegales y muy especialmente a la de 
la industria de la explotación sexual. Y también es un intento de clausurar el 
viejo ideal de igualdad entre los sexos como una de las propuestas emancipa-
torias de la modernidad crítica.

Es una respuesta en clave de misoginia a los intentos feministas de trans-
formar emancipatoriamente el contrato sexual. El contrato sexual es un es-
pacio de disputa. El siglo xxi está presenciando una lucha cuyo corazón es 
el contrato sexual. Las reglas que se ha dado a sí mismo el sistema patriarcal 
y que gobiernan a hombres y mujeres están siendo interpeladas desde dos 
posiciones diferentes: una reactiva y otra emancipatoria. En el corazón del 
contrato sexual se halla la pornografía y tomando esta práctica social como 
una unidad de análisis se puede radiografiar la propuesta de los bárbaros del 
patriarcado. En el porno se encuentra el núcleo simbólico más resistente del 
imaginario misógino. La pornografía nos ayuda a dibujar el mapa de la vio-
lencia patriarcal. Y, al tiempo, constituye un intento de dotar de legitimidad a 
la violencia contra las mujeres. En otros términos, la violencia sexual forma 
parte de los dispositivos de reproducción del sistema patriarcal, pero también 
es en cierto modo una anomalía por cuanto aparece como excepcionalidad ne-
cesaria para apuntalar la dominación masculina. La pornografía del siglo xxi, 
sin embargo, aspira a clausurar la violencia sexual como excepción y a pro-
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ponerla como norma universal. No solo contribuye a expandir la cultura de 
la violación si no que intenta naturalizar violencias ocultas, como el incesto.

El éxito de la pornografía, como de cualquier otro fenómeno social, se 
encuentra en su institucionalización. No solo el mercado es un poderoso 
agente institucionalizador, también lo es la industria cultural o la Academia. 
La institucionalización de un hecho social es la principal fuente de legitimi-
dad después de su propia facticidad. Desde espacios de la baja y alta cultura, 
como desde la universidad, la pornografía es entendida incluso por sectores 
políticos progresistas como transgresión o como libertad sexual. Y, al mismo 
tiempo, la institucionalización de la pornografía incluye la institucionaliza-
ción de los imaginarios que crea. La violencia extrema contra las mujeres que 
se representa en el porno se consolida en el imaginario patriarcal en la me-
dida en que lo hace la pornografía. Todos los fenómenos sociales tienen una 
estructura normativa. ¿Cuál es la estructura normativa de la pornografía? La 
primera, sin duda, es que la sexualidad es «la» experiencia central de la vida 
de los individuos. La segunda es que la sexualidad es una práctica de poder. 
Y la tercera es que esa práctica de poder traduce el deseo masculino y opera 
con prácticas simbólicas y materiales de violencia sexual contra las mujeres.

4. Nueva propuesta de normatividad femenina

A partir de los años cincuenta y sesenta se redefine en Occidente el imagina-
rio de lo femenino en el contexto de exaltación de la libertad sexual. El eje de 
esa nueva redefinición es la sexualización. Las mujeres son dibujadas como 
seres predominantemente sexuales, con una tendencia «natural» a la seduc-
ción. La moda, el cine o la publicidad emiten imágenes de mujeres sexuali-
zadas cuyo mayor mérito es su atractivo sexual. Quizá Marilyn Monroe es el 
paradigma de esa creación de lo femenino como atractivo sexual. 

El proceso de sobrecargar simbólicamente de sexualidad a las mujeres se 
ha ido incrementando de año en año. A partir de ese momento, la cultura de 
masas contribuirá a hacer de las mujeres hipersexualizadas un espectáculo de 
masas, de modo que si la cultura de masas espectaculariza a las mujeres, la 
pornografía, como veremos, las hiperespectaculariza. Si las sociedades pa-
triarcales a partir de la década de los sesenta sexualizan lo femenino, la por-
nografía hipersexualiza a las mujeres hasta convertirlas en seres deformados 
que apenas se parecen a sí mismas. Detrás de las imágenes de mujeres sexua-
lizadas en la cultura de masas contemporánea encontramos intereses de orden 
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económico y patriarcal. Y ese es uno de los problemas de la pornografía, que 
separa a mujeres y hombres en dos direcciones diferentes: los separa entre sí 
ontológicamente, pero también de su yo más profundo.

La definición de las mujeres como seres sexuales no es nueva, está enrai-
zada en las entrañas del patriarcado. El propio dominio patriarcal está asen-
tado sobre la premisa de que los varones son seres racionales y las mujeres 
son seres sexuales, reproductivos y sentimentales. De modo que la sexualidad 
y la reproducción han sido históricamente los atributos y las funciones que 
la ideología patriarcal ha asignado a las mujeres. Y por ello mismo, por ser 
el corazón del sistema patriarcal, es preciso controlar la sexualidad y la re-
producción de las mujeres. Pues bien, el porno, entre otras cosas, puede ser 
definido como un dispositivo disciplinador de las mujeres.

La pornografía es una práctica social crucial para el sistema patriarcal 
porque contribuye a moldear la sexualidad de las mujeres desde el interés 
masculino. A través de la pornografía se reproduce la jerarquía patriarcal y 
se confirma la atribución del carácter pasivo de las mujeres y el activo de los 
varones. El porno, además, heterodesigna a las mujeres como seres funda-
mentalmente sexuales, silenciando y ocultando aquellas cualidades que hacen 
posible verla como un individuo libre y autónomo. Por otra parte, el porno 
muestra con suma claridad que el modelo de sexualidad que promueve en sus 
representaciones es el masculino. Por decirlo de otra forma; el hecho de que 
la pornografía sea producida por varones y el consumo sea mayoritariamente 
masculino ha tenido como consecuencia una interpretación masculina de la 
sexualidad.

En el corazón de la pornografía aparecen juntos el deseo, el dominio y la 
violencia. Por eso, la pornografía es un mecanismo ideológico de destrucción 
de sentimientos de empatía. En sus representaciones aparecen varones que 
persiguen sus deseos contra los deseos de las mujeres; que practican violencia 
contra ellas como forma de obtener gratificación; o que dejan fuera los sen-
timientos para concentrarse en el placer del dominio. El porno mainstream 
es un retablo de representaciones en el que las mujeres son objetualizadas y 
mercantilizadas para satisfacer los deseos masculinos. El estatuto fundamen-
tal de las mujeres en los relatos pornográficos es el de proveedoras del placer 
de los varones, para lo que tienen que convertirse necesariamente en hembras 
«multipenetradas» (Iglesias y Zein 2018, 104), de forma tal que la violen-
cia se convierte en un elemento explicativo fundamental de las narraciones 
pornográficas. El contexto normativo en el que se desarrolla el porno con su 
propuesta de nuevas normatividades de lo femenino y de lo masculino, ade-

CUARTAS_GéneroYCOVID-19.indd   147CUARTAS_GéneroYCOVID-19.indd   147 20/4/23   18:3920/4/23   18:39



148	 Género y COVID-19

más del poderoso imaginario misógino, crean un espacio simbólico poderoso 
que contribuye a legitimar la violencia sexual y el discurso de odio contra las 
mujeres.

La pornografía es una radiografía del sistema patriarcal. Manifiesta tanto 
la rabia masculina por los niveles de libertad sexual que han alcanzado las 
mujeres, como una propuesta para impedir esa libertad sexual o al menos para 
que no se incremente. La pornografía y la prostitución muestran hasta qué 
punto la sexualidad es el territorio fundamental sobre el que se apoya el do-
minio patriarcal.

La masculinidad y la feminidad normativas constituyen un sistema de 
atribución de roles, comportamientos, actitudes y sentimientos esencial en 
la constitución y reproducción del sistema patriarcal. Es una jerarquía que 
estratifica a hombres y mujeres y se convierte en el eje fundamental de la do-
minación masculina. Esa jerarquía se encarna en relaciones de dominación y 
subordinación a las que corresponde funciones sociales, sentimentales y emo-
cionales diferentes. La pornografía se concentra en esta jerarquía y la con-
vierte en protagonista de sus relatos. Y no solo eso, pues erotiza esa subordi-
nación y la convierte en una fuente de placer masculino. El placer del poder. 
Sin embargo, este placer del poder está envuelto no solo en la jerarquía de gé-
nero sino en un modelo de violencia masculina que manifiesta el discurso de 
odio hacia las mujeres y se convierte, al tiempo, en un dispositivo esencial del 
imaginario de la misoginia. El imaginario pornográfico contiene relatos cuyo 
elemento narrativo central es la violencia, a veces extrema, contra las muje-
res. Los imaginarios de incesto, bestialismo, golpes, ahogamientos y multi-
penetraciones muestran que la violencia sexual tiene un carácter fundacional 
en la actividad pornográfica. No solo sexualiza a las mujeres privándolas de 
su individualidad, no solo crea un modelo masculino articulado alrededor del 
placer de su dominio sexual, no solo niega el deseo de las mujeres, no solo 
crea imaginarios de violencia extrema contra ellas, sino que influye en la rea-
lidad, en el comportamiento de varones adultos y adolescentes en la forma de 
organizar las relaciones con las mujeres. El porno no es ficción. Crea realidad 
y la crea para disciplinar a las mujeres. Como explica Lucia Hoagland en La 
pornografía o el agotamiento del deseo, de Michela Marzano, «Creer que 
escenas como las que reproducen la dialéctica nazi/judío o amo/esclavo […] 
no tienen influencia sobre la realidad significa no comprender algo funda-
mental: hacer la parodia de una institución cualquiera significa permitir que 
el nazismo no desaparezca, ya que su lenguaje y sus códigos todavía pueden 
ser utilizados» (Marzano 2006, 244). Esta es una de las claves de por qué el 

CUARTAS_GéneroYCOVID-19.indd   148CUARTAS_GéneroYCOVID-19.indd   148 20/4/23   18:3920/4/23   18:39



La pornografía antes y después de la pandemia	 149

feminismo tiene una posición radicalmente crítica contra la pornografía: ha-
cer la parodia de la violencia patriarcal en las narraciones pornográficas hace 
posible que la violencia masculina no desaparezca porque esos códigos son 
asumidos por otros varones que reproducen esas escenas en la realidad.

El porno desemboca en la prostitución, la alimenta, la nutre, le da vida 
y le proporciona una pedagogía. La idea que sobrevuela este texto es que la 
entrada del imaginario pornográfico en la cultura popular es una condición 
necesaria para la legitimación de la prostitución. La prostitución se alimenta 
de la sexualización extrema de las mujeres. Y el dispositivo más sistemática y 
globalmente articulado de sexualización de las mujeres es la pornografía. Por 
tanto, uno de los hilos fundamentales que vincula pornografía y prostitución 
es que la primera ofrece en bandeja al sistema prostitucional la hipersexuali-
zación de lo femenino.
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La trata sexual de mujeres en tiempos de la pandemia 
del COVID-19

M.ª JOSÉ BARAHONA GOMARIZ1

Las mujeres carecen de lo esencial para el desarrollo de una vida plenamente 
humana en la mayor parte del mundo: están peor alimentadas que los hom-
bres, tienen un nivel inferior de salud, son más vulnerables a la violencia físi-
ca y sexual, su acceso a la educación y al mercado laboral es más complicado 
y no tienen los mismos derechos y libertades (Nussbaum 2002). Como con-
secuencia de la situación histórica de las mujeres en las sociedades, estas se 
encuentran con múltiples vulnerabilidades, y estas son precondiciones para 
la entrada en la prostitución que implica siempre la comercialización, siendo 
la trata la comercialización de la prostitución. Aquí encontramos el vínculo 
inexorable entre prostitución y trata sexual (Farley 2001). 

1. La trata sexual de mujeres: observación internacional a través de
tratados y convenios

La trata sexual de mujeres está ligada a la posición social, representación y, 
por tanto, consideración de las mujeres por parte de los varones en las so-
ciedades patriarcales: los cuerpos de las mujeres se objetualizan para dar 
respuesta al deseo sexual masculino. Es una manifestación de la persistente 
desigualdad de género y la posición de subordinación de las mujeres en el 
mundo. Como se verá, la trata sexual es una forma de explotación dentro de 
la trata de personas, de la trata de seres humanos o de la trata humana (trata, 

1	 Departamento de Trabajo Social y Servicios Sociales. Facultad de Trabajo Social. Universi-
dad Complutense de Madrid.
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a partir de ahora). La trata ha sido un tema de preocupación internacional 
desde finales del siglo xix y principios del siglo xx, antes de que surgiera 
el movimiento moderno de derechos humanos. A medida que la comunidad 
internacional se organizaba a través de la Sociedad de Naciones, creada en 
1920 y, posteriormente, de las Naciones Unidas (NU, en adelante), en 1948, 
la respuesta para abordar el problema de la trata fue un compromiso.

En los primeros tratados internacionales no se definió la trata, aunque si 
reconocían el problema y la necesidad de tomar acciones contra la misma en 
forma de legislaciones nacionales y cooperación internacional. En estos trata-
dos se hacía hincapié en la prostitución o la explotación sexual. La «trata de 
blancas» era sinónimo de explotación sexual de las mujeres, como se recoge 
en el Acuerdo Internacional para la Supresión de la Trata de Blancas (1904) y 
el Convenio Internacional para la Supresión de la Trata de Blancas (1910). La 
Sociedad de Naciones creó otros dos acuerdos internacionales para abordar 
la cuestión de la trata, por un lado, el Convenio para la Represión de la Trata 
de Mujeres y Niños (1921), donde se incluyó la protección a las mujeres no 
blancas y, por otro, el Convenio Internacional para la Represión de la Trata de 
Mujeres Mayores de Edad (1933).

El estallido de la Segunda Guerra Mundial y la disolución de la Socie-
dad de Naciones pusieron en peligro la continuación de los trabajos sobre 
esta cuestión, pero siguiendo la necesidad de afrontar una situación grave y 
extendida, la comunidad internacional, adoptó en 1949 el Convenio para la 
Represión de la Trata de Personas y de la Explotación de la Prostitución Aje-
na (Convenio NU de 1949, en adelante) mediante el cual, la prostitución y la 
trata eran reguladas por el derecho internacional. 

En la década de 1970, la trata, especialmente de mujeres, volvió a ser ob-
jeto de atención internacional, en parte debido al movimiento mundial de los 
derechos humanos y de los derechos de la mujer. La Convención sobre la Eli-
minación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW, 
en adelante) de 1979, con la cual se consagraron los derechos humanos de 
la mujer, reconociendo y condenando, al mismo tiempo, por primera vez la 
discriminación ejercida contra la mujer como una violación a los derechos 
humanos, fue parte de la segunda ola, en respuesta y concienciación inter-
nacional, a la cuestión de la trata, especialmente de mujeres –junto con la 
Conferencia Mundial de la Mujer de 1975; la Conferencia de Copenhague de 
1980; la Conferencia de Nairobi de 1985; la Conferencia Mundial de Dere-
chos Humanos de 1993; la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer de Pe-
kín de 1995–. En su Preámbulo, la CEDAW manifiesta que la trata de mujeres 
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es un tipo de discriminación por razón de sexo y en el artículo 6 se señala que 
la explotación de las mujeres en la prostitución es una violación de los dere-
chos humanos y un obstáculo para la igualdad de género, por ello se insta a 
que los Estados parte tomen medidas adecuadas, incluyendo las legislaciones, 
para eliminar todas las formas de trata de mujeres y explotación de la prosti-
tución ajena. El Convenio NU de 1949, que manifiesta que la prostitución y la 
trata es incompatible con la dignidad y valor de la persona, fue tomada como 
referencia normativa para la elaboración del citado artículo de la CEDAW.

1.1. Definición de trata. Diferencia entre trata y tráfico. Definición de 
víctima de trata

El creciente reconocimiento internacional de la trata de personas en la dé-
cada de 1990 condujo finalmente a la elaboración y adopción por parte de 
la NU del Protocolo para prevenir, reprimir y sancionar la trata de personas, 
especialmente de mujeres y niños (Protocolo de Palermo, en adelante), anexo 
a la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada 
Transnacional (2000), en donde se da por primera vez una definición interna-
cional del crimen de la trata. Definición que será adoptada, en la actualidad, 
por otras instituciones y organismos internacionales. 

En el artículo 2 del Protocolo de Palermo, se explica su finalidad general: 

a.	 Prevenir y combatir la trata de personas, prestando especial atención a 
las mujeres y los niños.

b.	 Proteger y ayudar a las víctimas de dicha trata, respetando plenamente 
sus derechos humanos.

c.	 Promover la cooperación entre los estados parte para lograr esos fines.

En el artículo 3 define la trata como:

a. Por «trata de personas» se entenderá la captación, el transporte, el tras-
lado, la acogida o la recepción de personas, recurriendo a la amenaza o al 
uso de la fuerza u otras formas de coacción, al rapto, al fraude, al engaño, 
al abuso de poder o de una situación de vulnerabilidad o a la concesión 
o recepción de pagos o beneficios para obtener el consentimiento de una 
persona que tenga autoridad sobre otra, con fines de explotación. Esa ex-
plotación incluirá, como mínimo, la explotación de la prostitución ajena 
u otras formas de explotación sexual, los trabajos o servicios forzados, la 
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esclavitud o las practicas análogas a la esclavitud, la servidumbre o la ex-
tracción de órganos.
b. El consentimiento dado por la victima de la trata de personas a toda 
forma de explotación que se tenga la intención de realizar descrita en el 
apartado a) del presente artículo no se tendrá en cuenta cuando se haya 
recurrido a cualquiera de los medios enunciados en dicho apartado.

Así, define la trata sobre tres elementos sumativos:

•	 Unas acciones: captación, transporte, traslado, alojamiento y recep-
ción de personas.

•	 Mediante unos medios: amenaza, coerción, rapto, fraude, abuso de 
poder o de vulnerabilidad y pago o beneficios.

•	 Con el objetivo de la explotación en: prostitución u otros tipos de 
explotación sexual, trabajo forzado, esclavitud o prácticas similares, 
extracción de órganos u otros tipos de explotación.

Debemos diferenciar el tráfico de la trata, para evitar asignaciones inco-
rrectas tanto en el concepto, como en los medios, objetivos y en las conse-
cuencias tanto para las personas traficadas como para las personas en trata, a 
pesar de que las causas de ambos delitos encuentran su sustento en la pobreza 
y en la falta de oportunidades sociales y económicas de sus víctimas. El tráfi-
co queda recogido en el Protocolo Contra el Tráfico Ilícito de Migrantes por 
Tierra, Mar y Aire (Protocolo contra el tráfico, en adelante) y la trata en el ya 
citado Protocolo de Palermo.

El Protocolo contra el tráfico, en su artículo 3 (a) señala que por «tráfico 
ilícito de migrantes» se entenderá la facilitación de la entrada ilegal de una 
persona en un estado parte del cual dicha persona no es nacional o residente 
permanente con el fin de obtener, directa o indirectamente, un beneficio finan-
ciero u otro beneficio de orden material. 

Por tanto, es un traslado ilegal y facilitado a través de una frontera interna-
cional con fines económicos. Aunque pueda haber engaño o un trato abusivo, 
la finalidad del tráfico ilícito de migrantes es obtener un beneficio económico 
del traslado, no de una futura explotación.

Así, los tres aspectos que lo diferencian, recogidos en el artículo 3 de cada 
uno de los Protocolos citados son:
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•	 Consentimiento:
	- El tráfico de migrantes, que con frecuencia asume condiciones de 

peligro o denigrantes, involucra a migrantes que han dado su con-
sentimiento para el tráfico.

	- Las víctimas de la trata, por una parte, o nunca han dado su con-
sentimiento o, si inicialmente lo han consentido, ese consen-
timiento ha sido dado por las acciones coercitivas, engañosas o 
abusivas de los tratantes.

•	 Explotación:
	- El tráfico termina con la llegada de los migrantes a sus destinos.
	- La trata implica la explotación de la víctima de alguna manera, 

con algunos de los objetivos señalados en el Protocolo de Paler-
mo, para generar beneficios ilícitos.

•	 Transnacionalidad:
	- El tráfico siempre es transnacional.
	- La trata puede no serlo, las víctimas pueden ser trasladadas, mo-

vidas de un sitio a otro, dentro del mismo país o fuera del mismo.

El Protocolo de Palermo no define la víctima de trata, sin embargo, en 
el Convenio del Consejo de Europa sobre la lucha contra la trata de seres 
humanos (2005) (Convenio de Varsovia, en adelante), en el artículo 4, se de-
fine como cualquier persona física que esté sometida a la trata. Es importante 
distinguir entre víctima y sobreviviente o superviviente, en el primer caso ya 
sea persona identificada como tal o no, es decir, que esté sometida a cualquier 
forma de explotación, mientras que, en el segundo caso, sobreviviente o su-
perviviente, son aquellas personas ya identificadas en trata y rescatadas, por 
lo tanto, ya no se encuentran en situación de explotación.

Seis agencias de NU que focalizan parte de sus acciones en combatir 
la trata y la protección de sus víctimas como son derechos humanos (AC-
NUDH), refugiados (ACNUR), contra la droga y el delito (ONUCDD), mu-
jeres (ONU Mujeres), infancia (UNICEF) y la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT), señalan que la trata es una violación de los derechos humanos 
–entre ellos la prohibición de discriminar por motivos de raza, color, sexo, 
idioma, religión, opinión política o de otra índole, origen nacional o social, 
posición económica, nacimiento o cualquier otra condición; el derecho a la 
vida, la libertad y la seguridad; el derecho a estar libre de la esclavitud, ser-
vidumbre y trabajo forzado o en condiciones de servidumbre por deudas; el 
derecho a no ser vendido, o llevado al matrimonio negociado, prometido o 
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forzado; el derecho a no ser sometido a torturas y/o tratos o penas crueles, 
inhumanos o degradantes; libertad a estar libre de la violencia de género; el 
derecho a la libertad de circulación o el derecho al disfrute del más alto ni-
vel posible de salud física y mental– y una violencia de género contra las 
mujeres y niñas. Por lo tanto, la atención a las víctimas de la trata debe tener 
un enfoque centrado en los derechos humanos –focaliza la atención en los 
derechos humanos de las víctimas en su protección, asistencia y reparación, 
así como para prevenir y combatir la trata– y, un enfoque de género –mujeres 
y hombres, niñas y niños, son víctimas de trata con diferentes objetivos de 
explotación, fundamentalmente sexual y laboral, pero las mujeres y niñas son 
víctimas particularmente afectadas por la trata, por ello, se requiere asistencia 
y apoyo específico en términos de género–. 

2. La prostitución como precedente de la trata sexual de mujeres

2.1. El sujeto prostituido: mujer. Causalidad estructural de la prosti-
tución

La trata, según la Oficina de Naciones Unidas Contra la Droga y el Crimen 
(ONUCDC, en adelante) en su informe de 2020, señala que en todo el mundo 
cerca del 80% de las víctimas de trata son mujeres y niñas que son explotadas 
en el comercio sexual. Es decir, el tipo de explotación que predomina es la 
trata sexual, y del conjunto de víctimas de trata las mujeres y niñas represen-
tan el principal grupo significativamente diferenciado. Así, la trata está sexua-
lizada, trata sexual, y sexuada, mujeres y niñas.

Hecho el recorrido histórico de la trata a través de convenios y tratados, así 
como la definición de esta y su diferenciación del tráfico, se pasa a exponer 
la trata sexual de las mujeres cuyo objetivo o fin es la explotación sexual, ya 
sea en la prostitución o de otro tipo. Por tanto, podemos decir que la trata es 
el medio para explotar sexualmente a las mujeres. Asimismo, la trata sexual 
es la consecuencia de la existencia de la prostitución o comercio sexual. No 
se pueden separar ambos fenómenos siguiendo la lógica de que las víctimas 
de la trata sexual son la oferta en la prostitución o comercio sexual. El propó-
sito de la trata sexual es precisamente prostituir a las mujeres (Bhattacharya 
2016). La trata sexual es un agravante de la prostitución, es una violencia ex-
tra sumada a la prostitución, a la explotación sexual. La prostitución existe y 
ocurre en un contexto social: feminización de la sobrevivencia. Que sean las 
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mujeres y niñas las víctimas principales de la trata sexual no es un hecho con-
tingente. Las mujeres y niñas son especialmente vulnerables a la trata sexual 
a través de la intersección de desigualdades tales como: edad, etnicidad, géne-
ro, capacidad mental, física y/o intelectual, situación de ciudadanía, pobreza, 
raza, religión, sexualidad, clase social y estatus socioeconómico.

La feminización de la prostitución tiene como sustrato la configuración y 
funcionamiento de la sociedad. La prostitución, por tanto, confirma y conso-
lida las definiciones patriarcales de las mujeres (Díez 2009). Se puede afirmar 
que la situación de desigualdad en la que se encuentra la mujer precede a la 
situación de prostitución, y la demanda masculina, como señala Raymond 
(2004), se convierte en su más inmediata y próxima causa de expansión. La 
prostitución no se agota en lo puramente económico (Davis 1937), «cuando 
se define el poder económico como variable causal, generalmente quedan sin 
identificar e impugnar las dimensiones sexuales del poder» (Barry 1987, 23). 
En definitiva, la prostitución es una cuestión de género que no un problema 
de las mujeres. En la prostitución el sexo es para sobrevivir, el sexo está coac-
cionado por la necesidad de sobrevivir. En el mundo real la prostitución no 
es una abstracción ni una metáfora, es mucho más que pensar o escribir sobre 
ello (MacKinnon 2011). 

Las mujeres en situación de prostitución son mercancías, productos que 
representan al mismo tiempo capital económico –para el proxeneta– y un bien 
de consumo –para la demanda masculina– de cualquier país, en cualquier 
país. Esto significa colocarse ante la mundialización de cuerpos de mujeres 
para el pago por sexo (Poulin 2007). «No hay ninguna razón objetiva, más 
allá de la voluntad de perpetuar una relación ancestral de dominio y privile-
gio, que haga necesaria la existencia de una reserva permanente de mujeres 
y seres feminizados para satisfacer las apetencias sexuales de los hombres» 
(Dahan y Rabell 2009, 119). Ese contingente de mujeres es proporcionado 
por la trata sexual.

«La dominación masculina es un fenómeno histórico en tanto que surgió 
de una situación determinada por la biología y que, con el paso del tiempo, 
se convirtió en una estructura creada e impuesta por la cultura» (Lerner 1990, 
73-74). «La dominación masculina se ha centrado en el hecho de convertir la 
diferencia en desigualdad» (Piola 2008, 8). Es la sociedad la que discrimina 
a las mujeres por el significado que se otorga a las diferencias naturales entre 
los sexos, al dimorfismo sexual. La mujer es construida socialmente antes 
que biológicamente. Es así que la construcción de la sociedad y de los seres 
humanos es masculina y excluye a la mujer. «La mujer no nace, se devie-
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ne mujer» lo que implica separar naturaleza de cultura (De Beauvoir 2005). 
La «alteridad» de la mujer no es la que crea las relaciones patriarcales sino 
al contrario: las relaciones patriarcales hacen de la mujer la «otra» (Millett 
1970). Como señala Varela (2004), lo contrario de la igualdad no es la dife-
rencia sino la desigualdad. «La diferencia sexual es la diferencia entre liber-
tad y sujeción» (Pateman 1995, 15). «La diferencia biológica es un hecho y 
el patriarcado una realidad histórica que se puede cambiar» (Balaguer 2005, 
42). El poder colectivo e individual del patriarcado es el fundamento de la 
subordinación de las mujeres (Barry 2005).

El patriarcado crea desigualdad pues asigna a las mujeres, entendidas 
como grupo, un estatus social subordinado y perpetúa la discriminación se-
xual, el sexismo y la misoginia (Dempsey 2010). Se pueden identificar al-
gunos rasgos o características del patriarcado respecto a la prostitución. Por 
ejemplo, es el sustento de las condiciones bajo las cuales la prostitución existe 
(Barry 1987) (Bullough y Bullough 1987) (Decker 1979) (MacKinnon 1989). 
Consecuentemente la prostitución es la más pura expresión de la dominación 
masculina y sirve para reforzar y materializar esta ideología (Kesler 2002) 
(Scoular 2004). Es un factor importante en la reproducción de la desigualdad 
entre sexos (De Miguel y Palomo 2011). Contribuye a la desigualdad (Ander-
son 2002) y la perpetúa (Dempsey 2010). Extingue permanente, completa y 
literalmente a la mujer como sujeto fijándolo como objeto (O’Connell 2002). 
Se construye como objetualización y comercialización de las mujeres (Barry 
1995) (Jeffreys 2009). Formaliza la subordinación de las mujeres por género, 
raza y clase (Farley 2003). Viola el derecho a la dignidad de las mujeres (Ba-
rry 2005) (Jeffreys 2009) (Pateman 1995). «Supone –entre otras cosas– una 
grave transgresión de los derechos humanos, es una práctica que tiende a con-
validar y reforzar la desigualdad entre los sexos y la opresión de las mujeres a 
escala mundial» (Volnovich 2006, 54). La prostitución es, por tanto, una dis-
criminación de basada en el sexo y una manifestación de violencia contra las 
mujeres. El uso y abuso del cuerpo de una mujer prostituida es una expresión 
de violencia masculina (Barry 1987). La prostitución es una institución de do-
minación masculina y explotación de las mujeres. En ella se señala a la mujer 
como un conjunto donde se une la experiencia personal de una mujer indivi-
dual con el estatus de todas las mujeres (Vila 1999). Esta idea la proporciona 
Simone de Beauvoir (2005) al crear «la condición femenina» como categoría 
de análisis. Las mujeres prostituidas simbolizan el valor de las mujeres en la 
sociedad, esto es, su estatus –subordinación social, sexual y económica–, al 
tiempo que la unidad básica por la cual todas las mujeres son medidas y a la 
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cual todas las mujeres pueden ser reducidas (Giobbe 1990). Esta verdad sobre 
la dominación masculina revela la esencia de la prostitución y su no acepta-
ción implica que los discursos al respecto estén contaminados de verdades 
a medias, falsas dicotomias y eufemismos (Matthews 2008). Así se quiere 
señalar matices respecto a la prostitución que faciliten su aceptación, la legi-
timación para su existencia.

La naturaleza, la «necesidad/impulso sexual» legitima la conducta del 
prostituidor, del varón que paga por sexo. Conducta invisible pero no inexis-
tente. De los varones que pagan por sexo nada se dice nada se sabe porque es 
una práctica convalidada por las costumbres» (Volnovich 2006).

El varón se ha (re)presentado con una «necesidad sexual masculina» que 
debe encontrar medios de expresión creados y destinados a tales fines, a sa-
ber, cuerpos de mujeres «deshonestas» para evitar daños a las «honestas». La 
definición de necesidad, «impulso irresistible que hace que las causas obren 
infaliblemente en cierto sentido» o «aquello a lo cual es imposible sustraerse, 
faltar o resistir» (DLE, 23ª ed.), le ha legitimado socialmente, así se ha biolo-
gizado lo cultural, interesadamente. Los varones se han (re)presentado como 
víctimas de su propia naturaleza.

El pago por sexo revierte en placer sexual y psicológico, o como indica 
O´Connell, (1995) en placer físico y psíquico. Pagar representa un salvocon-
ducto –libertad para hacer algo sin temor al castigo–, para legitimar su con-
ducta, para (re)convertir el hecho en igualitario, en simétrico, en libertades 
encontradas, para convertir un acto de uso, abuso y violencia en una mera 
transacción económica.

En prostitución, el valor de la mujer viene dado por su cuerpo, valor para 
ser consumida y para ser vendida, es decir, valor dado por los hombres que 
pagan por sexo, por los prostituidores, y los proxenetas. Así, la mujer queda 
despojada de su esencia, de persona, y es reducida a un cuerpo, a un objeto 
consumible por sus atributos, no siendo estos homogéneos ya que su elección 
depende del capricho del consumidor, por ello podemos encontrar cuerpos 
que revelan distintas edades, colores de piel, anatomías… No importa quién 
seas sino lo que representas, «la prostituta es un objeto público de consumo 
en el mercado, es intercambiable, sustituida por otra u otras mujeres que más 
allá de sus características particulares se identifican con su situación» (Lagar-
de 2005, 617).

El falogocentrismo, concepto acuñado por J. Derrida para referirse al uní-
sono a prácticas falocéntricas y logocéntricas, modelo de pensamiento y len-
guaje que utiliza el patriarcado, impregna el discurso sobre la prostitución 
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(Vila 1999). Prueba de ello son la aparición de eufemismos como el de clien-
te, que mantienen la dignidad de una identidad sin un descriptor sustantivo 
singular (MacKinnon 2011) en vez de otros más precisos y reveladores como 
prostituidor, prostituyente o putañero. 

El lenguaje es un mecanismo de producción y reproducción simbólica 
e ideológica. El leguaje no es un medio inocente (Niemi 2010) «expresa y 
forma parte de la sociedad, de la estructura patriarcal de nuestra sociedad» 
(Pateman 1995, 116). No hay duda que la forma en que hablamos de la pros-
titución enmarca el problema y define las posibles soluciones (Bacchi 1999) 
(Raymond 1998). Por ello es necesaria la redefinición de términos que se ade-
cúen a visibilizar e identificar a los actores principales de esta gran represen-
tación dramática para el conjunto social con especial incidencia en las muje-
res. Hay que abogar por la consideración de la prostitución como una forma 
de violencia de género y que, por tanto, atenta contra la dignidad de la mujer 
y viola sus derechos fundamentales, como posteriormente se mostrará. Es ne-
cesaria la redefinición para reconocer quién y qué, para no contribuir a la 
invisibilidad de unos frente al señalamiento de las otras, para la eliminación, 
al menos lingüística, de una forma de desigualdad. Por ello se opta por la si-
guiente terminología: el uso de mujeres en situación de prostitución o mujeres 
prostituidas; varón prostituidor, prostituyente o putañero; industria del sexo o 
sexo comercial; proxeneta, chulo o rufián.

2.2. La prostitución: una forma de violencia de género

Atendiendo a las causas estructurales que conducen a la mujer a la pros-
titución se puede señalar que la prostitución es una forma de violencia de 
género. Se entiende por tal, según las definiciones de los organismos inter-
nacionales, todo acto de violencia basado en el género, es decir, violencia 
dirigida hacia la mujer por ser mujer que puede tener como resultado un 
daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico. Se configura como una for-
ma de violencia basada en la discriminación. La discriminación se sustancia 
en que niega o limita su igualdad de derechos con los hombres (Declaración 
CEDAW 1967) o que viola los principios de igualdad de derechos y del res-
peto a la dignidad humana (CEDAW 1979). Por su parte la violencia cons-
tituye una manifestación de relaciones de poder históricamente desiguales 
entre el hombre y la mujer, que han conducido a la dominación de la mujer, 
y que la violencia contra la mujer es uno de los mecanismos sociales fun-
damentales por lo que se fuerza a la mujer a una situación de subordinación 
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con respecto al hombre (Declaración sobre la Eliminación de la Violencia 
contra la Mujer, NU, 1993) o que establece relaciones de poder que han 
conducido a la dominación de la mujer por el hombre, a la discriminación 
contra la mujer y la interposición de obstáculos contra su pleno desarrollo 
(IV Conferencia Mundial sobre la Mujer en Pekín, 1995). «La prostitución 
es una práctica incompatible con la dignidad y el valor de la persona huma-
na y constituye una fuente de graves violaciones de los derechos humanos» 
(Informe del Grupo de Trabajo sobre las Formas Contemporáneas de la 
Esclavitud elaborado por la Comisión de Derechos Humanos de Naciones 
Unidas de 2003). Se trata de la violencia de los hombres contra las mujeres 
que constituye no solo un delito sino también un problema social, un fenó-
meno universal, que sigue caracterizando a nuestra sociedad (Resolución 
del Parlamento Europeo sobre la situación actual en la lucha contra la vio-
lencia ejercida contra las mujeres y futuras acciones, 2006). Resumiendo, 
«la violencia no es un problema “de” las mujeres sino “para” las mujeres, 
siendo en realidad un problema “de” la cultura masculina/patriarcal y “de 
los varones”» (Bonino 2004, 199).

Distintas instituciones y organizaciones internacionales subrayan que la 
prostitución es una violación de los derechos humanos. Así también se des-
taca especialmente en este Informe, no solo por lo que hemos expuesto, sino 
también por la observación de la prostitución como una forma de explotación 
sexual, y como una forma contemporánea de esclavitud.

La violencia física, sexual y psicológica sobre las mujeres prostituidas y 
los daños derivados de la misma han sido demostrados e ilustrados por di-
ferentes autores y autoras (Barnard 1993) (Barnard, McKeganey y Alastair 
1993) (Busch-Armendariz et. al. 2002) (Church et. al. 2001) (Farley 2003) 
(Farley y Barkan 1998) (Farley, Baral et. al. 1998) (Hunter 1993) (Monto 
y Hotaling 2001) (Raphael y Shapiro 2004) (Sullivan 2007). «La prostitu-
ción es violencia […] es una violación concreta y también simbólica porque 
al mismo tiempo violan sus cuerpos y sus derechos» (Galindo y Sánchez 
2007, 54). Naciones Unidas señala que la prostitución es una forma dañina 
de práctica tradicional (United Nations 1995). La violencia en prostitución 
no es fortuita por las condiciones en las cuales se realiza sino endémica 
dentro de una estructura que promueve la sexualidad de las mujeres como 
una mercancía que los varones compran (Munro y Della Giusta 2008). La 
violencia es por tanto intrínseca a la prostitución (Raymond 2004) y las 
experiencias de las mujeres en prostitución constituye un continuum de 
violencia (Kelly 1988). Por ello, las mujeres prostituidas, como estrategia 
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psicológica de defensa, se disocian de su propio cuerpo. Se separan emo-
cionalmente cuando les es imposible hacerlo físicamente (Scott 2001). Tie-
nen la necesidad de separar el yo del cuerpo, de distanciar el pensamiento 
y sentimiento del yo del cuerpo físico. «La puta frente a si misma es una 
mentira. Lleva otro nombre, maquilla su actividad poniéndole todo tipo de 
sobrenombres. La puta está enajenada de su propio cuerpo que es usado 
cotidianamente en un escenario de tortura» (Galindo y Sánchez 2007, 22). 
La prostitución y el mal que la acompaña, la trata de personas para fines de 
prostitución, son incompatibles con la dignidad y el valor de la persona hu-
mana (Convenio UN 1949). Es una forma de explotación sexual, una forma 
contemporánea de esclavitud, una práctica incompatible con la dignidad y 
el valor de la persona humana y constituye una fuente de graves violaciones 
de los derechos humanos (Informe del Grupo de Trabajo sobre las Formas 
Contemporáneas de la Esclavitud, elaborado por la Comisión de Derechos 
Humanos de Naciones Unidas 2003). Representa una forma de esclavitud 
incompatible con la dignidad de la persona y con sus derechos fundamenta-
les (Resolución Parlamento Europeo sobre Explotación Sexual y Prostitu-
ción y su Impacto sobre la Igualdad de Género 2014). 

Así, en palabras de (Farley 2020), la prostitución es un microcosmos de 
todas las formas imaginables de violencia patriarcal ejercida sobre el cuerpo 
de una mujer, en donde se combina la deshumanización con la desigualdad 
económica. Es una victimización múltiple y entrecruzada que produce algu-
nos de los traumas mentales más extremos, y que la sociedad prefiere ver 
como una supuesta elección de las mujeres.

En conclusión, la prostitución es una forma de violencia de género con-
tra la mujer y supone un obstáculo para la igualdad real entre hombres y 
mujeres. La trata sirve como recurso para abastecer de mujeres adultas y 
mujeres menores de edad los mercados de la prostitución, del comercio 
sexual. Se «reconoce que la trata internacional con fines de explotación 
sexual y la prostitución dentro de los países son partes interrelacionadas 
en una industria mundial del sexo y que deben abordarse con juntamente» 
y, además «conscientes de que la eliminación de la trata exige medidas 
concretas contra la prostitución y otras prácticas de explotación sexual» 
(Informe del Grupo de Trabajo sobre las Formas Contemporáneas de la 
esclavitud, elaborado por la Comisión de Derechos Humanos de Naciones 
Unidas de 2003).
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3. La trata sexual como crimen organizado. Sus manifestaciones y 
tendencias

Se ha señalado que la trata sexual es una violencia añadida a la prostitución, 
y ello se debe a las condiciones en las que se da la explotación. Si se aplica 
la definición de trata, en sus tres elementos constitutivos, a la trata sexual 
tenemos que se utiliza la amenaza, la coerción, el rapto, el fraude, el abuso 
de poder o vulnerabilidad –medios– para la captación, transporte, traslado, 
alojamiento y recepción de las víctimas –acción– con el fin de explotarlas se-
xualmente en la prostitución y pornografía –objetivo–. Pero la trata sexual no 
es un concepto, es una realidad mundial que afecta al conjunto poblacional de 
mujeres y niñas, de forma directa e indirecta. Las condiciones de explotación 
se concretan en la retención –aislamiento con retirada de la documentación de 
identificación personal–, vigilancia y control –no solo de sus movimientos, 
también de sus aspectos más íntimos como el aseo, la comida, el descanso, 
las relaciones personales aún en su explotación sexual–, extorsión económica 
–deuda y pagos impuestos–, y uso de la violencia física, psíquica y sexual –
medida disciplinaria, para adiestramiento, sometimiento y, por tanto obedien-
cia, de acción y de pensamiento– de los tratantes –persona individual o grupo 
de personas organizadas en una red– para la explotación sexual de la víctima 
–uso y abuso de la genitalidad u otras partes del cuerpo de la mujer– para el 
placer sexual y psicológico del varón que paga, del prostituidor, en distintos 
escenarios –calle, club, plaza, piso, web y otros. La trata sexual es una con-
ducta criminal y, como tal, sancionada por las legislaciones nacionales. El 
gran problema de la persecución del delito de la trata sexual es su invisibili-
dad por la ausencia de denuncias de los hechos por parte de las mujeres de-
bido a las amenazas contra la vida de ella y su familia por parte de los proxe-
netas, delincuentes criminales. Por ello, la distinción señalada entre víctima y 
sobreviviente. Todas las mujeres son víctimas, y solo las sobrevivientes han 
sido identificadas como mujeres en trata sexual por su salida de la trata, habi-
tualmente por huida de sus explotadores y acogida por las organizaciones de 
la sociedad civil, cuyo objetivo es la acogida, protección e intervención para 
la recuperación e inserción social.

Para aproximarnos al delito criminal organizado, la trata sexual, aporta-
remos información de Europa, entorno geográfico donde se encuentra Espa-
ña. Así, según datos de EUROPOL (2016), el 90% de los casos informados 
sobre trata humana en Europa, durante el periodo estudiado 2013-2014, han 
sido de trata sexual siendo las mujeres nacionales de la Unión Eurpea (UE, 
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en adelante) de Europa Central y del Este. España, además, es un país de 
tránsito y destino de las víctimas de trata de países no pertenecientes a la 
Unión Europea. Los Estados miembro están incrementando sus esfuerzos 
para hacer frente a la explotación sexual mediante leyes mientras la deman-
da de mujeres en prostitución sigue en aumento. Existe una gran movilidad, 
rotación, de las mujeres de la UE para su explotación sexual. Las víctimas 
de trata son reclutadas en sus países de origen donde son o bien engañadas, o 
bien secuestradas o bien inducidas, aunque el principal medio por el que las 
mujeres vulnerables se convierten en víctimas de trata sexual es el engaño, 
bajo la falsa promesa de empelo, buenas condiciones de trabajo, buen salario 
e incluso alojamiento gratis. Los tratantes suelen tener vínculos etno-lingüis-
ticos con las víctimas. Una vez en el lugar de destino, dentro del propio país 
–trata sexual doméstica– o fuera del mismo –trata sexual transnacional–, las 
víctimas son forzadas, son prostituidas durante muchas horas al día y sus 
ganancias son recogidas por sus tratantes para el pago de la deuda impuesta 
–deuda de servidumbre– la cual las mantiene obligadas durante un periodo 
de tiempo indefinido, a la cual se añaden otros «gastos» de mantenimiento y 
vivienda. 

Dada la alta demanda mundial de mujeres para el comercio sexual o in-
dustria del sexo, esta se ha reinventado al configurar modernos mercados del 
sexo e incrementar exponencialmente sus posibilidades. Internet es denomi-
nado como «el burdel tecnológico». La industria sexual incluye, pero no se 
limita a las siguientes formas: pornografía, stripping, pole dancing, lap dan-
cing, saunas, masajes eróticos, burdeles, agencias, prostitución online y offli-
ne, líneas telefónicas eróticas, chat rooms sexuales, trata y turismo sexual. Se 
ha producido una transformación en los tipos y formas de acceso al consumo 
de cuerpos de mujeres. 

Las características de las Tecnologías de la Información y la Comunica-
ción (TIC, en adelante), la triple A –accesibilidad, asequibilidad y anonima-
to–, facilita la información y el pago, al mismo tiempo que ofrecen nuevos 
medios para captar, exponer y explotar a las mujeres en trata sexual, permite 
el contacto entre prostituidores en el ciberespacio y posibilita crear catálogos 
de «servicios» online y offline. Es la comercialización en la web de la indus-
tria del sexo. Es la industria del sexo 2.0.

Se ha constatado que la industria del sexo se ha convertido en un agente 
económico de primer orden. El uso de las TIC en la industria del sexo tiene 
consecuencias económicas –grandes beneficios con escasa inversión–, socia-
les –invisibiliza la explotación sexual y ello deriva en ausencia de reproche 
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social– y legales –falta de legislación de los ciberdelitos y, por tanto, impuni-
dad legal– y, todas ellas, en beneficio de proxenetas y de prostituidores.

El crecimiento y la utilización de las TIC ha favorecido el aumento de la 
explotación ilegal para actividades delictivas. En lo que respecta al ciberes-
pacio, Internet se utiliza cada vez más como herramienta y medio por parte 
de la delincuencia organizada transnacional, de la que forma parte la trata de 
personas (Chawki y Wahab 2005). Nuevos delitos como la sextorsión (pro-
ducción de material de contenido sexual de una mujer con el objetivo de obte-
ner ganancias económicas por otras personas), cibercaptación a través de las 
plataformas sociales, doxxing (amenazar con publicar o divulgar la dirección, 
el número de teléfono, las fotos o los vídeos de una persona en línea sin su 
consentimiento, normalmente como una forma de chantaje), aparecen ligados 
al uso de las TIC en la trata sexual. 

El uso de las TIC en la trata sexual implica la utilización de ordenadores 
y/o redes, sin embargo, por muy sofisticada que se haya vuelto la tecnología y 
tan fascinante como la ciencia de la inteligencia artificial (IA), aún no hemos 
llegado al punto en el que los ordenadores puedan, por sí mismos, participar 
en actividades delictivas. Las máquinas son maravillosamente complacientes 
y totalmente amorales. La trata mediante el uso de las TIC siempre implica al 
menos a un ser humano que planifica, prepara e inicia el acto delictivo, la tec-
nología se utiliza directamente para cometer el delito (Pettinger 2015). Según 
el modelo de la elección racional, los delincuentes, en este caso, los proxene-
tas, son considerados generalmente como pensadores activos que eligen par-
ticipar en el delito basándose en sus evaluaciones de los riesgos percibidos, 
las recompensas potenciales y los factores situacionales como las señales del 
entorno (Cornish y Clarke 1987).

El uso de las TIC en la industria del sexo, en algunos casos elimina el 
contacto físico, pero no las condiciones de explotación ni la servidumbre de 
las mujeres. Así, los avances en teledildónica permiten que las experiencias 
sexuales virtuales parezcan reales, y los mundos sexuales virtuales crean un 
entorno sexual que, al menos en teoría, está libre de riesgos (Empel y Wagner 
2012). La gratificación sexual a través de la tecnología, online, parece que 
puede llegar a ser permanente en la industria del sexo, intensificando la ex-
plotación sexual, la captación online y la trata. El uso de las TIC por las redes 
de tratantes es panóptica, vigilancia, poder y control invisible pero consciente 
por la persona observada. 
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4. El impacto de la pandemia del COVID-19 en la trata sexual de 
mujeres

¿Se ha visto afectada la trata sexual por la pandemia del COVID-19? ¿En qué 
forma? Sí, con seguridad. En tres direcciones: el riesgo asociado a la situa-
ción de vulnerabilidad: aumento de la incidencia; mujeres en trata sexual: ais-
lamiento, condiciones de explotación y desprotección; adaptación de la trata 
sexual a la pandemia: las redes organizadas de trata adaptan la comisión del 
delito.

Los serios efectos del COVID-19 sobre la salud junto con las medidas 
sociosanitarias adoptadas para proteger la salud pública, han provocado una 
grave crisis económica y social. El virus es biológico, pero también social.

Si bien es cierto que el COVID-19 no discrimina en la afectación sanita-
ria, no es menos cierto que la pandemia COVID-19 ha afectado de forma des-
igual por las consecuencias derivadas de ella, es decir, por su impacto socioe-
conómico. Los grupos vulnerables, los más desprotegidos por la sociedad, se 
hacen más vulnerables, entre los que destacan el grupo de las mujeres y, por 
tanto, aumenta el riesgo de trata sexual ya que, a mayor pobreza, mayor ries-
go y posibilidad de explotación en el comercio sexual. Las mujeres buscan 
oportunidades económicas que son aprovechadas por los tratantes, mediante 
la coacción o la inducción, para explotarlas en la industria del sexo. 

Las medidas sociosanitarias adoptadas por los gobiernos han favorecido 
la pérdida de puestos de trabajo y los recortes salariales y, por lo tanto, se 
han reducido los ingresos en los hogares. Se han precarizado los empleos. Ha 
disminuido el empleo informal. ¿Y quiénes ocupan con mayores porcentajes 
la pobreza, los empleos precarizados, la economía informal, la pérdida de tra-
bajo? Las mujeres sobrerrepresentan todas y cada una de estas situaciones. El 
COVID-19 ha supuesto la pérdida de muchas vidas humanas, pero también 
de medios de vida. Volvemos al principio, la «miseria» es el sustrato de la 
trata sexual. La pandemia del COVID-19 es un factor del aumento en la inci-
dencia de la trata sexual de mujeres.

La trata sexual es invisible, solo se conocen datos cuando una red es des-
articulada por la policía –datos sobre los tratantes– o cuando una víctima de-
nuncia –datos sobre mujeres en trata–. No se sabe, por tanto, como ha influi-
do, cuantitativamente, la pandemia del COVID-19 sobre la trata sexual, pero 
si conocemos cómo las cuarentenas y las medidas de distancia física ha pro-
vocado adaptaciones rápidas en las acciones de los tratantes, de presencial a 
online, es decir, han ajustado a la situación su modus operandi, han trasladado 
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sus actividades criminales al espacio virtual tanto para la captación como para 
la explotación sexual de mujeres en el comercio sexual. La recaudación en la 
explotación sexual online también ha introducido nuevas formas: las cripto-
monedas como forma de pago por sexo. Con la pandemia del COVID-19, la 
delincuencia organizada, los tratantes, han innovado sacando provecho de la 
crisis sanitaria.

¿Y qué ha pasado con las mujeres en trata sexual durante la pandemia 
del COVID-19? Los tratantes han seguido explotando a las mujeres, el nego-
cio no ha cerrado si bien algunas de ellas han sido trasladadas a explotación 
online, otras han continuado en nulas condiciones sanitarias en explotación 
offline.

Hay que destacar que el tercer sector, el tejido social, ha disminuido e 
incluso cesado la intervención tanto en la detección de víctimas como en el 
apoyo a las sobrevivientes por los recortes económicos que han afectado la 
ejecución de los proyectos dirigidos a esta población.

Para concluir: nadie defiende la trata sexual por ser una clara manifestación 
de la desigualdad de sexos en las sociedades modernas que viola los derechos 
de las mujeres, pero, se ignora, de un modo conscientemente interesado, que la 
trata sexual es la consecuencia de la existencia de la prostitución, y otras formas 
de explotación sexual en la industria sexual, en el comercio sexual. Que, la 
trata sexual es el medio usado por la delincuencia organizada, para abastecer de 
cuerpos de mujeres la industria del sexo para su consumo. 

Así, para poder hacer frente a la defensa de la prostitución como un acto 
decidido en libertad, con voluntad y decisión de las prostitutas, frente a la de-
finición de la prostitución como una violencia física, psíquica y sexual, como 
es la explotación sexual, se usan estrategias que aseguran la tranquilidad cog-
nitiva y emocional del emisor que, por mucho que se repitan, y sean seguidas 
por otras personas, muchas personas, no se hacen verdad. Por un lado, se 
identifica la parte con el fenómeno global, es decir, la prostituta es la prosti-
tución, no existe más sujeto que ella, y sobre ella recae la existencia y man-
tenimiento de fenómeno, así como la toma de medidas legales. Irónica posi-
ción cuando, precisamente, el sujeto solo es el objeto y, por tanto, no tiene el 
poder. En esta posición, la prostituta, el sustantivo, es equiparada con lo que 
ella hace. Contra esta «ideología» se reclama el uso de la forma verbal del 
participio pasado, mujer prostituida, que realza la presencia y hacer de otras 
personas y las fuerzas sociales que actúan sobre ellas (MacKinnon 2011).

Por otro lado, la estrategia es dicotomizar el fenómeno global. Dicotomías 
que intentan diferenciar lo malo de lo que no es tan malo: prostitución adulta 
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vs. infantil –la adulta no es mala para todas las personas, pero la infantil es 
mala para todas las niñas y niños–; la prostitución abierta vs. acuartelada –la 
primera puede ser dura, pero la segunda es menos por las condiciones de ex-
posición y medios–; la prostitución legal vs. ilegal –la primera puede resolver 
los problemas de la segunda–; prostitución forzada vs. voluntaria –la primera 
es mala y la segunda puede no serlo tanto–; la trata vs. la prostitución –la trata 
es realmente mala, la prostitución puede no ser tan mala pero en todo caso 
es necesaria y útil, es un mal menor–. Dicotomías interesadas asemejadas al 
dinero del prostituidor, al pago por sexo, que según refieren ellos, aumentan 
la economía individual de la mujer, siendo una mera transacción económi-
ca –pago por un servicio–. No, en ningún caso. Los billetes del prostituidor 
pretenden revertir una situación de desigualdad y de dominación, en igualdad.
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El mercado laboral de las mujeres en tiempos de 
COVID-19: el caso peruano

DÉBORA JESÚS ZAMBRANO GONZÁLEZ1

1. Introducción

Después de varios meses de observación y seguimiento, en marzo de 2020, la 
Organización Mundial de la Salud determinó que la COVID-19 se podía ca-
racterizar como una pandemia (OMS 2020). Desde esa fecha en adelante los 
países a nivel global vienen haciendo denodados esfuerzos por combatir los 
efectos negativos sociales, económicos y sanitarios devastadores e incalcula-
bles que viene provocando el virus sobre la vida, la salud de las personas y las 
naciones. Un año después, el 1 de mayo del presente, la OMS reporta la si-
niestra cifra a nivel mundial de 3 millones, 173 mil, 576 muertes provocadas 
por la pandemia, que no se detiene y sigue generando un panorama incierto 
sobre su final (WHO 2021). 

La inesperada presencia del virus ha impactado más y negativamente a las 
mujeres. Así lo señala el estudio de Paola Bergallo et al. (2021), el cual enfa-
tiza que la pandemia no ha sido justa frente al género y que ha profundizado 
las desigualdades ya existentes.

Sobre los efectos en materia de desigualdad de género, la CEPAL (2021) 
menciona que, a pesar de los esfuerzos y avances por acortar las brechas de 
género en los últimos 30 años, la inesperada pandemia amenaza con provocar 
una regresión de más de 10 años, sobre la participación de las mujeres en el 
mercado laboral. Se ha manifestado una fuerte reducción en el empleo y ocu-
pación de las mujeres, aumentando la fragilidad de sus condiciones laborales. 

1	 Universidad Ricardo Palma (Perú).
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Así, también un documento publicado por el Banco Mundial (2021) advierte 
en este mismo sentido que la presencia del virus está provocando cambios 
que podrían profundizar las brechas de género en la región de América Lati-
na y el Caribe (ALC), señalando las diversas maneras en que la COVID-19 
ha impactado la economía y empleo de las mujeres. Las medidas de distan-
ciamiento social han afectado la capacidad de generar ingreso en los hoga-
res. Las mujeres tienen una alta intervención laboral en empleos con carácter 
presencial como en el comercio, cuidados personales y turismo. Ellas tienen 
mayor probabilidad de trabajar en sectores informales y de mayor vulnerabili-
dad que los hombres. También las mujeres realizan más trabajo doméstico no 
remunerado que los varones. El trabajo de cuidados no remunerados también 
aumenta durante la pandemia debido a que los escolares estudian en casa. El 
mismo estudio del Banco Mundial señala en una encuesta realizada en ALC 
en 13 países que las mujeres tuvieron una probabilidad un 44% mayor que 
los hombres de perder su trabajo al inicio de la pandemia. En el artículo de 
Cuadros (2021) citando a Hugo Ñopo, investigador de GRADE, se señala que 
en Perú, el 80% del trabajo doméstico no remunerado lo realizan las mujeres, 
lo cual representa casi dos días y medio de jornadas laborales por semana de 
menor disponibilidad de tiempo.

Todo parece indicar que los intentos por acortar las brechas de género en-
tre hombres y mujeres hoy en el contexto de la pandemia están más lentos 
que nunca y con enorme preocupación por los resultados de los estudios que 
evidencian que estamos en retroceso y perdiendo los espacios conquistados 
que tanto han costado a las mujeres, sus organizaciones, los Estados y los 
organismos mundiales, preocupados por acabar con esta histórica e injusta 
desigualdad instalada en las sociedades.

2. América Latina y el Caribe y la autonomía de las mujeres

Señala la CEPAL (2021) que previo a la presencia de la COVID-19 en Amé-
rica Latina y el Caribe, se estaba experimentando un bajo crecimiento eco-
nómico e incremento de la desigualdad y la pobreza. Esta antesala afecta 
doblemente y de forma negativa la autonomía económica de las mujeres, con-
siderando las brechas económicas y laborales ya existente entre hombres y 
mujeres. 

En esa línea el estudio de Bergallo et al. (2021) confirma que la presencia 
del virus ha exacerbado las desigualdades de género que ya existían previa-
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mente y profundizado la situación de vulnerabilidad de las mujeres y niñas. 
El estudio analiza las medidas de intervención en el campo de las políticas 
públicas hechas por los Estados en ALC y si estas consideraron el impacto so-
bre las mujeres. Las medidas sensibles al género identificadas por el estudio 
fueron tres: las adoptadas en relación con la prevención y abordaje de la vio-
lencia contra la mujer, otra en torno a la protección social y mercado laboral 
que impactan en la seguridad económica de las mujeres o el trabajo de cuida-
dos no remunerado y las medidas económicas de apoyo a sectores feminiza-
dos de la economía y que apoyan la seguridad económica de las mujeres. Los 
resultados señalaron que solo el 39% de las medidas tomadas fueron sensibles 
al género y las medidas se concentraron en la prevención y abordaje de la vio-
lencia contra la mujer. Se tomaron 177 medidas contra la violencia hacia la 
mujer, 61 en seguridad económica de las mujeres y 23 en trabajo doméstico y 
de cuidados no remunerados. Si comparamos proporcionalmente las medidas 
que abordaron la violencia contra la mujer, con las medidas que se tomaron 
en seguridad económica para las mujeres, la relación fue de 3/1 y si compa-
ramos las medidas contra la violencia hacia la mujer y las que se tomaron 
para trabajo doméstico y de cuidados no remunerados, la relación fue de 8/1. 
El estudio valora la importancia que ha tenido los movimientos de mujeres 
en la visibilización y reconocimiento sobre la violencia hacia la mujer. Pero 
también advierte que hay un déficit de reconocimiento del impacto diferen-
ciado del COVID-19 entre hombres y mujeres, al que hay que incorporar las 
desigualdades económicas y sociales preexistentes, que sitúan a las mujeres 
en condición de mayor vulnerabilidad económica.  

El presente capítulo se centra en hacer un análisis comparativo sobre el 
comportamiento de hombres y mujeres en el Mercado Laboral de Lima Me-
tropolitana (donde reside 29,95% de la PEA Nacional) en el contexto de la 
pandemia y particularmente reconocer cómo afecta a las mujeres. Para ello, 
se usan datos y estadísticas elaboradas por el Instituto Nacional de Estadística 
e Informática (INEI).

3. Población Económicamente Activa (PEA)

Según el INEI (2019a), la PEA es la oferta de mano de obra en el mercado 
de trabajo y está conformada por las personas que tienen la edad mínima (14 
años en el caso del Perú) disponible para la producción de bienes y/o servi-
cios durante un período de referencia determinado. La PEA comprende a las 
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personas, que durante el período de referencia estaban trabajando (ocupados) 
o buscando activamente un trabajo (desempleados).

Tabla 1. Perú: Datos de Lima Metropolitana: Comportamiento de 
la Población Económicamente Activa (PEA) según sexo (cifras). 
Trimestres Diciembre2018-Enero-Febrero2019, Diciembre2019-

Enero-Febrero2020 y Diciembre2020-Enero-Febrero2021

SEXO
Dic2018-En-

Fb2019
Dic2019-En-

Fb2020
Dic2020-En-

Fb2021
Hombre 2. 847.200 (54,2%) 2. 893.500 (53,8%) 2. 732.900 (55,2%)
Mujer 2. 406.200 (45,8%) 2. 484.200 (46,2%) 2. 220.000 (44,8%)
Diferencia entre 
ambos sexos

441.000 409.300 512.000

Fuente: INEI (2019b, 2020, 2021). Elaboración propia.

Hombres 

Entre el trimestre Dic2018-En-Fb2019 y el mismo del siguiente año Dic2019-
En-Fb2020 se produjo un aumento de 1,62% de la PEA o de 46.300 hom-
bres más. Entre el trimestre Dic2019-En-Fb2020 y el mismo del siguiente 
año Dic2020-En-Fb2021, primer año de pandemia, disminuyó en un 5,6% la 
PEA, lo que representa 160.600 hombres menos. Es decir, disminuyó casi 3,5 
veces con respecto a lo que aumentó el año anterior. 

Mujeres 

Entre el trimestre Dic2018-En-Fb2019 y el mismo del siguiente año Dic2019-
En-Fb2020, se produjo un aumento del 3,2% de la PEA o un aumento de 
78.000 mujeres más. Entre el trimestre Dic2019-En-Fb2020 y el mismo del 
siguiente año Dic2020-En-Fb2021, primer año de pandemia, se produjo una 
disminución de 10,6% de la PEA femenina o 264.200 mujeres menos. Es de-
cir, disminuyó casi 3,3 veces lo que aumento el año anterior.

Comparando a hombres y mujeres 

Es importante empezar señalando que la PEA masculina durante los 3 años 
analizados siempre fue mayor que la femenina. En el trimestre Dic2018-En-
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Fb2019, la PEA masculina es mayor que la femenina en 441.000 hombres, 
donde ellos representan el 54,2% de la PEA y las mujeres el 45,8%. El mismo 
trimestre el siguiente año Dic2019-En-Fb2020, la PEA masculina es mayor 
que la femenina en 409.300 hombres, donde ellos representan el 53,80% de 
la PEA y las mujeres el 46,2%. Y el trimestre Dic2020-En-Fb2021 la PEA 
masculina es mayor que la femenina en 512.000 hombres más, donde ellos 
representan el 55,18% y ellas el 44,18% de la PEA. 

En el segundo año analizado (antes de la pandemia), se produjo una in-
flexión positiva en la PEA femenina, que representó un 0,4% de aumento res-
pecto al año anterior. Pero lo que ganó entre el trimestre Dic2018-En-Fb2019 
y Dic2019-En-Fb2020 (0,4%), se multiplicó por 5 en lo que se perdió el año 
siguiente, entre los trimestres Dic2019-En-Fb2020 y Dic2020-En-Fb2021, 
ya en pandemia (46,26%-44,18%) un 2,02%. Estos datos confirman como la 
pandemia ha golpeado más a las mujeres en materia de la PEA y la tendencia 
a revertir sus avances, en un contexto donde ya las mujeres estaban desventa-
jadas numéricamente y cómo estas desventajas se han multiplicado en plena 
pandemia.

4. Población Económicamente Activa Ocupada

Según el INEI (2019) para definir que una persona se encuentra ocupada se 
utilizan varios criterios: 1) Tener 14 años o más de edad y estar participando 
en alguna actividad económica en el período de referencia. 2) Los trabaja-
dores dependientes, que, teniendo empleo fijo, no trabajaron la semana ante-
rior por hallarse de vacaciones, huelga, licencia por enfermedad, licencia pre 
y postnatal y todas ellas pagadas. 3) Los trabajadores independientes, par-
cialmente ausentes del trabajo y que la empresa siguió funcionando. 4) A las 
personas que no estuvieron en ninguna de las condiciones anteriores se les 
indaga si realizaron alguna actividad económica en el período de referencia, 
al menos una hora, por lo cual recibirá pago en dinero y/o especie.

CUARTAS_GéneroYCOVID-19.indd   179CUARTAS_GéneroYCOVID-19.indd   179 20/4/23   18:3920/4/23   18:39



180	 Género y COVID-19

Tabla 2. Perú: Datos de Lima Metropolitana: Comportamiento de 
la Población Económicamente Activa Ocupada según sexo (cifras). 
Trimestres Diciembre2018-Enero-Febrero2019, Diciembre2019-

Enero-Febrero2020 y Diciembre2020-Enero-Febrero2021
SEXO Dic2018-En-Fb2019 Dic2019-En-Fb2020 Dic2020-En-Fb2021

Hombre 2. 661.800 (54,81%) 2. 737.300 (54,77%) 2. 388.300 (56,4%)
Mujer 2. 194.400 (45,19%) 2. 260.300 (45,23%) 1. 846.900 (43,6%)
Diferencia entre 
ambos sexos

467.400 477.000 541.400

Fuente: INEI. Elaboración propia.

Hombres

Entre el trimestre Dic2018-E-F2019 y el mismo trimestre del siguiente año 
Dic2019-En-Fb2020, se produjo un aumento de 2,8% de la PEA o 75.500 
hombres más. Entre el trimestre Dic2019-En-Fb2020 y el mismo trimestre 
el siguiente año Dic2020-En-Fb2021 disminuyó en 12,75% de la PEA o 
349.000 hombres menos.

Mujeres

Entre el trimestre Dic2018-En-Fb2019 y el mismo trimestre del siguiente año 
Dic2019-En-Fb2020, se produjo un aumento de 3,0% de la PEA o un aumen-
to de 65.900 mujeres más respecto del trimestre en comparación. Entre el tri-
mestre Dic2019-En-Fb2020 y el mismo trimestre del siguiente año Dic2020-
En-Fb2021, se produjo una disminución del 18,29% de la PEA o 413.400 
mujeres menos respecto al trimestre en comparación.

Comparando a hombres y mujeres

Durante los 3 años consecutivos, los trimestres analizados, la PEA ocupa-
da masculina siempre fue mayor que la PEA ocupada femenina. La diferen-
cia los favoreció en 467.400; 477.000 y 541.400 hombres más que mujeres 
respectivamente. El último año de análisis corresponde a la pandemia y fue 
cuando más se incrementó la diferencia.

El trimestre Dic2018-En-Fb2019, la PEA ocupada masculina es mayor 
que la femenina en 467,400 hombres, donde ellos representan el 54,81% de la 
PEA y las mujeres el 45, 19%. El mismo trimestre el siguiente año Dic2019-
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En-Fb2020, la PEA masculina es mayor que la femenina en 477.000 hom-
bres, donde ellos representan el 54,77% de la PEA y las mujeres el 45,23%. 
Y en el trimestre Dic2020-En-Fb2021, la PEA masculina es mayor que la 
femenina en 541.400 hombres más, donde ellos representan el 56,4% y ellas 
el 43,6% de la PEA. 

Si se compara el porcentaje de la PEA femenina ocupada el primer y se-
gundo trimestre, esta pasa de 45,19% a 45,23%, experimentando un ligero in-
cremento favorable de 0,04%. Pero ese porcentaje pequeño que se ganó en un 
año, entre los trimestres Dic2018-En-Fb2019 y Dic2019-En-Fb2020 (0,04%), 
se multiplicó por 40 en lo que se perdió entre los trimestres Dic2019-En-
Fb2020 y Dic2020-En-Fb2021, donde la PEA ocupada femenina pasó de 
45,23% a 43,6% un año después ya en pandemia, disminuyendo en 1,63% o 
lo que representa 40 veces 0,04%. 

Las cifras demuestran cómo la pandemia ha golpeado más a las mujeres y 
doblemente por las brechas de género que ya existían. Estos datos reafirman 
cómo la presencia de la COVID-19 ha debilitado más al sector femenino en 
materia de la PEA ocupada y también corrobora lo ya señalado por la CEPAL 
(2021) sobre los efectos de la pandemia y la tendencia a revertir los avances 
de las mujeres en materia de acortar las brechas de género, en un contexto 
donde ya las mujeres empezaban con desventajadas y cómo estas desventajas 
se han multiplicado en plena pandemia.   

5. Población con Empleo Adecuado

Según el INEI (2015), la población con empleo adecuado la conforman los 
trabajadores que laboran 35 o más horas a la semana y reciben ingresos por 
encima del ingreso mínimo referencial.

Tabla 3.- Perú: Datos de Lima Metropolitana: Población con Empleo 
Adecuado según sexo (cifras). Trimestres Diciembre2018-Enero-Febrero2019, 

Diciembre2019-Enero-Febrero2020 y Diciembre2020-Enero-Febrero2021
SEXO Dic2018-En-Fb2019 Dic2019-En-Fb2020 Dic2020-En-Fb2021

Hombre 2. 006.700 (65,62%) 2. 028.100 (63,96 %) 1. 384.700 (66,41%)
Mujer 1. 051.200 (34,38%) 1. 142.300 (36,04 %) 700.000 (33,59 %)
Diferencia entre 
ambos sexos

955.500 885.800 684.700

Fuente: INEI. Elaboración propia.
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Hombres 

Entre el trimestre Dic2018-En-Fb2019 respecto al mismo trimestre del si-
guiente año, se produjo un aumento de 21.400 empleos (1,1%). Entre el tri-
mestre Dic2019-En-Fb2020 respecto al mismo trimestre el siguiente año, se 
produjo una disminución de 643.400 empleos, que representa una pérdida del 
31,72% de empleos. 

Mujeres 

Entre el trimestre Dic2018-En-Fb2019, respecto al mismo trimestre del si-
guiente año, se produjo un aumento de 91.100 empleos (8,7%). Y entre el tri-
mestre Dic2019-En-Fb2020 respecto al mismo trimestre el siguiente año, dis-
minuyó en 442.300 empleos, que representa también una pérdida del 38,72% 
de empleos. Si se compara el porcentaje que ganaron un año antes, 8,7%, con 
el que perdieron el año de la pandemia, 38,72%, la perdida representa 4,45 
veces lo que ganaron el año anterior.

Comparando a hombres y mujeres 

Durante los 3 años analizados el mismo trimestre, la población con Empleo 
Adecuado masculino fue mayor que el femenino. El trimestre Dic2018-En-
Fb2019 fue mayor en 955.500 empleos, donde ellos representan el 65,62% 
de la Población con Empleo Adecuado y las mujeres el 34,38%. El trimes-
tre Dic2019-En-Fb2020, la Población con Empleo Adecuado masculino es 
mayor que el femenino en 885.800 empleos, donde ellos representan casi el 
64,00% y las mujeres 36%. Y el trimestre Dic2020-En-Fb2021 en plena pan-
demia, la población con Empleo Adecuado masculino también es mayor que 
la femenina en 684.700 empleos, donde ellos representan el 66.41% y ellas el 
33,6%.

La relación o la desigualdad entre Hombres/Mujeres en los trimestres en 
mención ha sido de 1,9/1, 1,77/1 y 1,98/1 respectivamente. El comportamien-
to de la desigualdad disminuye el trimestre Dic2019-En-Fb-2020 (1,77/1) 
respecto del mismo trimestre del año anterior. La desigualdad en el trimestre 
Dic2020-En-Fb2021 (1,98/1) en pandemia aumentó respecto al anterior año 
e, incluso, superó a la desigualdad del primer trimestre en análisis (1,9/1).
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Las mujeres porcentualmente aumentaron la Población con Empleo Ade-
cuado entre el Trimestre Dic2018-En-Fb2019 y el mismo trimestre el siguien-
te año Dic2019-En-Fb2020 en 8,7%. Entre el trimestre Dic2019-En-Fb2020, 
un año antes de la pandemia y el trimestre similar un año después, las mujeres 
pierden el 38,72% de su Población con Empleo Adecuado, mientras que los 
hombres para el mismo trimestre en comparación pierden el 31,72% de su 
población con empleo adecuado, donde las mujeres pierden 7% más empleos 
que los hombres. Esto evidencia la fragilidad de los avances de las mujeres 
en materia de brechas de género en un campo tan sensible como es el empleo.

6. Subempleo invisible

Según el INEI (2013), se reconoce que una persona con empleo (asalariado 
o independiente) se encuentra en subempleo invisible (subempleo por ingre-
sos), cuando normalmente trabaja 35 o más horas a la semana, pero sus ingre-
sos son menores al valor de la canasta mínima de consumo familiar.

Tabla 4.- Lima Metropolitana (Perú): Población subempleada 
por ingresos (subempleo invisible) según sexo (cifras/miles). 

Trimestres Diciembre2018-Enero-Febrero2019, Diciembre2019-
Enero-Febrero2020 y Diciembre2020-Enero-Febrero2021

SEXO
Dic2018-En-Fb 

2019
Dic2019-En-

Fb2020
Dic2020-En-

Fb2021
Mujeres 755.800 (65,8%) 700.300 (62,2%) 767.600 (52,44%)
Hombres 392.800 (34,2%) 425.000 (37,8%) 696.100 (47,55%)
Diferencia entre 
ambos sexos

363.000 275.300 71.500

Fuente: INEI. Elaboración propia.

Mujeres

Entre el trimestre Dic2018-En-Fb2019, respecto al mismo trimestre el si-
guiente año Dic2019-En-Fb2020, se produjo una disminución en 55.500 
subempleos invisibles (7,34%). Entre el trimestre Dic2019-En-Fb2020 res-
pecto al mismo trimestre el siguiente año Dic2020-En-Fb2021, se produjo un 
aumento de 67.300 subempleos invisibles (9,61%). 
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Hombres

Entre el trimestre Dic2018-En-Fb2019 respecto al mismo trimestre del si-
guiente año Dic2019-En-Fb2020 se produjo un aumento de 32.200 subem-
pleos (8,19%). Entre el trimestre Dic2019-En-Fb2020 respecto del mismo tri-
mestre el siguiente año Dic2020-En-Fb2021 aumentó en 271.100 subempleos 
(63,78%).

Comparando a hombres y mujeres

Durante los 3 años analizados, el mismo trimestre, la Población subempleada 
femenina ha sido mayor que la masculina incluso en pandemia.

En el primer trimestre Dic2018-En-Fb2019, las mujeres superan en 
subempleo a los hombres en las cifras de 363.000, representando el subem-
pleo femenino el 192,41% del subempleo masculino, es decir, casi el doble. 
El trimestre Dic2019-En-Fb2020 el subempleo femenino (700.300) continúo 
siendo mayor que el masculino (425.000) en 275.300 subempleos, pero la 
diferencia entre ambos sexos disminuye respecto del trimestre anterior, por-
que el subempleo masculino aumenta. Y en el trimestre Dic2020-En-Fb2021 
el subempleo femenino continuó siendo mayor que el masculino en 71.500 
subempleos, pero la diferencia entre ambos sexos también disminuye respec-
to del año anterior, porque el subempleo masculino aumentó ese trimestre 
(696.100).

Aquí también es evidente cómo las mujeres pierden espacio en la cate-
goría de subempleo invisible y los hombres por el contrario aumentan pro-
gresivamente su porcentaje aún más en el contexto de pandemia. Mientras 
en el trimestre Dic2019-En-Fb2020 la diferencia favorable a las mujeres era 
de 275.300 subempleos, durante la pandemia esta diferencia en el trimestre 
Dic2020-En-Fb2021 llego a 71,500 subempleos más para las mujeres. Pero la 
diferencia se redujo en casi la cuarta parte del año anterior (25,97%). 

7. Ingreso promedio proveniente del trabajo

El INEI (2018) define Ingreso Promedio Proveniente del Trabajo como la 
principal fuente de recursos de los hogares, que representa más del 70% del 
total de los ingresos. Las demás fuentes de aportes son las transferencias, ren-
tas e ingresos extraordinarios.
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Tabla 5. Lima Metropolitana (Perú): ingreso promedio (soles) proveniente 
del trabajo según sexo. Trimestres Diciembre2018-Enero-Febrero2019, 

Diciembre2019-Enero-Febrero2020 y Diciembre2020-Enero-Febrero2021
SEXO Dic2018-En-Fb2019 Dic2019-En-Fb2020 Dic2020-En-Fb2021

Hombre 1. 944.400 (100%H) 2. 036.000 (100%H) 1. 675.400 (100%H)
Mujer 1. 374.4 (70.68%H) 1. 485.6 (72,96%H) 1. 354.7 (80.85%H)
Diferencia entre 
ambos sexos

570.000 550.400 320.700

Fuente: INEI. Elaboración propia.  

Hombres

Entre el trimestre Dic2018-En-Fb2019 respecto al mismo trimestre del si-
guiente año, se produjo un aumento de 91.6 soles (8,19%). Entre el trimestre 
Dic2019-En-Fb2020 respecto del mismo trimestre el siguiente año disminuyó 
en 360,6 soles, que representa también una pérdida en 17,71%

Mujeres

Entre el trimestre Dic2018-En-Fb2019, respecto del mismo trimestre del si-
guiente año, se produjo un aumento en 111,2 soles (8,09%). Entre el trimestre 
Dic2019-En-Fb2020 respecto del mismo trimestre el siguiente año se pro-
dujo una disminución de 130,9 soles, que representa también una pérdida de 
8,81%.

Comparando a hombres y mujeres

Aquí también, las mujeres tienen un ingreso promedio proveniente del tra-
bajo menor que los hombres, los 3 años analizados, el mismo trimestre, 
antes y durante la pandemia. Los hombres superan a las mujeres el primer 
trimestre Dic2018-En-Fb2019 en 570 soles, el mismo trimestre el siguiente 
año Dic2019-En-Fb2020 en 550,4 soles y el mismo trimestre un año después 
Dic2020-En-Fb2021 en 320,7 soles. 

¿Cuánto representa el ingreso promedio de las mujeres respecto de los 
hombres? El trimestre Dic2018-En-Fb2019 representó el 70,68% del ingreso 
promedio de los hombres, ganando casi 30% menos que los hombres. Para el 
trimestre Dic2019-En-Fb2020 las mujeres ganaron el 72,96% de lo que ganan 
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los hombres, aumentando un 2,28% respecto del mismo trimestre el año ante-
rior. El trimestre Dic-2020-En-Fb2021, ya en pandemia, las mujeres ganaron 
el 80,85% de lo que ganan los hombres. Aparentemente el último trimestre en 
análisis, si comparamos el porcentaje parece que favorece a las mujeres, pero 
no es así, ya que los sueldos de hombres y mujeres bajan en pandemia y lo 
que ganan en promedio las mujeres el último trimestre analizado, es aún me-
nor de lo que ganaban el mismo trimestre 2 años antes de la pandemia, en el 
trimestre Dic2018-En-Fb2019. Aquí se nota también la reversión de los avan-
ces de las mujeres en materia de ingresos promedio proveniente del trabajo.

8. Subempleo visible

El INEI (2013) define el subempleo visible como el empleo de una persona 
que es inapropiado en relación a determinadas normas, como lo es la falta del 
volumen del empleo por horas. Aquí están las personas ocupadas que traba-
jan por lo general menos de un total de 35 horas por semana en su ocupación 
principal y en su ocupación secundaria, que desean trabajar más horas por se-
mana y están disponibles para hacerlo, pero no lo hacen porque no consiguen 
más trabajo asalariado o más trabajo independiente.

Tabla 6. Lima Metropolitana (Perú): Población subempleada por 
insuficiencia de horas (subempleo visible) según sexo. Trimestres 

Diciembre2018-Enero-Febrero2019, Diciembre2019-Enero-
Febrero2020 y Diciembre2020-Enero-Febrero2021

SEXO
Dic2018-En-

Fb2019
Dic2019-En-

Fb2020
Dic2020-En-

Fb2021
Mujeres 387.400 (59.62%) 417.800 (59,54%) 379.100 (55,21%)
Hombres 262.400 (40,38%) 284.200 (40,46%) 307.500 (44,79%)
Diferencia entre 
ambos sexos

125.000 133.600 71.600

Fuente: INEI. Elaboración propia.

Mujeres

Entre el trimestre Dic2018-En-Fb2019 y el mismo trimestre del siguiente año 
Dic2019-En-Fb2020, se produjo un aumento de 30,400 subempleos visibles 
(7,85%). Entre el trimestre Dic2019-En-Fb2020 respecto del mismo trimestre 
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el siguiente año Dic2020-En-Fb2021 se produjo una disminución de 38.700 
subempleados visibles. Es decir, se produce una pérdida en 9,26%, un por-
centaje mayor al que había ganado un año antes (7,85%).

Hombres

Entre el trimestre Dic2018-En-Fb2019 y el mismo trimestre del siguiente año 
Dic2019-En-Fb2020, se produjo un aumento de 21,800 subempleos visibles 
(8,30%). Entre el trimestre Dic2019-En-Fb2020 y el mismo trimestre el si-
guiente año Dic2020-En-Fb2021 también aumentó en 23.300 subempleos vi-
sibles, que representa un aumento en 8,2%, durante la pandemia.

Comparando a hombres y mujeres

En relación con la población con subempleo visible, tras analizar los 3 años 
consecutivos el mismo trimestre, la femenina (cifras) siempre fue mayor que 
la masculina.

En relación con el trimestre analizado los 3 años consecutivos desde 
Dic2018-En-Fb2019, mientras que la tendencia de la población subempleada 
visible masculina fue aumentar antes de la pandemia y durante. La población 
subempleada visible femenina aumentó antes de la pandemia y en pandemia 
disminuyó. 

En el trimestre Dic2018-En-Fb2019, las mujeres representaban una cifra 
mayor que la de los hombres, con 125.000 subempleos visibles. La población 
con subempleo visible femenino representaba 1,48 veces la de los hombres. 
Es decir, casi superaba en un 50% la población subempleada visible feme-
nina a la masculina. En el trimestre Dic2019-En-Fb2020 las mujeres tenían 
133.600 subempleos visibles más que los hombres. La población con subem-
pleo visible femenino representaba 1,47 veces la población de hombres. En el 
trimestre Dic-2020-En-Fb2021 ya en pandemia, las mujeres tuvieron 71.600 
subempleos visibles más que los hombres. La población con subempleo visi-
ble femenino representó 1,23 veces la población de hombres. El último año se 
nota que la desigualdad disminuye porque la población masculina con subem-
pleo visible había aumentado de manera más notoria en pandemia.

Si se compara el trimestre Dic2019-En-Fb2020 con Dic-2020-En-Fb2021, 
las mujeres perdieron 38.700 subempleos visibles en pandemia, mientras los 
hombres ganaron 23.300 subempleos visibles, respecto a los mismos trimes-
tres comparados.
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Mientras en el trimestre Dic2019-En-Fb2020 la diferencia en cifras entre el 
subempleo visible femenino y masculino fue de 133.600 más para las mujeres, 
en el trimestre del siguiente Dic2020-En-Fb2021 esta diferencia fue menor a 
la del año anterior (71.600), reduciéndose a casi la mitad (53,59%), porque el 
subempleo visible masculino había aumentado durante la pandemia. 

Tabla 7. Lima Metropolitana (Perú): Población desempleada (cifra/miles) y tasa 
de desempleo (%) según sexo. Trimestres Diciembre2018-Enero-Febrero2019, 

Diciembre2019-Enero-Febrero2020 y Diciembre2020-Enero-Febrero2021

SEXO
Dic2018-En-

Fb2019
Dic2019-En-

Fb2020
Dic2020-En-

Fb2021
Mujeres 211.800 (53,34%) 223.800 (58,9%) 373.000 (52,0 %)
Hombres 185.300 (46,66%) 156.300 (41,1%) 344.700 (48,0%)
Diferencia entre 
ambos sexos

26.500 67.500 28.300

Sexo/Tasa de 
Desempleo

Dic2018-En-
Fb2019

Dic2019-En-
Fb2020

Dic2020-En-
Fb2021

Mujeres 8,8 9,0 16,8
Hombres 6,5 5,4 12,6
Diferencia entre 
ambos sexos

2,3 3,6 4,2

Fuente: INEI. Elaboración propia.

Mujeres

Entre el trimestre Dic2018-En-Fb2019 y el mismo del siguiente año Dic2019-
En-Fb2020, se produjo un aumento de 12,000 desempleos, desfavorable para 
las mujeres y entre el trimestre Dic2019-En-Fb2020 y el mismo trimestre el 
siguiente año Dic2020-En-Fb2021 se produjo un aumento de 149.200 des-
empleos. Es decir, la cantidad de desempleo que aumenta entre el primer y 
el segundo trimestre en análisis (12.000) es 12,43 veces, lo que aumentó el 
desempleo femenino entre el segundo y el tercer trimestre (149.200).

Hombres

Entre el trimestre Dic2018-En-Fb2019 y el mismo del siguiente año Dic2019-
En-Fb2020 se produjo una disminución 29.000 desempleos, favorable para 
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los hombres y entre el trimestre Dic2019-En-Fb2020 y el mismo trimestre el 
siguiente año Dic2020-En-Fb2021 aumentó en 188.400 desempleos. Es decir, 
la cantidad de desempleo masculino que había disminuido entre el primer y 
segundo trimestre en análisis (29.000) es 6,49 veces lo que aumentó el des-
empleo masculino entre el segundo y el tercer trimestre (188.400).

Comparando a mujeres y hombres 

La población desempleada femenina, durante los 3 trimestres analizados, an-
tes y durante la pandemia siempre fue mayor que la masculina. 

Mientras que la tendencia del desempleo femenino estuvo en aumento 
antes de la pandemia y durante, el desempleo masculino antes de la pande-
mia tendió a disminuir y durante ella aumentó. En el trimestre Dic2018-En-
Fb2019 las mujeres tenían 26.500 desempleos más que los hombres y en el 
trimestre Dic2019-En-Fb2020 las mujeres tuvieron 67.500 desempleos más 
que los hombres. La diferencia que se produce entre el primer (26.500) y se-
gundo trimestre en análisis (67.500), nos dice que esta diferencia aumentó en 
41.000 desempleos más para las mujeres que el año anterior. Si comparamos 
las diferencias que se producen entre el primer trimestre y el segundo hay un 
aumento de 2,55 veces.

9. Conclusiones

Los análisis de las tablas sobre los diversos indicadores estadísticos del em-
pleo corroboran en primer lugar las desigualdades ya existentes entre hom-
bres y mujeres antes y durante la pandemia. Así, en la PEA, PEA ocupada, 
población con empleo adecuado e ingreso proveniente del trabajo, los hom-
bres alcanzaron un mayor porcentaje que las mujeres siendo estas mayoría en 
los indicadores de población con subempleo invisible, población con subem-
pleo visible y población desempleada, es decir, en empleos de menor seguri-
dad e ingresos. 

En el análisis de los tres años consecutivos (el mismo trimestre) es impor-
tante resaltar la pequeña inflexión que se produce en el año 2 (Dic2019-En-
Fb2020) antes de la pandemia, observándose que en casi todos los indicado-
res las mujeres mejoraron en su porcentaje, incluso en los sectores laborales 
donde son mayoría y desfavorecidas, ellas disminuyeron y los hombres au-
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mentaron. El único indicador donde no mejoraron las mujeres fue el desem-
pleo, aumentando su porcentaje respecto del mismo trimestre del año anterior. 
Quizás esto se explique por lo expuesto por la CEPAL (2021), que la CO-
VID-19 aparece en ALC en circunstancias de disminución del crecimiento 
económico, aumento de la pobreza y de las desigualdades sociales. Y si el 
desempleo femenino se convierte en una pieza frágil en este contexto de fal-
ta de crecimiento económico, ya sería otra circunstancia además de la CO-
VID-19 que podría estar afectando el desempleo en las mujeres.

En el artículo de Juana Gallegos (2020), que cita al investigador Hugo 
Ñopo, sobre el empleo de las mujeres en el Perú durante la pandemia, se men-
ciona que las mujeres que desempeñaban trabajo informal fueron las primeras 
en quedarse sin empleo y a las que laboraban en trabajo virtual se les suma el 
cuidado de la familia y los hijos, enfatizando que la COVID-19 ha ensanchado 
la brecha de género. También agrega que, con la reactivación de la economía 
en el país, son ellas quienes se quedan en casa atendiendo los hijos, enfermos 
y demás actividades domésticas, porque son los hombres quienes salen a bus-
car trabajo y entonces la autonomía ganada por las mujeres se encuentra ante 
un panorama incierto donde les costará más reincorporarse al mercado laboral. 
Es decir, todas las mujeres que trabajan o tienen un empleo pierden de alguna 
forma sus tiempos conquistados, su independencia material, su realización per-
sonal, fuera de la maternidad y la rutina de las actividades domésticas. Por el 
contrario, ganan una doble o triple jornada de trabajo, que representa un retro-
ceso para alcanzar diversas metas personales en sus vidas.

La pandemia ha provocado que el pequeño avance en materia de empleo 
para las mujeres se detenga y que por el contrario vaya en sentido inverso de 
perder lo avanzado, demostrando lo frágiles y endebles que todavía son estos 
progresos. El empleo es un factor muy sensible para las mujeres por que les 
permite satisfacer su autonomía económica a través del trabajo remunerado.

10. Recomendaciones

Es importante que frente a las evidencias que demuestran que la COVID-19 
está imprimiendo efectos negativos sobre las brechas de género y en especial 
sobre el empleo de las mujeres, el Estado preste, especial atención a los me-
canismos necesarios para poder detener y revertir este impacto. 

Sobre el Perú es oportuno mencionar que, según el último Censo Nacional 
de Población y Vivienda 2017 las mujeres son jefas en más de la tercera parte 
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de hogares (34,7%) (INEI 2018). Y si ya estaban en desventaja frente a los 
hombres antes de la pandemia, sumar esta condición de ser jefas de hogar, les 
sobrecarga más trabajo, considerando que su labor no es solo de ser provee-
doras, sino que además cumplen roles domésticos y de cuidados. 

El estudio de Bergallo et al. también enfatiza que la dependencia econó-
mica en las mujeres es una condición que las hace más vulnerables a la vio-
lencia, porque dependen de su agresor. Por lo tanto, si las mujeres pierden su 
empleo, están más expuestas a ser violentadas. Tal situación debe ser motivo 
de reflexión para reorientar las políticas públicas con enfoque género donde 
se ponga especial atención a la falta de recursos económicos de las mujeres 
que han perdido su única fuente de ingresos. El estudio en mención señala 
además sobre el Perú que en el contexto de la pandemia el Ejecutivo dictó 
medidas legislativas para promover la formalización y protección de los de-
rechos laborales de las mujeres, las que impactarían favorablemente en sec-
tores como el doméstico donde el 95% de personas ocupadas son mujeres y 
donde la informalidad representa el 92% del empleo. Sin embargo, también 
concluye que en la actualidad no hay información sobre el estado de la im-
plementación de estas normativas. Por lo tanto, mientras la normativa no se 
implementa, se trata de letra muerta.  

El estudio de Jaramillo y Ñopo (2020) sobre el impacto del coronavirus 
en el Perú señala también que una de las formas para reducir las barreras del 
empleo femenino sería la implementación de programas para el cuidado de 
los hijos que alivie la sobre carga de trabajo para las madres. Estas guarderías 
facilitarían a las mujeres poder trabajar y dejar a sus hijos en un lugar seguro. 
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Las mujeres árabes y las consecuencias del 
COVID-191

RAFIF RIDA SIDAWI2

1. Introducción

La primera pregunta que surge cuando pensamos en cuál es la relación entre 
el virus de COVID-19 y las mujeres árabes, identificamos específicamente 
que la pandemia se extiende internacionalmente, no diferencia entre un país 
y otro ni entre cualquier sociedad. Como hemos destacado que esta pandemia 
excede las fronteras, las etnias, los países, las clases sociales, las distintas 
edades, etc. aquí buscamos la respuesta de por qué las mujeres pueden ver-
se más afectadas por esta pandemia, aunque la sociedad en general, ya sea 
hombres o mujeres, esté amenazada en su conjunto.  Es cierto que este virus 
contagioso llega a toda la sociedad, pero encontramos que las mujeres sufren 
socialmente más que los hombres por unas razones que debemos investigar 
en este estudio desde la perspectiva socio-económica, política, cultural y de 
ética.

Es necesario recordar que esta epidemia ha nacido en un mundo donde se 
intensifican las guerras, los usos de armas nucleares, de armas toxicas. Vivi-
mos en un mundo lleno de crisis económicas, y de diferenciaciones entre las 
clases sociales sean dentro de cada país o cada continente. Es un ambiente 
arriesgado donde el cambio climático perjudica nuestro planeta y su funcio-
namiento natural. Estas condiciones han afectado negativamente las condicio-
nes de vida de las personas y aumentaron los niveles de pobreza. 

1	 Traducido por Sahar Talaat.
2	 Lebanese University.
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En este contexto, hay que recordar que el coronavirus es un producto de 
este mundo en el que las guerras, el uso de armas nucleares y tóxicas, las 
crisis financieras y los alineamientos de clases, ya sea dentro de todos los 
países del mundo o entre continentes y estados, son rabia, en la medida en 
que aumentan los riesgos ambientales debido al agotamiento del planeta y la 
destrucción del océano, la vitalidad de la tierra y el consiguiente deterioro de 
las condiciones de vida de los seres humanos, que se evidencia en las tasas 
de pobreza. Es como si el virus hubiera abierto un inventario de cuentas y 
cuestionando todas las certezas que establece el liberalismo, libre de cual-
quier control, por su inclusión dentro de una realidad global que originalmen-
te estaba en crisis, en una era del creciente fenómeno de la globalización y la 
crisis. 

Las pruebas de la desigualdad humana, la desigualdad y otros fenómenos 
que se han agudizado debido a la globalización y su brutal liberalismo son 
numerosas y están comprobadas por números. Existen disparidades resultan-
tes de la desigualdad en la distribución de la riqueza y los ingresos, ya sea 
a nivel mundial o dentro de cada país por separado, así como disparidades 
ambientales y disparidades en el acceso a los servicios de salud, vivienda, 
alimentación, conocimiento y otros. En esta época del «consumismo» por ex-
celencia, cuando todo, más que cualquier otro período del capitalismo, está 
sujeto a la lógica del mercado globalizado, con la dedicación que acompaña 
a la discriminación de los grupos marginados, especialmente las mujeres, se 
espera que las repercusiones de la epidemia conduzcan a una discriminación 
más profunda, en todas sus formas, de las mujeres y a una mayor carga para 
ellas.

En consecuencia, en este tema, buscamos describir las condiciones de las 
mujeres árabes antes de la pandemia del coronavirus, con el fin de identificar 
los posibles efectos existentes en ellas debido a la pandemia. Se estableció el 
marco general de la realidad de la mujer árabe y sus vínculos con los profun-
dos problemas estructurales relacionados con la posición de la mujer en el 
camino del actual patrón de globalización y su brutal liberalismo.

En consecuencia, nuestro seguimiento de las repercusiones de la pande-
mia del coronavirus en las mujeres de la región árabe ha seguido dos dimen-
siones: la primera dimensión representará las repercusiones de la pandemia 
en las mujeres en el marco del nivel macroeconómico y social general. En 
cuanto a la segunda dimensión, representará las repercusiones de la pandemia 
sobre ellas dentro del marco privado, es decir, a través del círculo de la esfera 
privada que representa la familia.
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2. Los determinantes macroscópicos de las repercusiones de la 
corona en las mujeres

Si bien en este tema no entraremos en detalles al explicar los motivos de 
la discriminación por razón de sexo, debemos partir de esta discriminación 
que tiende al interés de los hombres en todo el mundo, especialmente en 
nuestras sociedades árabes, y está determinada por el patriarcado. La auto-
ridad que, a menudo, según Hisham, es Sharabi «es visible y oculta al mis-
mo tiempo, la vemos y la sentimos dondequiera que estemos y dondequiera 
que vayamos (porque) gobierna nuestras relaciones directas e indirectas, y 
nos subyuga en lo más profundo de nosotros mismos» (Hisham 1999). Esta 
autoridad patriarcal, que ha producido percepciones estereotipadas de los 
roles de hombres y mujeres, refuerza además estas percepciones al legiti-
mar y legalizar la discriminación contra la mujer en la sociedad y la familia, 
o en el ámbito público y privado. Este hecho lo corroboran las cifras, pues 
resulta que el valor medio de las diferencias de género en los países árabes, 
según el Índice de Desarrollo Humano elaborado por el Programa de Nacio-
nes Unidas para el Desarrollo para 2019, ascendía a alrededor de 0,531 y 
que este valor es más que su contraparte al nivel de los países en desarrollo 
de 0,466, y es mucho mayor que su contraparte. En los países de la OCDE, 
la cantidad es 0,182, pero es menor que su contraparte en los países menos 
desarrollados, donde es 0,561.

Este trasfondo patriarcal en las sociedades árabes, que se entrelaza y su-
perpone con la naturaleza de las estructuras económicas de sus países, expli-
caría las razones del fracaso de la esperada mejora de las condiciones de las 
mujeres árabes, a pesar de todos los esfuerzos realizados a nivel mundial y en 
el mundo árabe, porque son el eslabón más débil y los desequilibrios políti-
cos y económicos para los países árabes, por no mencionar el sufrimiento de 
varios de estos países por las perturbaciones de seguridad, las guerras y los 
conflictos.

Una de las características más destacadas de los modelos económicos de 
desarrollo de los países árabes es que son modelos dependientes, en virtud de 
su dependencia económica principalmente del Occidente colonial, y su in-
capacidad para romper esta dependencia después de su liberación política, 
es decir, durante la etapa de la independencia nacional y la construcción del 
estado nacional, además de su incapacidad para construir su propio modelo 
económico de desarrollo. El carácter rentista prevaleció sobre la mayoría de 
estos modelos económicos árabes, a la luz de su falta de industrialización 
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como uno de los episodios de desarrollo más destacados e importantes, el as-
pecto estructural de la oferta y la demanda del trabajo, dentro de la estructura 
de la economía.

Los intercambios externos no pueden diversificarse. Este defecto estructu-
ral, acompañado de muy bajas tasas de crecimiento y altísima desocupación, 
dificultó a nuestros países consumidores en la transferencia y absorción de 
tecnología en las distintas etapas anteriores, y también los hizo rezagarse en 
el desempeño de este rol, incluso en la etapa actual, por lo que su función es 
seguir importando tecnología ya preparada en la compra de esta tecnología. 
Todos estos desequilibrios, acompañados de la corrupción de la que se quejan 
la mayoría de los países árabes, así como el despilfarro y la mala distribu-
ción de la riqueza, llevaron a exacerbar las disparidades sociales en la región 
árabe, que registró uno de los niveles más altos de disparidad de ingresos del 
mundo. En algunos países, el 10% superior de los perceptores de ingresos 
representaba más del 60% del ingreso nacional. Estas diferencias no se limi-
taron a la dimensión de ingresos, sino que se extendieron a las dimensiones 
étnica, cultural, de género y regional (rural y urbana).

Cabe señalar que estos desequilibrios estructurales en las estructuras de 
desarrollo económico árabes van acompañados de una perpetuación de la des-
igualdad basada en el género, en la que las mujeres y las niñas sufren dobles 
efectos negativos, ya que son esencialmente el eslabón más débil en una re-
gión con tasas de pobreza. En la escala de pobreza multidimensional alcanzan 
del 10 al 41%. Los países árabes con alrededor del 75% de la población de la 
región, y en los que los gastos de fondos privados en salud y educación con-
sumen un alto porcentaje del 8% del ingreso disponible de los pobres, y 11% 
de la renta disponible de la clase media,

Donde los pobres y los desplazados a menudo enfrentan dificultades para 
obtener alimentos suficientes debido a la insuficiencia de servicios de salud, 
agua y saneamiento, lo que impide la utilización adecuada de nutrientes, y 
donde el promedio regional general de las tasas de mortalidad materna se 
mantuvo en 142 muertes por cada 100.000 nacidos vivos en 2015, que es el 
doble de la meta mundial, con los países árabes menos desarrollados regis-
trando la segunda tasa de mortalidad materna más alta del mundo, que ascien-
de a 493 muertes por cada 100.000 nacidos vivos, y donde 70,5 millones de 
personas no tienen acceso al mínimo básico de los servicios de saneamiento 
en la región. Tampoco 47,5 millones de personas tienen acceso a los servicios 
de agua potable, pese a saberse que la falta de acceso a los servicios de agua 
y saneamiento afecta negativamente la tasa de deserción escolar de las niñas, 
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y su falta en los establecimientos de salud, conduce a un aumento de las tasas 
de enfermedad y muerte maternas, especialmente en las zonas rurales, que 
siguen aumentando. Las tasas de pobreza son más altas que las de las zonas 
urbanas. Cabe señalar que el 83% de la población que vive en extrema pobre-
za y el 67% de los que viven en la pobreza residen en áreas rurales.

La igualdad de género se aplica a todo lo relacionado con el trabajo y 
el ahorro, y las tasas salariales, especialmente porque un gran segmento de 
mujeres y niñas ocupan trabajos inseguros o viven en niveles cercanos al 
nivel de pobreza. Los informes indican que las tasas de desempleo son ele-
vadas entre ellas y que, bajo el peso de las condiciones regionales desfavo-
rables, no se vislumbra una mejora de la situación económica ni la creación 
de suficientes oportunidades de empleo, y que las disparidades geográficas, 
especialmente entre las zonas urbanas y rurales, siguen formando un obstá-
culo para lograr la igualdad de género. Las mujeres trabajan principalmente 
en el sector agrícola.

El porcentaje de trabajadoras supera el 37% de la fuerza laboral total en 
Egipto, el 50% en Irak y el 60% en Marruecos. La proporción de mujeres que 
poseen tierras es solo del 7% en toda la región. Y si la región árabe registra un 
alto porcentaje de trabajo informal, con la excepción del sector agrícola, que 
en algunos países oscila entre el 45% y más del 75% de la fuerza laboral total, 
la pobreza es más prevalente entre los trabajadores de este sector. Especial-
mente, con altas tasas de apoyo familiar, el empleo de las mujeres en la región 
árabe se caracteriza por altos niveles de empleo informal y vulnerable, ya que 
un gran número de mujeres se dedican al trabajo doméstico no remunerado 
o incluso al trabajo agrícola, y las mujeres en los países árabes desempeñan 
entre el 80% y el 90% del trabajo de cuidados, el cual no es remunerado.

2.1. Las repercusiones de la corona en las economías árabes

A nivel global, el coronavirus exigía una rendición de cuentas y un cuestio-
namiento de todas las certezas establecidas por el liberalismo desenfrenado, 
a las que se las ha tildado a menudo de «feroz», «salvaje», etc., dado que este 
virus es solo una de las consecuencias de su caos y desequilibrios. Esto dio 
lugar a una serie de reseñas y preguntas de todo tipo, cuya circulación no se 
detuvo en la política ni en la economía o la filosofía y otros campos del cono-
cimiento. El virus llegó a mostrar la fragilidad de las sociedades civilizadas y 
ricas, especialmente Estados Unidos y algunos países europeos como Francia, 
Italia, entre otros, en cuanto a contener la crisis a nivel sanitario y social, 
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dejando al descubierto la tapadera del vacío. Promesas de democracia liberal 
que instaban a una clara preferencia por la rendición de cuentas sobre los as-
pectos económicos, la humanidad y la voluntad de los regímenes capitalistas 
de sacrificar los grupos frágiles y débiles, los enfermos y los ancianos. 

El proyecto de ley fue considerado inédito en la era moderna, y cuyas re-
percusiones parecían la más profundas desde la «Gran Depresión» de 1929, 
cuando la economía mundial se contrajo en un 10% entre 1929 y 1932, al 
examinar las falsas promesas de prosperidad como lema básico de «El libe-
ralismo económico», sobre todo tras el desdoblamiento de clases. Los ricos 
disfrutaban de los servicios sanitarios a expensas de los pobres, hasta el punto 
de que el filósofo francés Michel Onfray consideró que:

el virus expuso las opciones económicas y, por tanto, la política seguida en 
Francia desde Valéry Giscard d’Estaing, presidente de la República Fran-
cesa de 1974 a 1981, a François Mitterrand, hasta Emmanuel Macron.

Esto requirió una revisión de muchos temas polémicos, los más destaca-
dos de los cuales fueron:

La reverencia por la libertad absoluta de comercio y mercados, a pesar de 
las promesas posteriores a la crisis de 2008, de volver a una segunda ver-
sión del keynesianismo para asegurar un mayor equilibrio en la ecuación 
que regula la relación entre el papel del Estado y el papel de los mercados; 
apostar irresponsablemente por una mayor consolidación de la “financia-
ción” de la economía mundial, es decir, maximizar el papel de los flujos de 
capital “calientes” en ella a expensas del desarrollo, de la economía real y 
de las actividades productivas básicas; desde la tecnología, la producción 
industrial y la gestión de operaciones en los países del «centro» exclusiva-
mente, y transfiriendo, fragmentando, distribuyendo e incluso dispersando 
otros eslabones en los países emergentes y los países del partido en un 
intento por beneficiarse de la diferencia en los costos laborales y la libera-
ción de la carga del daño ambiental, continuar desatando una competencia 
internacional desenfrenada principalmente maximizando el beneficio entre 
países y empresas transnacionales, etc.

En vista de esta crítica situación global y las crisis económicas que predi-
cen la crisis del coronavirus, la mayoría del mundo, ricos y pobres, países en 
desarrollo o industrializados avanzados, debe verse afectada. Se espera que 
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las repercusiones negativas del coronavirus en mujeres y niñas en el mundo 
en general y, en particular, en el mundo árabe, empeoren como resultado del 
sufrimiento de estos países, especialmente en el nivel de sus estructuras eco-
nómicas, por los notables desequilibrios estructurales, que los hacen menos 
capaces, en comparación con otros países, de proteger sus economías de las 
repercusiones de la pandemia. Los pronósticos predijeron una disminución 
en las tasas de crecimiento económico de los países árabes para el año (2020) 
desde aproximadamente el 3,3% antes del brote de la epidemia a menos del 
2% después de su brote, y la posibilidad de que el número de trabajadores en 
el mundo árabe que pertenecen a familias por debajo de la línea de pobreza 
internacional de 1,9$ por día a aproximadamente 9,3 millones de empleados, 
en comparación con alrededor de 7,6 millones de trabajadores en condicio-
nes normales, y el porcentaje de trabajadores en trabajos vulnerables alcanzó 
alrededor de 49,4 millones de empleados. Por su parte, el aumento esperado 
de puestos de trabajo perdidos durante la pandemia a nivel del mundo árabe 
alcanzará 483 mil puestos de trabajo, con expectativas de desempleo a nivel 
del mundo árabe para el año 2021 hasta alrededor de 20,5 millones de pa-
rados, frente a 15,3 millones de desempleados, sin que haya otros eventos 
perjudiciales para la economía, es decir, debido únicamente a la pandemia 
epidémica, que provocará un aumento del número de desempleados de unos 
5,2 millones.

3. Algunos indicadores sobre la situación de las niñas y mujeres en 
la región árabe

En el contexto de todas estas expectativas, entonces, podemos imaginar la 
magnitud de los efectos negativos que afectarán a las mujeres, especialmente 
a la luz de la desigualdad que sufren principalmente en todos los niveles. Para 
que la epidemia con sus diversas repercusiones, especialmente las económi-
cas, se convierta en un factor adicional de su empobrecimiento y marginación 
porque son esencialmente el eslabón más débil, y soportan las consecuencias 
de la fragilidad de la estructura de las propias economías árabes y los desafíos 
macroeconómicos, y las guerras y conflictos que los acompañan que, a me-
nudo, son testigos de bastantes situaciones políticas árabes. Quizás algunos 
indicadores sobre el empleo, la educación y las competencias de las mujeres 
aclararían el panorama.
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3.1. Respecto a la educación

Si los indicadores son positivos en términos de matriculación femenina en 
la educación preuniversitaria y universitaria, entonces los indicadores cuan-
titativos pueden no reflejar necesariamente la discriminación de género con 
respecto a las oportunidades de las mujeres para obtener una educación de 
calidad en comparación con las disponibles para los hombres. Esto ocurre en 
un momento en que los datos indican que las niñas en la región árabe tienen 
más probabilidades que los niños de no asistir a la escuela, especialmente con 
el progreso en la educación, y que su demanda de educación universitaria no 
significa necesariamente paridad o justicia en la provisión de oportunidades 
de estudio universitario, incluso en universidades públicas por motivos rela-
cionados con el entorno del que proceden los estudiantes (clase social, escue-
la, área geográfica, etc.).

En otros términos, a la desigualdad del capital social y cultural, se le suma 
un desequilibrio en la matriculación en especializaciones por los mismos 
motivos, además de las razones relacionadas con el tema de su género, que 
nos remiten a las mentalidades, donde las niñas están recurriendo a especia-
lizaciones literarias y humanitarias más que a especializaciones científicas y 
tecnológicas, como los hombres. Y si bien las dos décadas anteriores mostra-
ron que ha habido una mejora «de manera positiva en la dirección de cerrar 
la brecha de género en los campos de las ciencias de la salud, las ciencias 
tecnológicas y las matemáticas», la tendencia hacia las ciencias biológicas y 
médicas es aún más fuerte entre las estudiantes árabes que la tendencia hacia 
las ciencias tecnológicas y las matemáticas.

3.2. En términos de adquisición de habilidades 

La brecha digital de género en el mundo árabe aún existe, tanto en el acce-
so igualitario como en el uso de las TIC. Basta señalar, por ejemplo, que la 
brecha de género en el uso de Internet alcanzó el 17,3% en 2017, superando 
la brecha global en un 50%, con una expansión de la brecha de género en la 
región, del 17,4% en 2013 al 24,4% en 2019. A ello se suma la fuerte brecha 
de analfabetismo digital, que constituye nuevas brechas, sobre todo porque 
los estándares de competencia profesional, que antes se consideraban ventajas 
subjetivas, ahora se han convertido en un elemento importante en la compe-
tencia profesional, como la cuarta revolución industrial en la que el mundo 
comprometido llevó a una concentración de la demanda. En altas y nuevas 
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habilidades, ya que dependen de sectores tecnológicos con un componente de 
conocimiento que mejoran la economía del conocimiento, como la inteligen-
cia artificial, el internet de las cosas, la impresión 3D como método aprobado 
para la industria y automóviles autónomos, entre otros, que requieren habili-
dades relacionadas con la tecnología. Y si las habilidades en ciencia, tecno-
logía, ingeniería y matemáticas están a la vanguardia de las habilidades que 
tendrán una gran demanda en las próximas décadas, entonces, las habilidades 
informáticas se encuentran entre las habilidades más importantes (habilidades 
de computación en la nube, minería de datos, análisis estadístico y dispo-
sitivos móviles, programación de aplicaciones), de modo que para 2024 se 
espera que los solicitantes ocupen casi el 73% de los puestos de trabajo en los 
campos de ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas (STEM).

3.3. Lo que se refiere al trabajo

Esta situación generalizada de las niñas y mujeres, especialmente las más po-
bres, que pertenecen a clases sociales más bajas que otras niñas y mujeres, 
hace que posteriormente carezcan de las calificaciones que les permitirían te-
ner igualdad de oportunidades con los hombres en el mercado laboral. Todos 
estos indicadores, que están en línea con los roles sociales estereotipados, 
excluyen a las mujeres en general del mercado laboral, especialmente durante 
el matrimonio y la maternidad, y algunas de ellas pierden las habilidades que 
tuvieron la oportunidad de adquirir antes del matrimonio. En 2018, la región 
árabe registró la tasa de empleo más baja entre las madres cuyos hijos tienen 
entre 0 y 5 años a nivel mundial, ya que esta tasa en la región árabe fue solo 
del 9,3%, en comparación con el 47,6% a nivel mundial. La región árabe tam-
poco ha dejado de registrar las tasas de desempleo de mujeres más altas en 
comparación con otras regiones del mundo.

Según las estimaciones, los países árabes y los países vecinos tardan unos 
153 años en cerrar la brecha económica de género, mientras que este período 
llega a 136 años en África subsahariana y 61 años en Europa occidental. La 
región árabe también tiene el nivel más bajo de participación económica de 
las mujeres en el mundo, que no superó el 25% en 2014, en comparación con 
un promedio mundial del 50%, mientras que el 38% de las mujeres trabajado-
ras de la región tienen trabajos precarios.

Un mapa de la duplicación de la desigualdad económica que sufren las 
mujeres en la región árabe, especialmente si le sumamos la alta tasa de traba-
jo informal entre las mujeres en los países árabes de ingresos bajos y medios, 
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que atrae a trabajadoras de diferentes grupos de edad, incluidas las jóvenes. 
Se trata de mujeres y menores, así como servicios de atención no remunerada, 
lo que explicaría por qué el riesgo para las mujeres por las repercusiones de la 
pandemia es mayor que para los hombres. Las mujeres durante la pandemia 
se han vuelto más vulnerables en lo que respecta al desempleo, al trabajo in-
formal y a caer en la pobreza, es decir, la marginación, especialmente, a la luz 
de la falta de servicios de protección social en los países árabes de ingresos 
bajos y medios en particular. El Informe árabe sobre la pobreza multidimen-
sional señala que:

la región de Oriente Medio y África del Norte tiene el promedio más bajo 
de medidas de protección social y del mercado laboral per cápita, después 
de Asia meridional. Además, la precisión de la focalización de estas inter-
venciones en la región es la más baja del mundo. 

Estas intervenciones o servicios, en su caso, son de carácter selectivo, y 
sus sistemas no incluyen seguros de desempleo o seguros para trabajadores 
no remunerados, ni seguros de pensiones en casos de invalidez, vejez, muerte 
y otros posibles riesgos que puedan exponer a los pobres y marginados, las 
mujeres para promover la pobreza y la marginación y amenazar la pobreza 
de los niños; de modo que el gasto medio de los países árabes en protección 
social, excluida la salud, no supera el 2,5% del PIB. Si bien la participación 
económica de las mujeres ha disminuido, el porcentaje de estas que participan 
en pensiones es mucho menor que el mismo porcentaje entre los hombres, ya 
que el porcentaje de beneficiarios de pensiones en Egipto alcanza el 62% de 
los hombres mayores, mientras que alcanza solo el 8% entre los hombres de 
la tercera edad. El porcentaje correspondiente en Jordania es del 82% para los 
hombres y del 12% para las mujeres.

3.4. En lo que se refiere a la salud

Al igual que otros países del mundo, los países árabes han sido testigos de 
la tendencia de los sistemas de salud a la luz de la pandemia del coronavi-
rus de asignar personal y recursos a los servicios de atención crítica lejos de 
otras áreas de atención. Esto ha provocado una disminución de los servicios 
de salud sexual y reproductiva y de los productos básicos, mientras que las 
necesidades de las mujeres en materia de planificación familiar, suministros 
menstruales y atención de la salud materna no se satisfacen.
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En este contexto, se observa que las mujeres, especialmente aquellas que 
trabajan en primera línea en respuesta a demandas y servicios de salud en el 
Medio Oriente y África del Norte, se han vuelto más vulnerables a la epi-
demia del coronavirus, porque la mayoría de los trabajadores de la salud y 
el sector de los servicios sociales son mujeres. Ello se debe además a que la 
mayoría de los cuidadores son enfermeras, con escasa representación en los 
niveles funcionales más altos y en puestos de responsabilidad, las mujeres en 
Egipto y Líbano representan el 80 y el 90%, respectivamente, del cuerpo de 
enfermería.

4. El impacto del coronavirus sobre las mujeres desplazadas y las 
refugiadas 

Los conflictos, las guerras y las presiones ambientales han provocado el des-
plazamiento de más de 15 millones de personas dentro de sus países, espe-
cialmente en Siria, Sudán, Somalia, Iraq y Yemen. El número de migrantes en 
algunos países de la región árabe ha llegado a unos 29 millones de personas, 
según estadísticas que datan de 2017, la mitad de los cuales inmigraron den-
tro de los países de la región. Hemos de considerar que, en 2017, las muje-
res constituían alrededor del 50% de la población inmigrante en el Mashreq 
árabe y los países menos desarrollados, en comparación con el 35% en los 
países del Magreb y el 28% en los países del Consejo de Cooperación del 
Golfo, en vista del deterioro de las condiciones sociales y económicas a las 
que se enfrentan actualmente los países que acogen a los refugiados, que se 
vieron agravadas por las medidas de cuarentena impuestas por el coronavirus, 
y el consiguiente aislamiento de los campamentos de desplazados internos 
del exterior en el contexto de las medidas preventivas para evitar la llegada 
del virus a los campamentos. Asimismo, hemos de mencionar la situación de 
las mujeres desplazadas, quienes se han visto marginadas por el declive de 
los servicios que podían obtener antes de la pandemia, como los servicios de 
salud y otros, así como el declive de los servicios que podrían haber obteni-
do, por la violencia de género contra ellas, desde los servicios de salud o de 
protección como apoyo psicológico y social, y otras formas de apoyo. Por lo 
tanto, los casos de trauma psicológico, ansiedad y depresión han aumentado 
constantemente entre ellas.
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5. Las repercusiones del coronavirus sobre las niñas y mujeres en la 
esfera privada: sobre la violencia contra la mujer en la familia

En la medida en que la pandemia del virus corona refleja las desigualdades 
existentes en las sociedades árabes, y los desequilibrios en sus sistemas po-
líticos, económicos y sociales, al mismo tiempo contribuye a profundizar y 
exacerbar las desigualdades existentes entre los sexos. En este contexto, la 
esfera privada constituye el laboratorio realista y objetivo en el que operan to-
dos estos vínculos y las relaciones de influencia e influencia entre lo público 
y lo privado. La violencia contra la mujer en la sociedad y en la familia es un 
fenómeno global que afecta a mujeres de países ricos y pobres, o países de-
sarrollados y en vías de desarrollo, tanto como afecta a mujeres de diferentes 
clases sociales, porque las causas de este fenómeno radican en el patriarcado 
patriarcal. estructura que invade el mundo entero y genera discriminación y 
violencia contra las mujeres. Esta autoridad patriarcal patriarcal, que ha pro-
ducido percepciones estereotipadas de los roles de hombres y mujeres, per-
petúa además estas percepciones al legitimar la violencia contra ellos en el 
ámbito privado, y en el ámbito familiar en particular, como mecanismo para 
reforzar estos estereotipos.

Además de las relaciones de poder y control patriarcal / patriarcal de clase 
que producen innumerables formas de discriminación política, económica y 
social contra la mujer, la violencia ejercida contra la mujer está relacionada 
con el tema de la entidad sexual femenina, y como una forma de controlar su 
sexualidad, comportamiento, de ahí que adopte en muchos casos una mani-
festación sexual, como mutilación genital femenina, violación, etc. Sin em-
bargo, la persecución basada en el género no es tan clara como otras persecu-
ciones, ya sea de clase, raza, etnia u otra persecución de los sexos. Por su falta 
de claridad, es capaz de penetrar no solo en todas las estructuras sociales, sino 
también en los ámbitos más subjetivos de la mujer.

Sin embargo, a pesar de la universalidad del fenómeno de la violencia 
contra la mujer, este presenta indicios que se refieren a la especificidad del 
sistema cultural en el que se inscribe, y a algunas manifestaciones o formas 
de violencia que afectan a las mujeres en las sociedades y no a otras. Por 
ejemplo, circuncisión femenina, asesinatos de mujeres por honor o matrimo-
nio precoz de niñas, etc., que pueden ser monitoreados en algunos países del 
tercer mundo, especialmente en algunos países árabes, a cambio de su ausen-
cia casi completa en el mundo avanzado. En un gran número de países árabes, 
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las mujeres se enfrentan a la discriminación racial en la aplicación de textos 
legales en su contra. Además de ser desiguales con los hombres ante la ley, a 
menudo se enfrentan a leyes paralelas que son promulgadas por costumbres 
y tradiciones para controlar las reglas de comportamiento y comportamiento 
dedicado a la posición inferior de la mujer.

De ahí que se puedan ver, por ejemplo, las razones de la alta incidencia 
de violencia perpetrada contra la mujer en la familia en las sociedades árabes 
durante el cierre por el virus corona, a pesar de la universalidad de este fenó-
meno que afecta a todas las mujeres del mundo, y a pesar de que el tema del 
adelanto de la mujer, el desarrollo de su condición y su empoderamiento se 
ha convertido en uno de los temas contemporáneos más importantes y en un 
foco principal de atención de gobiernos, organismos civiles y organizaciones 
de la sociedad civil en la mayoría de los países. del mundo, incluido el mundo 
árabe. En agosto de 2020, el Grupo de Protección Global señaló que «la vio-
lencia de género estaba ocurriendo a una tasa casi un 90% más alta que antes 
de la pandemia, particularmente en países como Afganistán, Siria e Irak».

Así lo confirma también un informe de la Organización Mundial de la Sa-
lud en el que indica que la región del Mediterráneo Oriental ocupa el segun-
do lugar del mundo en cuanto a prevalencia de violencia contra las mujeres 
(37%), y que hay un aumento de los casos de violencia. durante la pandemia 
en un 50-60%, según las llamadas de socorro realizadas por mujeres a través 
de las líneas directas de las organizaciones de mujeres. Esto es con la necesi-
dad de señalar que los estudios disponibles en la región árabe antes de la pan-
demia del virus corona indicaron que las tasas de depresión y ansiedad son 
principalmente más altas entre las mujeres, y que la depresión es la principal 
causa de su enfermedad.

A pesar de las dificultades en el seguimiento de los casos de violencia 
contra la mujer en la familia ante la piedra doméstica impuesta por la pan-
demia del virus corona, y esto muchas veces era imposible, en el Líbano, 
como en otros países, la frecuencia de este tipo de violencia aumentó, según 
asociaciones. y organizaciones especializadas en el combate a la violencia 
contra la mujer. Las Fuerzas de Seguridad Interna, con base en la línea directa 
dedicada a recibir denuncias de violencia doméstica, confirmaron que la tasa 
de violencia doméstica durante la cuarentena doméstica aumentó en un 100% 
en el mes de marzo de 2020, en comparación con la cantidad de denuncias de 
marzo de 2019.

En Egipto, según la «Encuesta de opinión de las mujeres egipcias sobre el 
nuevo coronavirus del 4 al 24 de abril de 2020», realizada por el Centro Egipcio 
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de Investigación de la Opinión Pública «Baseera» en cooperación con las Nacio-
nes Unidas para la Mujer, que fue lanzada por el Consejo Nacional de la Mujer. 
Incluyó a 1.518 mujeres mayores de 18 años y mostró que la pandemia contri-
buyó a un cambio en el estilo de vida prepandémico y que el 11% de las esposas 
fueron sometidas a violencia por parte de sus maridos (golpizas o insultos ver-
bales) , y que los problemas familiares aumentaron en un 33%, en comparación 
con el 19% La tasa de aumento de la violencia entre los miembros de la familia.

En Túnez, el Ministerio de la Mujer y las asociaciones activas en los de-
rechos de la mujer registraron un aumento de cinco veces en el número de 
notificaciones de violencia contra la mujer durante la primera semana de la 
cuarentena integral, para llegar a siete veces en la tercera semana de la aplica-
ción de la piedra.

En cualquier caso, y a través de una encuesta de 9 países árabes (Libia, 
Túnez, Yemen, Marruecos, Líbano, Jordania, Palestina, Irak, Egipto), un 
número ligeramente superior de mujeres en comparación con los hombres 
informaron que se sienten inseguras en sus hogares,

y una mujer informó al menos de cada cinco mujeres en los países inclui-
dos en el estudio de su miedo a la violencia doméstica (por parte del esposo o 
un miembro de la familia), excepto en un país (Líbano), donde el porcentaje 
fue menor (aproximadamente 15%).

Por tanto, en un momento en que la pandemia de la Corona contribuye a 
duplicar la carga de las mujeres en los países árabes, el fenómeno de la vio-
lencia contra la mujer en la familia, como en las costumbres de estos países, 
se convierte en un asunto privado, un espejo que refleja la violencia y discri-
minación que les sobreviene en la sociedad en su conjunto, sobre todo por el 
trasfondo cultural. Posee constantes intelectuales rígidas sobre la posición de 
la mujer y su papel en la sociedad y la familia, y que se resiste a logros de 
cualquier tipo, en el nivel de igualdad entre ellas. y hombres. Si bien esta cul-
tura hace de la mujer, a veces en nombre de tradiciones y costumbres, a veces 
en nombre de la religión, y a veces en nombre de todos estos argumentos, un 
núcleo fijo, alejado del movimiento y desarrollo de la realidad.

Se le considera responsable de la cohesión de la familia árabe, dado que 
cualquier cambio en sus funciones constituye una amenaza para la familia y 
la sociedad al mismo tiempo. Quizás esto es lo que nos impulsa a comprender 
las dimensiones de los resultados de la encuesta sobre el impacto de la pan-
demia COVID-19 en las normas sociales basadas en el género y la violencia 
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contra la mujer, ya que una gran proporción de las respuestas en la mayoría 
de los países coincidieron en que

las mujeres deben tolerar la violencia doméstica para mantener la supervi-
vencia de su familia unida, especialmente en estos tiempos difíciles,

fue más alta en Yemen (52%) y más baja en Túnez (31%), y en todos los 
países, más hombres que mujeres estuvieron de acuerdo con esta afirmación.

Esto significa que las niñas y mujeres deben comprometerse con sus hoga-
res junto a las personas que perpetran la violencia contra ellas, ya sea porque 
dependen de los hombres para su sustento si no son económicamente indepen-
dientes, o porque carecen de acceso a instituciones y asociaciones que apoyan 
a las víctimas de violencia doméstica, o a las comisarías o al poder judicial, 
además de lo mencionado por varios entre los activistas de estas instituciones y 
asociaciones, se encuentran la indisponibilidad de teléfonos móviles al alcance 
de las mujeres, y la sujeción de estos teléfonos en algunos casos a el control de 
los maridos o padres y otros miembros varones de la familia, sin mencionar los 
diferentes niveles de conocimiento digital entre las mujeres.

5.1. Presiones sobre las mujeres dentro de la familia

Los países árabes tienen el porcentaje más alto de mujeres que brindan aten-
ción no remunerada a otros a tiempo completo (59,9%), seguidos de Asia y el 
Pacífico (27%), América (16,5%), África (15,7%) y finalmente Europa y Asia 
Central (11,3%). Este trabajo de cuidado no remunerado lo realizan las muje-
res, lo que las lleva a asumir la responsabilidad de realizar la mayor parte del 
trabajo de cuidado diario de los niños, de los ancianos en la familia o de las 
personas que necesitan cuidados en la familia, por no mencionar otras cargas 
domésticas. En la región árabe, las mujeres dedican 5 horas y 48 minutos al 
día a realizar estos trabajos, en comparación con 1 hora y 10 minutos que los 
hombres dedican a estos trabajos.

Un estudio que incluye cuatro países árabes (Egipto, Jordania, Túnez, Pa-
lestina) mostró que las mujeres casadas en dichos países, que trabajan fuera 
del hogar, soportan la mayor carga de trabajo, debido al cuidado no remune-
rado de otros y al trabajo doméstico, que es lo que era llamado el fenómeno 
de «dos turnos», ya que las trabajadoras casadas tienen la mayor carga de 
trabajo general, pues desempeñan un 9%, 22%, 41% y 50% de tareas más que 
los hombres en Túnez, Egipto, Palestina y Jordania, respectivamente. Estas 
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cargas se han incrementado e incluso se han duplicado a la luz de la piedra 
impuesta por la pandemia, lo que vino acompañado de un gran cambio hacia 
el trabajo a distancia en diversos campos, sin mencionar el paso de los niños, 
de estudiantes y universitarios a la educación a distancia en el hogar.

Las presiones económicas derivadas de la propagación del coronavirus 
también se están intensificando, debido a las altas tasas de desempleo entre 
las mujeres ante el daño de una serie de sectores económicos en los que las 
mujeres contribuyen principalmente, especialmente el sector turístico, que 
aporta tasas que van del 12 al 19% del PIB. En algunos países árabes, 

cada oportunidad de empleo directo que se genera contribuye a la creación 
de otras cinco oportunidades de empleo indirecto en algunos países árabes 
que se consideran destinos turísticos mundiales,

así como

la actividad de micro, pequeñas y medianas empresas, que aporta alrede-
dor del 45% del PBI. Y cerca de un tercio de las oportunidades laborales 
que se generan en el sector formal por las repercusiones de la aparición del 
virus.

Las altas tasas de desempleo en los países árabes, especialmente el desem-
pleo juvenil y especialmente las niñas, representan el trasfondo que explica 
la magnitud de los desafíos que siempre ha enfrentado la relación de niñas y 
mujeres con el mercado laboral, principalmente, antes de la pandemia de co-
ronavirus, y cuyos desenlaces han empeorado con ella, y las niñas y mujeres 
dentro de sus familias han afectado a los miembros de la familia, en la medi-
da en que han afectado a los varones, en términos de su combinación con el 
deterioro de las condiciones económicas y financieras debido a la pandemia, 
y su representación como una de las principales razones del aumento de la 
violencia doméstica en general, y la violencia contra la mujer en particular, 
durante la cuarentena domiciliaria.

6. Conclusión 

Si bien los países árabes han logrado avances notables en la consecución de 
algunos de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, la pandemia de coronavi-
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rus, especialmente si sus efectos temporales se extienden más allá, contribuirá 
no a congelar los logros alcanzados en algunos países, sino a borrarlos, espe-
cialmente en los países de ingresos medios y bajos. La factura socioeconómi-
ca resultante de la epidemia se impone más a las mujeres de las clases pobres 
que a aquellas de las clases media y rica, y a las mujeres de las zonas rurales 
más que a las urbanas. Esta realidad se extiende a todos los países árabes. En 
el sentido de que la pandemia conducirá a la ampliación de todas las desigual-
dades existentes, ya sea entre grupos sociales, entre géneros o entre las pro-
pias mujeres, pero más bien a la profundización de todas estas desigualdades.

Pero debido a que la opresión basada en el género no es tan obvia como 
otras opresiones, ya sean de clase, raza, etnia u otras, es capaz de penetrar no 
solo en todas las estructuras sociales, sino también en las áreas más subjeti-
vas de las mujeres. Por lo tanto, decimos que la crisis actual, aunque requie-
re intervenciones rápidas y directas para hacer justicia a las mujeres árabes, 
especialmente a las pobres y marginadas, se supone que es una oportunidad 
para un replanteamiento serio en la reforma de las principales debilidades y 
desequilibrios en el ámbito árabe: sistemas sociales, políticos y económicos 
que han contribuido a la profundización de los efectos en cierta medida. La 
pandemia en general supondrá una profundización de la desigualdad e igual-
dad social y de género.

El «incidente del coronavirus» no se expresa como un hecho solo de salud 
ambiental, sino también como un hecho social, que requiere una revisión de 
todo el sistema de valores que produce la globalización actual a todos los 
niveles, y las formas de vincular la región árabe con esto, sobre todo, a nivel 
económico. Las fórmulas en las que se basaron la mayoría de los países ára-
bes fueron, y siguen siendo, fórmulas distorsionadas que no han logrado rom-
per su dependencia económica del centro capitalista occidental en el pasado 
ni en el presente globalizado, y han agotado sus capacidades para afrontar los 
desafíos que afligen a la sociedad árabe en un nivel diferente. La epidemia del 
coronavirus, con sus diversas repercusiones, especialmente las económicas, 
se ha convertido en un factor adicional en el empobrecimiento y marginación 
de las mujeres, ya que son esencialmente el eslabón más débil que soporta las 
consecuencias de la estructura de las propias economías árabes y los desafíos 
macroeconómicos, como hemos indicado repetidamente en este trabajo. Por 
no hablar de las guerras y conflictos que acompañan los desequilibrios políti-
cos que están presenciando muchos países árabes.

Que la pandemia del coronavirus y sus repercusiones sean una oportu-
nidad para revisar y evaluar las rutas de crecimiento anteriores, extraer lec-
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ciones de ellas, conocer las direcciones futuras y hacer un esfuerzo por cris-
talizar las principales características y direcciones de esta visión futura. Esa 
visión no existirá sin una reforma política que incluya reformular los marcos 
legales, legislativos e institucionales que regulan la vida política y fortalecer 
el concepto de ciudadanía en su sentido más profundo, independientemente 
del género, raza, clase o religión de los ciudadanos.
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